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Este número de la Gaceta aborda el tema de 
la Reforma Educativa, ya que consideramos 
oportuno hacer un recuento de su desarrollo 

ante dos momentos cruciales: el cierre de la admi-
nistración que la impulsó y la conclusión de un ciclo 
que iniciara, en 2013, con los cambios constitucio-
nales que la activaron. 

Ciertamente, cumplir una primera etapa no sig-
nifica haber agotado el camino. Por el contrario, la  
Reforma Educativa se transforma y progresa constan-
temente. Para probarlo, basta echar un vistazo al índi-
ce de esta edición. Una pluralidad de voces y puntos 
de vista expone la intensidad del debate y demuestra 
un proceso vivo en pleno desarrollo, el cual tiene por 
delante importantes desafíos y cuenta con el respaldo 
de notables éxitos que le ayudarán a enfrentarlos. 

Como ya señalamos, las perspectivas desde las 
cuales se aborda el tema son múltiples y heterogé-
neas, sin embargo, todas coinciden —con matices— 
en un punto: la importancia categórica de las y los 
docentes en el logro de las metas de la reforma y, 
como correlato obligado, la crítica a la atención 
relativamente baja que se les dispensó en el impul-
so inicial de la transformación. Como se verá, son 
varios los artículos en los que se considera que el 
siguiente paso para la mejora de la educación está 
estratégicamente vinculado con el magisterio y, en 
consecuencia, se exige, sugiere o señala —los tonos 
cambian— no que se le dé voz, pues la tiene, sino 
que se le escuche atentamente y se le permita in-
tegrarse al proceso de reforma, como condición de 
posibilidad de buen éxito de éste.

Editorial
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Editorial

Siendo el propio Instituto Nacional para la Eva-
luación de la Educación (inee), en su etapa autóno-
ma, un producto de la Reforma Educativa de 2013, 
su Junta de Gobierno revisa el cumplimiento de sus 
mandatos y sus principales resultados en la sección 
“De puño y letra”.

En “Invitado”, Frida Díaz Barriga ofrece una crí-
tica puntual al proceso de reforma desde la perspec-
tiva de los estudios de currículo. 

De los tres artículos que integran la sección “Vo-
ces de la Conferencia”, el primero es una entrevista 
con el consejero del inee, Bernardo Naranjo, quien 
defiende la idea de mirar directamente al ámbito 
donde tiene lugar el fenómeno educativo, es decir, el 
aula, para lograr una verdadera mejora en el Sistema 
Educativo Nacional (sen). En el segundo, el titular de 
la Secretaría de Educación Pública (sep), Otto Gra-
nados Roldán, argumenta con datos objetivos a favor 
del curso de la reforma, pero acepta los retos que 
hace falta solventar. En el tercero, el subsecretario de 
Educación Media Superior y Superior de Quintana 
Roo, Rafael Romero, expone algunas peculiaridades 
de la reforma en su estado y muestra que su imple-
mentación presenta características diferenciadas se-
gún el estado de la República de que se trate.

En “Hoja de ruta”, un equipo de la Dirección de 
Directrices de Mejora de Resultados Educativos y 
Desempeño Docente del inee revela las entretelas 
del proceso que deriva en la aportación de evidencia 
sólida para sustentar decisiones de política públi-
ca orientadas a garantizar la calidad y equidad de 
la educación. En la misma sección, Arturo Guzmán 
Arredondo, director general adjunto del inee en 
Durango, explica la instrumentación del Servicio 
Profesional Docente en esa entidad.

“Reporte especial” incluye en su primera parte 
los posicionamientos y balances críticos de dos or-
ganizaciones de la sociedad civil sobre la reforma:  
la Unión Nacional de Padres de Familia y Suma por la 
Educación. La segunda parte está integrada por dos 
artículos. “Ejes de la Reforma Educativa” analiza 

desde la perspectiva de la gobernanza cinco ítems 
estratégicos  —materiales y métodos educativos, 
organización escolar, infraestructura educativa, 
idoneidad de docentes y directivos, y evaluación 
y mejora educativa— para diagnosticarla y sugerir 
la dirección que sería deseable que tomara. Por su 
parte, “El futuro de la Reforma Educativa está en 
el aula”, firmado por investigadores de la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso), se 
decanta a favor de un cambio de rumbo de la re-
forma que ponga el acento en lo que sucede en el 
salón de clase y la relación maestro-alumno. 

En “Dossier”, Roberto Cubas Carlín y Oscar Ro-
dríguez Mercado —de la Coordinación de Direccio-
nes del inee en las Entidades Federales (cdinee)— 
estudian el avance de la reforma en los estados y 
elaboran un riguroso informe de la armonización 
entre las legislaciones estatales y la organización de 
las autoridades educativas locales, por un lado, y los 
planteamientos jurídicos de la Reforma Educativa 
constitucional de 2013, por otro. 

“Carta Náutica” nos informa, en la pluma de 
Adriana Aragón, directora general de Coordina-
ción del Sistema Nacional de Evaluación Educativa 
(snee), las actividades más relevantes del Instituto 
en los últimos meses. En esta ocasión, la sección 
consta de una reseña de la Conferencia del snee 
verificada el 16 julio de 2018 y de una ponderación 
de los trabajos del Diplomado en desarrollo de ca-
pacidades en evaluación educativa, impartido por el 
Centro de Medición mide uc. 

En “Itinerario” se reseñan dos libros indispensa-
bles en la bibliograf ía sobre la Reforma Educativa; 
“Anticuaria” recuerda el arte de la autoeducación, 
de la formidable María Montessori; y “Nuestro alfa-
beto” aprovecha la letra “L” para abordar el vínculo 
entre logro de aprendizaje y evaluación. 

Esperamos que este número colabore al diálogo 
permanente y al debate fecundo del snee. 

Los editores 
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N
o podemos tratar a los niños como niños, ni a los jóvenes di-
ciéndonos que sólo hay que hablarles de determinada manera. 
No; el diálogo, para que exista, debe ser de igual a igual, sin más 
frontera entre un hombre joven y un hombre adulto que aquella 

que establezca la valía real de la persona adulta, la capacidad que tenga 
para demostrar su experiencia inmediata y directa.

La única autoridad que podemos consentir es la que se desprende de la 
capacidad, de los dones del conocimiento obtenidos a lo largo del esfuerzo, 
o de las cualidades a veces innatas que hacen del maestro también un artista.

El formador de hombres, según Eduard Spranger, se propone la tarea 
más alta que es posible imaginar: intervenir en la formación de la conduc-
ta ajena mediante el ejemplo de la conducta propia. Y eso es mucho más 
difícil que tallar hermosas maravillas técnicas. 

Juan José Arreola, La palabra educación, 1973
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Producto de la Reforma Educativa, el Instituto 
Nacional para la Evaluación de la Educación 
(inee) está obligado a rendir cuentas de su 

actividad. Además de los informes que anualmen-
te publica cumpliendo con esta responsabilidad, en 
2018 dio a la imprenta el cuadernillo inee: cumpli-
miento de sus mandatos y principales resultados, 
que contiene una visión condensada del trabajo de 
la institución. El texto transcrito a continuación se 
extrae de las “Conclusiones” de dicho documento. 

“En la implementación de los mandatos consti-
tucionales y legales se ha puesto de manifiesto que 
evaluar la educación obligatoria es una tarea com-
pleja que implica ir más allá del aprendizaje de es-
tudiantes en sus resultados cognitivos, para abordar 
también los no cognitivos, así como otros ámbitos 
de su formación como personas y ciudadanos. Su-
pone, además, colaborar en la Evaluación del Des-
empeño Docente y de las autoridades escolares, y 
evaluar programas, currículo, materiales, interven-
ciones pedagógicas e institucionales, innovaciones y 
toda una gama de tareas asociadas al financiamien-
to, la formación y la actualización docentes, la co-
bertura, la equidad y la inclusión educativa. Con lo 
anterior, el Instituto amplió sus tradicionales objetos 
de estudio a través de la evaluación y ha intensificado 
sus tareas, acciones y proyectos de medición, evalua-
ción y difusión de resultados.

”En esta tarea, las evaluaciones que realiza el inee 
han sido técnicamente sólidas y objetivas. Al mismo 
tiempo, se ha buscado que sus propuestas de mejora 
y transformación sean viables y cuenten con el su-
ficiente soporte normativo y técnico, lo que se ha 
expresado en los lineamientos y las directrices que 
emite. Adicionalmente, el principio de justicia en  
las evaluaciones, respetando los derechos de los 
sujetos evaluados y priorizando los temas de impar-
cialidad, igualdad y equidad, ha sido un reto, sobre 
todo en el caso del ejercicio de la función reguladora, 
puesto de manifiesto en los procesos de validación y 
supervisión, en particular, cuando la evidencia mues-
tra que el principio de justicia se violenta.

”La Junta de Gobierno del inee es consciente 
de la responsabilidad que significa fomentar que 
la información producida, tanto por las evalua-
ciones como por sus procesos, no pase sin mayor 
uso a formar parte de los libreros de los funciona-
rios o los académicos. Por ello realiza importan-
tes acciones para mejorar la comunicación de los 
resultados de las evaluaciones a los responsables 
de las políticas. El mandato de contribuir a la ga-
rantía del derecho a la educación de calidad obli-
ga a tener en cuenta, desde el inicio de todos sus  
trabajos, el de garantizar su uso, relevando el aporte 
de la información a las acciones en materia de edu-
cación de todos los actores, desde las autoridades 

La Reforma Educativa desde el inee
Junta de Gobierno

De puño y letra
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con ello a la operación de un federalismo efectivo. 
Queda pendiente, sin embargo, el seguimiento y la 
profundización de esta labor de promoción y desa-
rrollo de capacidades evaluadoras en los estados, 
siempre en el marco de una política nacional que 
asegure la búsqueda del objetivo común de mejora 
de la calidad.

”Para finalizar, conviene señalar que hay algunos 
asuntos no resueltos que exigirán mayor atención 
en el futuro inmediato. Un tema por explorar tiene 
que ver con las articulaciones y el posible traslape 
en los objetos de atención y análisis del inee con 
otros organismos autónomos, como la evaluación 
de políticas educativas, que por su naturaleza son  
consideradas parte de la familia mayor de políticas 
de desarrollo social. Otro asunto de altísima rele-
vancia tiene que ver con el hecho de que las eva-
luaciones y las directrices efectivamente incidan en 
decisiones de mejora de la educación en todos sus 
niveles. Estas mejoras deberán hacerse evidentes y 
palpables, no sólo para políticos y funcionarios, sino 
para cualquier comunidad escolar, padres de fami-
lia, organizaciones de la sociedad civil y público en 
general. Estos temas sin duda se mantienen como 
preocupaciones y retos en la agenda de acción del 
inee autónomo a futuro, consciente siempre de que 
su resolución pasa no sólo por la consideración de 
aspectos técnicos, sino, sobre todo, por una dimen-
sión de política pública y desarrollo institucional”. 

Instituto Nacional para la Evaluación de la Educa-
ción (inee) (2018). "Conclusiones". En inee: cumplimiento  
de sus mandatos y principales resultados, 29-30. Ciudad de 
México: inee.

hasta las aulas. Así, se reconocen avances en las pu-
blicaciones especiales dedicadas a funcionarios y 
docentes, o el diseño y la puesta en marcha de un 
banco de datos y resultados de evaluaciones, el Sis- 
tema Integral de Resultados de las Evaluacio- 
nes (sire). Sin embargo, falta mucho todavía para 
que la información producida sea un insumo re-
gular en el diseño y la implementación de políticas 
educativas, y el trayecto es aún largo para llegar a los 
consejos técnicos escolares, a las aulas o a los padres 
de familia como usuarios consuetudinarios y efecti-
vos de las salidas de información o los instrumentos 
normativos, e incluso, de las recomendaciones de 
políticas que produce el Instituto. 

”De manera especial, es necesario destacar el 
mandato constitucional planteado al inee respecto 
a la coordinación de un sistema que antes no existía: 
el Sistema Nacional de Evaluación Educativa (snee). 
La norma actual faculta al Instituto para establecer 
relaciones con la autoridad educativa federal y las 
autoridades educativas locales, convirtiéndolo en 
una autoridad que organiza las acciones correspon-
dientes a la evaluación de la educación con distin-
tos niveles de gobierno. Con ello se ha generado un 
nuevo modelo de distribución de competencias en 
materia de evaluación educativa en el que tanto las 
autoridades educativas, partícipes del snee, como 
el inee tienen atribuciones de evaluación. Ante esa 
nueva configuración en la que el Instituto se con-
vierte en autoridad en evaluación, se han tenido que 
cimentar y conseguir los acuerdos, así como la coor-
dinación necesaria para hacer efectiva la concurren-
cia en la materia.

”Por ello se ha construido un andamiaje de inte-
racción entre los actores involucrados. La tarea de 
articulación no ha sido sencilla, pero producto  
de esta intención y labor, en conjunción con la auto-
ridad educativa federal y las autoridades educativas 
locales, hoy, la Política Nacional de Evaluación de la 
Educación (pnee) y todos los instrumentos que  
la acompañan han sido elaborados a partir de un 
proceso de construcción colectiva que ha permitido, 
además, el fortalecimiento de profesionales especia-
lizados en evaluación en los niveles estatales, así 
como la recuperación de sus iniciativas, abonando 

“Las evaluaciones que realiza el 
inee han sido técnicamente sólidas 
y objetivas. Al mismo tiempo, se 
ha buscado que sus propuestas 
de mejora y transformación sean 
viables y con el suficiente soporte 
normativo y técnico”.
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Carta náutica

Adriana Guadalupe Aragón Díaz
Titular de la Dirección General para la Coordinación 
del Sistema Nacional de Evaluación Educativa
aaragon@inee.edu.mx

La Conferencia del Sistema Nacional de Evalua-
ción Educativa (snee) es el órgano colegiado 
fundamental para promover el intercambio de 

experiencias e información entre la autoridad educati-
va federal, las autoridades locales y el inee (artículo 7, 
Estatuto Orgánico del inee; artículo 18, Ley del inee). 

De 2013 a la fecha se han realizado nueve sesiones 
ordinarias, dos extraordinarias y una de instalación. En 
cada una se han discutido y analizado diversos temas 
estratégicos, entre los que destacan la organización y 
funcionamiento del snee; los informes del estado que 
guardan los componentes, procesos y resultados del Sis-
tema Educativo Nacional (sen); la evaluación del logro 
educativo de los estudiantes de la educación obligatoria 
y sus calendarios; el diseño, la implementación y el segui-
miento de la Política Nacional de Evaluación Educativa; 
la prevención de riesgos de los procesos de evaluación 
del Servicio Profesional Docente (spd), sus calendarios 
anuales, su programa de mediano plazo, la evaluación del 
desempeño docente y su replanteamiento; la situación y 
necesidades de las áreas estatales de evaluación; las di-
rectrices para la mejora educativa que emite el Instituto; 
la Evaluación de las Condiciones Básicas para la Enseñan-
za y el Aprendizaje (ecea) en educación básica y media 
superior; el Programa de Mediano Plazo del Sistema 
Nacional de Evaluación Educativa (pmp-snee); así como 
el diseño e implementación de los Programas Estatales 

de Evaluación y Mejora Educativa (peeme) y el Proyecto 
Nacional de Evaluación y Mejora de Escuelas Multigrado 
(Pronaeme). 

En 2018 han tenido lugar dos sesiones de la Confe-
rencia: la primera, de carácter ordinario, se realizó el 12 
de abril; la segunda se verificó el 16 julio y fue extraordi-
naria. En esta última las autoridades federales y locales 
intercambiaron, entre ellas y con el inee, experiencias 
e información sobre el balance y la perspectiva de las 
evaluaciones del spd; la propuesta de un nuevo mode-
lo de evaluación del desempeño docente; el programa 
anual de evaluaciones del spd 2019; los lineamientos 
para evaluación de docentes de escuelas particulares; la 
propuesta de herramientas de información orientada a 
la toma de decisiones en las entidades; y la percepción 
y opiniones sobre el desempeño y resultados del snee. 

Todos los integrantes refrendaron su compromiso 
y reconocimiento a los esfuerzos y avances que se han 
conseguido por la vía de la evaluación educativa. Asi-
mismo, se mostraron autocríticos y abiertos para que, 
en el marco de las atribuciones y competencias de cada 
uno, se modifique lo necesario y se construya, en con-
junto, una ruta que permita que la evaluación educativa 
de los componentes, procesos y resultados del sen ga-
rantice el mandato constitucional del artículo tercero: 
una educación de calidad para todos, que se refleje en 
el máximo logro educativo de los estudiantes.

Colaboraciones institucionales para la mejora 
educativa: la Conferencia del snee y la asistencia  

del Centro de Medición mide uc

La Conferencia del snee: un espacio para el intercambio  
de experiencias y el diálogo argumentado



9
Gaceta de la Política Nacional de Evaluación Educativa

Uno de los objetivos del séptimo eje de la Políti-
ca Nacional para la Evaluación de la Educación 
(pnee), “Fortalecimiento de capacidades institu-

cionales”, es la colaboración con las autoridades educa-
tivas para construir redes de organismos especializados 
y de instituciones de educación superior (ies) naciona-
les y estatales, que ayuden a formar las capacidades de 
todos los actores educativos locales y escolares.

Por otra parte, en el Programa de Mediano Plazo del 
Sistema Nacional de Evaluación Educativa (pmp-snee) 
2016-2020 destaca, entre los compromisos que asume 
el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación 
(inee), el desarrollo de programas de formación y ca-
pacitación a partir de la alianza con ies nacionales e 
internacionales que respondan a las necesidades de 
desarrollo de los proyectos de evaluación y mejora 
educativa. 

En tal marco —como se mencionó en esta sección 
del número anterior de la Gaceta—, desde 2016 a la 
fecha, el inee ha impulsado el establecimiento de re-
des de colaboración con distintas ies y organismos na-
cionales e internacionales, a fin de generar una oferta 
de capacitación y formación. 

De especial importancia, por sus resultados e im-
pacto, ha sido el Diplomado en desarrollo de capacida-
des en evaluación educativa, impartido por el Centro de 
Medición mide uc y dirigido a los equipos responsa-
bles de los Programas Estatales de Evaluación y Me-
jora Educativa (peeme) y del Proyecto Nacional de 
Evaluación y Mejora Educativa de las Escuelas Mul-
tigrado (Pronaeme) de las treinta y dos entidades 
federativas del país. El curso capacita sobre el cono-
cimiento base de la medición y la evaluación educati-
va, con énfasis en el desarrollo de instrumentos para 
levantar información que dirija la toma de decisio-
nes basada en evidencia. Es impartido por un equipo 
profesional multidisciplinario de mide uc con amplia 
trayectoria en la investigación y en la ejecución de 

proyectos en los ámbitos de la medición y la evalua-
ción. Inició en noviembre de 2017 y se tiene previsto 
que culmine en noviembre de 2018. Con veinte crédi-
tos totales, su estructura consta de cuatro unidades  
(tabla 1).

A partir de estos conocimientos específicos, se es-
pera que los equipos estatales adquieran herramien-
tas concretas para la construcción de instrumentos 
acordes con la naturaleza y propósito de lo que quie-
ren evaluar. Asimismo, las actividades prácticas y los 
contenidos que se desarrollan en el curso tienen como 
eje ordenador el desarrollo de herramientas que apo-
yen a los equipos en la implementación de los peeme y 
los subproyectos del Pronaeme. Cabe destacar que los 
participantes que cumplan con los requisitos acadé-
micos del programa recibirán un certificado otorgado 
por la Pontificia Universidad Católica de Chile.1

Actualmente se están formando treinta y cuatro 
responsables de los peeme y veintisiete del Pronaeme, 
que suman sesenta y un funcionarios locales (tabla 2). 

Con base en esta y otras experiencias, el inee —en 
colaboración con instituciones académicas nacionales 
e internacionales— prevé desarrollar y consolidar tra-
yectos de formación en acompañamiento a la evalua-
ción para: a) responsables de los peeme y el Pronaeme; 
y b) asesores técnico pedagógicos y supervisores de 
zona, a fin de que desarrollen capacidades para apo-
yar a docentes y directores de escuela en la evaluación 
interna, así como en la interpretación y el uso de las 
externas.

Con ello se dispondrá de un esquema integral de 
formación, asesoría y acompañamiento en evaluación 
de la educación, que conformará códigos comunes y 

1 a) La calificación mínima debe ser 80%, en su prome-

dio ponderado; y b) se requiere cumplir con 75% de 

asistencia.

La colaboración con el Centro de Medición mide uc: agenda  
estratégica de formación para fortalecer las capacidades evaluativas 
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competencias compartidas orientadas a generar efec-
tos multiplicadores, no sólo en el desarrollo de pro-
yectos de evaluación técnicamente sólidos, válidos y 
confiables, sino también en las acciones específicas de 
difusión y uso de sus resultados. De este modo se con-
tribuye a cubrir las necesidades de mejora educativa 
de las escuelas y los requerimientos de los actores que 
en ellas se desempeñan. 

La definición de una agenda estratégica de forma-
ción parte del supuesto de que la implementación de 
acciones de fortalecimiento técnicamente sólidas y sos-
tenidas en el tiempo —no sólo en el ámbito local, sino 
también en el propiamente escolar— es fundamental 
para el desarrollo del Sistema Nacional de Evaluación 
Educativa y la implementación de la Política Nacional 
de Evaluación Educativa. 

Tabla 1. Unidades y contenidos del diplomado
Unidad Nombre Contenidos

1

Conceptos centrales de evaluación 
en el contexto educativo y definición 
del objeto de medida y desarrollo 
de instrumentos de evaluación: 
pruebas, encuestas y cuestionarios

1.1 Nociones fundamentales de medición y evaluación en el contexto educativo
1.2 Propósito de la evaluación y sus implicaciones en el proceso de medición
1.3 Metodologías cuantitativas y cualitativas para el levantamiento de información
1.4 Objeto de medida y sus indicadores de evaluación: definición del constructo a 

evaluar con base en los peeme y el Pronaeme

1.5 Tipología de dispositivos e instrumentos
1.6 Diseño de instrumentos de evaluación

2
Desarrollo de instrumentos de 
evaluación: entrevistas, observación 
del desempeño y rúbricas

2.1 Elaboración de pautas de entrevista (cerrada y semiestructurada)
2.2 Diseño de tareas para la observación del desempeño
2.3 Elaboración de listas de cotejo
2.4 Construcción de rúbricas

3 Uso de la información que entrega 
la evaluación y retroalimentación

3.1 Sistematización de la información levantada en el proceso evaluativo
3.2 Retroalimentación para mejora

4
Revisión crítica de proyectos de 
mejora educativa: evaluación y 
reformulación

4.1 Componentes de un proyecto de mejora educativa
4.2 Indicadores de calidad en un proyecto de mejora educativa

Fuente: elaboración propia con base en documentos internos de la Dirección General de Formación, Capacitación y Certificación del inee.

Tabla 2. Personas inscritas en el diplomado
Equipo Número de inscritos

peeme 34*

Pronaeme 27**

Total 61

Fuente: elaboración propia con base en documentos internos de la Dirección General de Formación, Capacitación y Certificación del inee.

* Un participante por cada entidad federativa, a excepción de los estados de Morelos y Oaxaca, con dos participantes cada uno. 
** Un elemento por cada estado, excepto cinco que decidieron no participar: Aguascalientes, Chihuahua, Ciudad de México, Nuevo León y 
Tamaulipas. 
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Introducción
Como integrante de una comunidad científica de 
discurso especializado —el campo de los estudios 
del currículo—, considero que es importante com-
partir una reflexión en torno al nuevo modelo edu-
cativo y el currículo de educación básica derivados 
de la Reforma Educativa. Mi cometido es lograr 
un análisis sustentado en el conocimiento de los 
estudios del currículo de más de tres décadas, que 
integra el tema de las reformas curriculares, el di-
seño y desarrollo curricular, el papel de los actores 
curriculares y los procesos de cambio sistémico en 
las reformas educativas. Ante los ojos de la comuni-
dad educativa del país, una vez más parece repetirse 
el ciclo de cambios en el sector que parten de una  

Nuevo modelo 
educativo: una mirada 
desde los estudios  
del currículo

Una perspectiva crítica nos ofrece, 
desde la academia, la doctora  
Frida Díaz Barriga, cuya vasta 
experiencia en los temas educativos y, 
en especial, en los estudios de currículo 
la ha convertido en una autoridad en el 
tema. Su artículo insiste en que dar voz 
a docentes y educandos es la condición 
de posibilidad para cualquier reforma 
educativa que pretenda tener  
resultados favorables.

Frida Díaz Barriga Arceo
Facultad de Psicología, unam
fdba@unam.mx 
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encomienda político-laboral que recupera lo pro-
piamente educativo, pero que no tiene como tras-
fondo ni fundamento principal el conocimiento 
emanado de los estudios curriculares. La serie de 
documentos base que se presentan, sin demérito  
de los aciertos que pueda tener, expone una vez más 
el deber ser de un proyecto curricular formal, pero 
no está acompañada de los estudios o evaluaciones 
de fondo que se requieren para su fundamentación y 
ulterior diseño. El análisis debe considerar distintos 
planos y categorías, tomando en cuenta la diversi-
dad de miradas e intereses que confluyen en un pro-
yecto de tal magnitud. En este escrito, mi intención 
es compartir algunos de ellos.

Las preguntas de fondo  
y los fundamentos del modelo
Las grandes preguntas en torno al currículo, sobre 
todo desde los enfoques participativos, vuelven a 
surgir: ¿dónde está la representación de las voces 
o lugares del currículo?, ¿por qué se han adoptado 
ciertos enfoques y se han desechado otros?, ¿en qué 
evidencias se apoyan estas decisiones? Por otro lado, 
¿dónde está el estudio de viabilidad del proyecto o, 
por lo menos, un plan de implantación, seguimiento 
y gestión del mismo que tome en cuenta el mosaico 
de situaciones y realidades que conforman los esce-
narios educativos mexicanos? 

Por supuesto, falta ahondar en el tema de los 
docentes —sus condiciones, formación inicial y en 
servicio, contexto actual de la profesión, situación 
laboral y evaluación de su tarea—, cuestión álgida, 
sobre todo porque, como bien dijo una profesora, 
“se espera que sean los docentes los que le pongan 
el cascabel al gato”. Es decir, en ellos se deposita la 
enorme responsabilidad de concretar el proyecto, ni 
más ni menos, el modelo y currículo, aun cuando 
han participado poco en su gestación. 

Si pensamos en las condiciones actuales de la 
infancia y juventud mexicana, que presentan im-
portantes indicadores de vulnerabilidad en salud, 
seguridad, bienestar emocional y económico, es 
imposible no concluir que el ideal del currículo cen-
trado en el aprendiz, enarbolado desde los años no-
venta, está seriamente comprometido si permanece 

al margen de la integración de políticas de equidad, 
inclusión y justicia social. A mi juicio, es la voz del 
sujeto de la educación, el estudiante, la que menos se 
ha escuchado en la gestación de este proyecto.

El análisis de un nuevo modelo educativo, así 
como de su mirada pedagógica y de la pertinencia 
de la estructura y el plan curricular que lo acom-
pañan, requiere tener en cuenta la diversidad que 
caracteriza a los actores del currículo, porque no 
puede presuponerse uniformidad en el perfil e iden-
tidad del aprendiz. Es preciso identificar las voces 
(necesidades, características, situaciones de vida) 
representadas en el proyecto y recuperar el princi-
pio del currículo participativo. 

Hace varias décadas, Schwab (1970) planteó los 
referentes comunes del currículo, constructo que 
derivó en la noción de currículo participativo, así 
como en la comprensión del papel de los actores del 
currículo. Para este autor, dichos referentes son los 
profesores, los especialistas en las materias o dis-
ciplinas, los estudiantes, los expertos curriculares 
y quienes representan a la sociedad o comunidad. 
Si ocurre una representación excesiva o escasa, o 
una relación de subordinación entre estos referen-
tes, se producirá un punto ciego que terminará por  
socavar el proyecto curricular. Schwab argumenta-
ba que, si los profesores y los estudiantes quedan al 
margen de dicho proyecto o de las innovaciones que 
pretende introducir, será muy dif ícil su traslado a la 
realidad del aula. 

Ahora bien, ¿a quién representa este nuevo plan 
curricular? La cuestión es si se ha logrado superar la 
tendencia del currículo del experto (o del diseñador 
externo contratado para la elaboración del proyec-
to): la criticada tendencia del desarrollo curricular 
de arriba hacia abajo y de afuera hacia adentro que 
ha caracterizado varios intentos sexenales de refor-
ma curricular con resultados poco afortunados. 

Igualmente, conviene analizar la distancia entre 
el currículo prescrito, como modelo ideal e ideali-
zado de un deber ser al que se aspira, y el currículo 
vivido, como expresión de la realidad educativa y de 
las condiciones reales en distintos contextos donde 
se llevará a la práctica el currículo formal. También 
es preciso considerar el currículo oculto: una serie 

Invitado
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de aprendizajes implícitos o aparentemente no in-
tencionados —es decir, normas, valores, formas de 
relación y comunicación, creencias, etcétera— en 
torno a los objetos de estudio, las personas y el co-
nocimiento mismo (Apple, 1986). Otra opción para 
escudriñar la propuesta reformista reside en el cu-
rrículo cero o currículo nulo, que se refiere a aquellos 
conocimientos —temas, teorías, modelos, autores, 
perspectivas, etcétera— que no es posible aprender 
porque no han sido incluidos o han sido eliminados 
del proyecto curricular (Eisner, 1985). 

En la comunidad de investigadores educativos 
del currículo causa preocupación ver que se care-
ce o no se dan a conocer estudios comprehensivos, 
avalados con datos duros y confiables, que permitan 
entender la situación actual del sistema educativo 
en lo que concierne a los aspectos que se quieren  
reformar. Tampoco se presenta una evaluación y 
prospectiva del eventual impacto de las políticas 
y proyectos educativos actuales y futuros que se 
orientan en pos de dichos cambios. En la presenta-
ción del nuevo modelo educativo y del plan curri-
cular, una de las ausencias principales consistió en 
no ofrecer un estado de la cuestión o, por lo menos, 
un reporte diagnóstico donde se diera fundamento 
a los cambios propuestos.

Sin duda, existe investigación científica en el 
campo de los estudios curriculares, las didácticas es-
pecíficas, la formación docente, el aprendizaje esco-
lar, que se ha generado profusamente en los últimos 
años a cargo de diversas comunidades científicas de 
primera línea en nuestro país y en el extranjero (por 
ejemplo, los estados de conocimiento del Consejo 
Mexicano de Investigación Educativa, los compen-
dios internacionales realizados por expertos y orga-
nismos educativos y las investigaciones en journals 
de corte académico, entre otros). Se llega a apelar 
a los resultados de las evaluaciones internaciona-
les (vgr. pisa), que a mi juicio resultan parciales y 
no son suficientes, ni en muchos casos pertinentes, 
para argumentar en torno al tipo de modificacio-
nes curriculares que conlleva un modelo educativo 
complejo. 

En particular, considero que los trabajos que de-
ben sustentar los modelos curriculares son aquellos 

que integran lo que los docentes, estudiantes y sus 
comunidades educativas realizan en la cotidianidad 
de los escenarios educativos, la manera en la que re-
significan el currículo, los problemas y confusiones 
que enfrentan en su puesta en marcha, los ejemplos 
de buenas prácticas, la dinámica de la relación pe-
dagógica, y el tipo de dispositivos pedagógicos que 
se emplean y con qué resultados. Un tema nodal es 
el aprendizaje escolar, su carácter situado y cultural, 
los mecanismos y procesos socioeducativos que se 
asocian, la actuación de los agentes educativos, y las 
estrategias didácticas que resultan efectivas y en qué 
condiciones. En los documentos base poco se habla 
al respecto.

Se indican como fuentes esenciales del currículo  
el humanismo y la ciencia cognitiva moderna, sin 
que se aclare qué quiere decir eso ni desde qué 
perspectivas o autores concretos se está hablando,  
menos todavía en qué se espera que deriven tales 
fuentes. En consecuencia, hay que revisar y docu-
mentar con la mayor profundidad los sustentos del 
currículo desde la perspectiva de las ciencias de la 
educación, la pedagogía y la psicología, pero tam-
bién desde otros campos de conocimiento relevan-
tes, apelando siempre a la solidez de tales referentes, 
a su actualidad y al compromiso de disponer de una 
fundamentación avalada en evidencia de primera 
fuente y en marcos conceptuales científicos. Esto 
no deja fuera el recuento de la experiencia de los 

Se indican como fuentes esenciales 
del currículo el humanismo y la 
ciencia cognitiva moderna, sin que 
se aclare qué quiere decir eso ni 
desde qué perspectivas o autores 
concretos se está hablando.
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actores del currículo, sus prácticas y sus saberes en 
el contexto, sino que habla de la necesidad de acer-
carse a la comprensión desde dentro de las comuni-
dades educativas y desde su propia voz.

Papel del contexto y cambio sistémico  
en una reforma educativa
Una cuestión insoslayable, planteada por los soció-
logos del cambio educativo (Carneiro, 2006; Fullan, 
2002; Hargreaves y Fink, 2006; entre otros), es que 
cualquier reforma curricular fracasará si transcurre 
al margen del contexto, la cultura y las necesidades 
humanas de los grupos-meta del proyecto. Las re-
formas sólo llegarán a buen puerto si las autoridades 
y las comunidades educativas se comprometen con 
ellas y anticipan los cambios de fondo, requeridos y 
cruciales, en todo el sistema, incluyendo su gestión 
y las políticas que afectan a los actores. 

Es necesario mostrar la mayor capacidad y dis-
posición para afrontar los conflictos de valores e 
intereses que seguramente surgirán y, en nuestro 
caso, los problemas que comporta la diversidad e 
inequidad del Sistema Educativo Nacional (sen), la 
singularidad y el reto que representan las situacio-
nes cotidianas en las escuelas. Si no hay compren-
sión (y anticipación de la acción) con relación a las 
condiciones, tiempos requeridos, procesos de tran-
sición y tensiones que aparecerán en el camino, es 
aún menos probable que el deber ser, plasmado en 
los documentos base —declaración de intenciones, 
no garantía del cambio—, llegue a concretarse y se 
puedan observar los beneficios esperados. 

Por ello, es indispensable que la estrategia de di-
seño, desarrollo y evaluación del currículo parta de 
una mirada de cambio sistémico, condición ausente 
de los proyectos curriculares de nuestro país, o al 
menos no vislumbrada en los documentos presen-
tados en 2016. Al analizar éstos, se concluye que la 
brecha entre el planteamiento idealizado y las po-
sibilidades de su puesta en práctica es grande, lo 
cual compromete la viabilidad del modelo y el plan 
curricular.

Con relación a los documentos base consultados 
(sep, 2016a, b, c y d), resulta interesante que se pon-
ga a la escuela como eje central del sistema educativo 

(sep, 2016b: 20-34), que se pretenda una relación 
más horizontal y que se dé a la comunidad educati-
va un margen amplio de autonomía para la toma de 
decisiones y concreción del currículo en función del 
contexto, necesidades y situaciones-problema que se 
afrontan en cada caso. Esta cuestión no es una nove-
dad: fue planteada por lo menos desde la década de los  
noventa por los expertos del campo del currículo 
respecto a la importancia de atender los niveles de 
concreción requeridos en un proyecto curricular, so-
bre todo si es centralizado y nacional, como opción 
para darle un carácter de pertinencia y adaptación al 
contexto; es decir, para poder hablar de un currículo 
situado, centrado en el aprendiz y en la comunidad 
educativa. Tal vez sería más afortunado hablar de 
centrado en la comunidad, pues la escuela no está al 
margen del contexto social donde se ubica, y no po-
demos seguir pensando en términos de un vocablo 
obsoleto como educación intramuros. Ahora bien, 
al hablar de comunidad educativa y contexto social 
se suele pasar por alto el compromiso de la perso-
nalización de la enseñanza y la respuesta requerida 
a las necesidades y características de nuestros edu-
candos, cuestión que todo buen docente toma como 
punto de partida de su labor.

Viabilidad y concreción
La cuestión nodal es: ¿cómo se establecerán dichos 
mecanismos de concreción? No hay pronunciamien-
to explícito acerca de la forma en que se identifica-
rán —en caso de realizar una necesaria investigación 
de la situación actual de las comunidades educativas 
(por ejemplo, estudios de caso e incluso un autodiag-
nóstico)— las áreas de oportunidad y la necesidad. 
Esto compromete la concreción del modelo curricu-
lar para, en una escuela determinada, responder a los 
requerimientos de formación docente, a la creación 
y dotación de los materiales didácticos apropiados, 
a la existencia de infraestructura básica (material y 
humana) indispensable. Una de las grandes ausencias 
reside en un planteamiento viable de implantación, 
seguimiento y gestión curricular. Este principio cu-
rricular, implantar condiciones viables y equitativas 
para responder a la situación imperante en las comu-
nidades, debe ser incluido como uno de los pilares del 

Invitado
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nuevo modelo. Sólo así será posible llevar a la prác-
tica otros principios educativos y curriculares, como 
la atención a la gran diversidad de contextos, educan-
dos, contenidos y condiciones en que se encuentra 
inmersa la educación mexicana. A la fecha, éstos no 
operan en beneficio de los educandos: se han traduci-
do en importantes brechas educativas, entre ellas, la 
falta de equidad en el acceso a una educación de cali-
dad para todos, así como en prácticas que redundan 
en exclusión y abandono escolar.  

Es justo reconocer que se haga explícito —aun-
que, nuevamente, es un discurso que reitera el de 
otros intentos de reforma curricular— el interés 
por atender el acceso y permanencia en las es-
cuelas de los educandos en situación de vulnera-
bilidad: menores indígenas o en condiciones de 
pobreza, niños migrantes, escolares con barreras 
para el aprendizaje y en situación de discapaci-
dad, y niños y jóvenes que acuden a escuelas en 
entornos de altos índices de violencia o en condi-
ciones pésimas. Sin embargo, se requiere de un 
análisis que incida en el componente estructural 
del sistema educativo, en sus procesos, políticas y 
prácticas, que permita comprender por qué los 
proyectos, instancias y agentes educativos que 
han participado en las últimas décadas en progra-
mas de educación multicultural e indígena, en es-
cuelas unitarias o en torno a la inclusión educativa 
en la escuela regular no han dado los resultados de-
seados, más allá de una relativa cobertura o acceso, 
de asegurar la calidad educativa y el bienestar de 
los educandos. 

Desafortunadamente, además de que nuestras 
reformas transcurren en la lógica de proyectos sello 
de los sexenios presidenciales, se ha operado mu-
chas veces mediante políticas remediales o compen-
satorias, o a través de experiencias piloto que nunca 
logran una amplia diseminación, sobre las cuales no 
hay un seguimiento ni valoración de su impacto.

Llama la atención que, aunque se hable de un 
currículo centrado en el aprendiz, se carezca de 
una serie de estudios diagnósticos que partan  
de la realidad imperante de los niños y adolescentes 
mexicanos, que sea el punto de partida y llegada del 
proyecto curricular. Resulta por demás limitada la 

mera mención a los resultados de las pruebas estan-
darizadas a gran escala que se aplican en la escuela 
mexicana (pisa, enlace, timss, etcétera), los cuales 
tampoco han desembocado en políticas efectivas de 
atención educativa a los escolares mexicanos, me-
nos de formación de sus profesores. Como bien 
ha dicho Ángel Díaz Barriga: "miden la tempera-
tura, pero no valoran el porqué de la enfermedad 
y mucho menos prescriben el remedio". Por otro 
lado, al leer los documentos oficiales, parece que 
los grupos en situación de vulnerabilidad represen-
tan sectores sociales minoritarios, pero desde que 
se habla de los sesenta millones de pobres en Mé-
xico, de los altos índices de violencia en todas las 
entidades del país o de la magnitud de los riesgos de 
salud que comprometen el desarrollo y bienestar  
de la infancia mexicana, no representan condiciones de 
excepción, sino que son la población-meta principal 
de la cual se debe ocupar esta reforma. 

Habrá que evitar caer en una visión reduccionis-
ta, considerando que todo depende de un buen mo-
delo educativo y de su implantación exitosa. Ante la 
urgencia de una mirada sistémica, se requiere que 
la política y el nuevo modelo se encuentren vincula-
dos con diversas cuestiones prioritarias relacionadas 
con otros sectores de gobierno, como las relativas a la 
salud, derechos y bienestar de la infancia; seguridad  
y prevención del delito a menores, trata de infantes y 
explotación laboral; y prevención del embarazo 
adolescente y de las adicciones, por sólo mencionar 
algunas. Se dirá que ya existen sendos programas 
sociales que atienden dichos problemas; aunque ese 
es un tema de otra discusión, en su mayoría repre-
sentan miradas asistencialistas o su foco de atención 
es reducido.

En esta misma dirección, se requiere la construc-
ción de redes de apoyo y colaboración efectivas entre 
distintas instancias de los sectores gubernamental 
y no gubernamental en vinculación directa con las  
escuelas. De otra manera, la gestión educativa en ma-
nos de las instituciones escolares aisladas, sin los apo-
yos necesarios y abandonadas a los recursos de que 
disponen, mermará el potencial de la anhelada ruta 
de mejora, la cual se convertiría en un documento 
que en la práctica resultaría inviable.
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Se afirma en los documentos base de la reforma que 
“se asegurará una infraestructura escolar digna, segu-
ra y accesible” (Nuño, 2016); dadas las condiciones en 
que se encuentran las escuelas públicas actualmente 
y los recortes presupuestales anunciados, parece que 
esta meta será poco menos que imposible de alcan-
zar.1 De hecho, especialistas en el tema indican que la 
cobertura educativa no está asegurada: las condiciones  
de pobreza de la población limitan las posibilidades de 
recibir una educación de calidad que evite la exclusión 
social. Por ende, una vez más, no basta la promulga-
ción de una reforma educativa en términos de los do-
cumentos base o el modelo curricular formal si no se 
acompaña con políticas y acciones sociales concretas 
relacionadas con esta problemática.2 También, en los 
documentos base, en el apartado de gobernanza, se ha-
bla de una relación muy armónica y productiva entre 
las autoridades educativas e instancias como el Sindica-
to Nacional de Trabajadores de la Educación (snte) o 
el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación 
(inee) (sep, 2016b: 80 y 84), cuando la realidad imperan-
te para muchos de los actores muestra otro escenario, 
caracterizado tanto por alianzas como por resistencias.

1 De acuerdo con el primer censo de escuelas, maestros y 
alumnos de educación básica y especial, elaborado por el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi, 2013), 
del total de planteles públicos, 48.8% carece de drenaje, 
31% no tiene agua directa, 11.2% no cuenta con energía 
eléctrica y 12.8% no tiene baños (Olivares, 2014). Por otro 
lado, el censo ubicó 2 241 planteles construidos con mate-
riales precarios (lámina o madera, por ejemplo); y 18 309 
escuelas cuyo equipo de cómputo es inservible (sun, 
2016). En relación con el Programa México Conectado, la 
Secretaría de Comunicaciones y Transportes informó, en 
septiembre de 2016, que se redujo la meta sexenal de co-
nectar 250 000 sitios a internet, por lo que podría terminar 
la administración con 150 000 escuelas, hospitales o biblio-
tecas públicas con ese servicio (La Jornada, 2016b).

2 El 22 de septiembre de 2016, Christian Skoog, representan-
te en México del Fondo de Naciones Unidas para la Infancia 
(unicef, por sus siglas en inglés), señaló que al menos 4.1 
millones de menores están fuera del sistema escolar en el 
país. El informe Niñas y niños fuera de la escuela muestra 
que 3.8 millones de niños y adolescentes no están matricu-
lados, otros 260 000 no asisten con regularidad a clases de 
primaria y 631 000 se encuentran en riesgo de abandonar 
las aulas. Adicionalmente, sólo 42% de los menores de tres 
años asisten a preescolar (La Jornada, 2016a).

¿Un currículo humanista  
y centrado en el estudiante?
En el nuevo modelo educativo se habla de un cu-
rrículo y una práctica centrados en el estudiante 
y sus aprendizajes (sep, 2016b: 34-51). Recono-
ciendo que el enfoque del currículo centrado en el 
aprendiz proviene de mediados de la década de los 
ochenta e inicios de los noventa (en ese sentido no 
es una novedad), habrá que revisitarlo y repensar 
su puesta en práctica (Díaz Barriga, 2016). Es im-
perioso revisitar el concepto mismo de cara a la si-
tuación de la infancia y juventud mexicanas, y a las 
brechas social, digital, de género y vinculada con  
la diversidad, que se traducen en importantes  
barreras para el aprendizaje. Ciertamente, un cu-
rrículo centrado en el alumno implica una mira-
da humanista, lograr el aprendizaje estratégico  
—aprender a aprender—, y fomentar competencias 
de literacidad académica y comunicación, habili-
dades digitales, autorregulación de las emociones, 
esquemas de convivencia dialógica y democrática 
en las comunidades escolares, cuestiones que no 
son una novedad como rubros incluidos en el cu-
rrículo escolar (con estas y otras denominaciones 
ya se les encontraba en el currículo de educación 
básica y media de reformas antecedentes desde 
hace treinta años, especialmente en el Plan 2011). 

Tales elementos podrán desembocar en proyec-
tos innovadores de aula y transformar las comu-
nidades educativas en la medida en que se hagan 
cambios estructurales y de hondo calado en los 
modelos instruccionales imperantes. De otra ma-
nera, estarán condenados a terminar siendo (como 
lo han sido desde hace décadas) contenidos ubica-
dos en asignaturas que se imparten de forma con-
vencional, con muy poco impacto en la formación 
del educando, o en supuestos temas transversales 
que se diluyen en la práctica cotidiana y, peor aún, 
contradicen el ethos imperante en la propia institu-
ción educativa. 

Por otro lado, existen tendencias actuales que se 
vinculan con este punto, emanadas de sendos enfo-
ques de la psicología de la educación y la pedagogía: 
la personalización y trayectorias de aprendizaje, el 
vínculo entre aprendizajes formales e informales, la 
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interconexión entre ambientes para aprender en una 
nueva ecología del aprendizaje, el tema del aprendiz 
que no sólo consume información, sino que crea co-
nocimiento (Coll, 2013 y 2016). En todo caso, se re-
quiere un conocimiento basado en la investigación, 
la evidencia y el saber acumulados en el campo, que 
permita su puesta en práctica. Una vez más, lo más 
importante es que no se ha dado voz a los educan-
dos respecto a estas cuestiones: ¿han sido tomados 
en cuenta realmente desde sus necesidades, intere-
ses y disposiciones, no interpretados o inferidos por 
otros, sino aportados por ellos mismos, tal como lo 
postulan las corrientes pedagógicas actuales? (Rud-
duck y Flutter, 2007).

¿Se trata de eliminar la Reforma Educativa? 
Más que eso, es preciso aplicarle la cirugía mayor 
que necesita para dotarla de sentido y congruencia, 
y redireccionarla en aras de la calidad, equidad y 
justicia social. 
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Doctor, ¿era necesaria esta reforma?,  
¿a qué necesidades responde?
Lo primero que hay que definir es a qué reforma nos 
estamos refiriendo: si a la que originalmente planteó 
el Ejecutivo en 2012, o a la que terminó siendo el 
marco de referencia de la Secretaría de Educación 
Pública (sep) hacia el final de la administración, 
donde se incorporaron muchísimos otros progra-
mas y proyectos. 

En el espíritu inicial de la reforma, pensábamos 
en un cambio constitucional para abordar temas de 
calidad, darle mayor fuerza al Instituto Nacional 
para la Evaluación de la Educación (inee) y, luego, 
respaldarlo con leyes secundarias, tanto del Servi-
cio Profesional Docente (spd) como del Instituto. 
Después, el Ejecutivo fue incorporando programas 
federales a toda esta lógica. 

El problema es que, si bien se puede ver como 
una reforma amplia, también tiene el riesgo de que 
hablamos de ella sin diferenciar un cambio consti-
tucional del de una ley secundaria, cada uno de los 
cuales requiere el aval del Congreso. Por otro lado, 
los programas federales pueden ser cambiados en el 

Reformar
desde el aula

En entrevista con la Gaceta, el 
maestro en Políticas Públicas por la 
Universidad de California en Berkeley y 
consejero de la Junta de Gobierno del 
Instituto Nacional para la Evaluación de 
la Educación (inee), Bernardo Naranjo 
Piñera, habla de los desafíos que tiene 
por delante la Reforma Educativa y, 
en particular, el inee. Su apuesta es 
reformar desde el aula con el concurso 
de maestros y directivos.  
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primer día de la siguiente administración, sin que 
ello requiera permiso de ninguna otra instancia, 
mientras usen los recursos asignados. Entonces, la 
pregunta es: ¿cuáles elementos de la reforma son los 
más importantes y necesarios, aquellos que clara-
mente pueden aportar más? Sin duda, los que tienen 
que ver con integrar el mérito como principal crite-
rio para la selección y promoción de los docentes. 

Este tema era una vieja deuda del sistema edu-
cativo, es decir, hasta antes de esa reforma, una per-
sona que aspiraba a ser maestro en México y, por 
tanto, guía, ejemplo y punto de referencia de un 
grupo de niños, de jóvenes o de una comunidad, te-
nía que realizar un acto ilegal para incorporarse al 
magisterio. 

Digo esto porque, con frecuencia, las plazas eran 
vendidas: no eran parte del sistema, sino que se dis-
tribuían por igual entre el sindicato y los estados, 
pero además era legal hacerlo así. ¿Dónde está la ile-
galidad? En los mecanismos que frecuentemente se 
utilizaban para asignarlas a las personas. 

Algunos estados —la minoría— empezaron a in-
corporar exámenes, pero sabemos que en la mayor 
parte de ellos, con toda opacidad, se distribuían las 
plazas entre los más cercanos o los que traían mejo-
res ofertas, tanto en el sindicato como en la autoridad 
estatal. Me parece que en ese terreno no podemos 
hacer demasiada distinción. 

En el caso de las plazas que se desocupaban, ha-
bía una privatización de facto porque eran parte del 
patrimonio propio de los docentes, quienes podían 
disponer de ellas a su juicio. Por ello, me parece 
que al incluir el mérito no sólo consolidamos un as-
pecto fundamental en los principios de un sistema 
educativo que aspira a crecer en calidad, sino que 
también hacemos un acto de justicia, porque per-
mitimos que cualquier persona pueda acceder a 
una plaza con independencia de que tenga o no un 
contacto, o de que tenga o no dinero, y eso también 
democratiza. Es decir, el egresado de una normal, 
con pocos recursos, por el solo hecho de presentar 
bien su evaluación, tendrá acceso a la plaza. Enton-
ces, se desprivatiza, democratiza y consolida el cri-
terio del mérito como fundamental para el acceso 
al servicio docente. 

De entre los principales retos que están 
en curso de solventarse, derivados de la 
reforma de 2013, ¿cuáles piensa que son 
los más importantes?, ¿qué es necesario 
hacer para atender las asignaturas 
pendientes? 
Me voy a referir a las cuestiones que atañen a las 
leyes secundarias, no tanto a los programas fede-
rales. Obviamente, el tema que está en proceso en 
este ámbito, con mayor peso, es el de la evaluación 
de desempeño; no tanto por sí misma, sino por las 
consecuencias que tiene en la permanencia de los 
docentes en el servicio, a raíz de la Ley del Servi-
cio Profesional Docente (lspd). Me parece que es 
una situación que es preciso analizar, que requiere 
de una valoración profunda; debemos saber si los 
beneficios de esta práctica son los suficientemente 
grandes como para justificar los costos financieros, 
operativos y políticos que conlleva. Con certeza, es 
una materia muy importante de reflexión para los 
próximos meses. 

Desde luego, hay otros procesos que atañen más 
bien al ámbito de la autoridad federal, pero tam-
bién me parecen fundamentales; por ejemplo, los 
asociados a la formación docente. Por supuesto, 
esperamos que en la próxima administración pre-
valezca una gran sensibilidad respecto al tema de la 
formación inicial, que se inviertan recursos, y que 

Al incluir el mérito hacemos un acto 
de justicia porque permitimos que 
cualquier persona pueda acceder a 
una plaza con independencia de  
que tenga o no un contacto, o 
de que tenga o no dinero, y eso 
también democratiza.
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se establezcan esquemas que permitan a las escuelas 
crecer con calidad y fortalecer los sistemas de primer 
ingreso de los nuevos docentes. 

Digo esto porque, ante la caída de la demanda, 
tenemos que ser mucho más proactivos en la promo-
ción de la profesión docente. Ha faltado un esfuerzo 
considerablemente más amplio para convencer a esos 
buenos estudiantes de nivel medio superior de que la 
carrera docente es una opción, y que es mejor pagada 
que lo que piensa la mayoría de las personas. Hicimos 
una encuesta al respecto hace meses y la percepción 
de la gente es que el maestro gana mucho menos de 
lo que en realidad percibe. 

Obviamente, otro tema fundamental es atender  
las escuelas normales: actualizarlas, fortalecer sus 
cuerpos docentes e impulsar que en todos los esta-
dos haya concursos de oposición, como hoy tene-
mos en la educación básica. Es importante que se 
repliquen. 

También persiste el gran faltante de la formación 
continua, común a todos los docentes en servicio 
de este país. En cuanto a los programas federales, 
un tema que requiere atención urgente, especial y a 

fondo es el de la formación continua: el del apoyo al 
docente para que se capacite y se cumpla el ideal de 
que la evaluación es para mejorar. 

En la medida en que tengamos procesos de eva-
luación mucho más formativos —los cuales, curio-
samente, suelen ser menos costosos— y podamos 
orientar los mayores esfuerzos a la formación conti-
nua, estaremos abonando con más claridad a la cali-
dad de los servicios en las escuelas. 

¿Cuál ha sido el papel del Instituto 
Nacional para la Evaluación de la 
Educación  a partir de su nueva condición 
constitucional?, ¿cuál cree que debe ser su 
papel en el futuro próximo?
Cuando se decretó la reforma, se le otorgaron al Ins-
tituto atribuciones y esquemas que, evidentemente, 
eran nuevos en el país. De ahí que se viera obligado 
a responder con urgencia a una demanda muy sen-
sible —no sólo en lo académico, sino también en lo 
político— de temas que, con el paso del tiempo, ha 
buscado ajustar y mejorar. 

En el marco de un próximo cambio en la admi-
nistración federal, desde luego también en el Con-
greso, es buen momento para reflexionar en torno  
a cómo puede el inee adaptarse de la mejor manera a 
los requerimientos del sistema educativo que está 
en proceso de cambio. Si bien la Reforma Educativa 
empezó en 2013, apenas ahora tenemos un nuevo 
modelo y nuevos planes y programas, cuya instru-
mentación en las escuelas de educación básica va a 
ser un proceso gradual. 

Vamos a esperar las decisiones del Poder Legisla-
tivo —y, ¿por qué no?, del Ejecutivo— en torno a las 
nuevas líneas de política educativa nacional. A raíz de 
ellas, el Instituto deberá hacer esta reflexión y seguir 
ajustándose para responder, de la mejor manera, a las 
necesidades del país. 

Por supuesto, también tiene la responsabilidad de 
impulsar temas que son fundamentales en la agenda 
y que a veces se quedan relegados por la propia ló-
gica de una administración cuya duración es de seis 
años. Me refiero a cuestiones como la asistencia de 
todas las niñas y niños a la escuela. Para mí se tra-
ta, sin duda, del adeudo más importante de todo el 

Una situación que es preciso 
analizar y valorar es si los beneficios 
de la evaluación de desempeño son 
los suficientemente grandes como 

para justificar los costos financieros, 
operativos y políticos que conlleva.



21
Gaceta de la Política Nacional de Evaluación Educativa

sistema educativo. La encuesta intercensal del Ins-
tituto Nacional de Estadística y Geograf ía (Inegi), 
en 2015, asienta que son más de 4.7 millones —y yo 
diría casi 4.8 millones— de niñas, niños y jóvenes de 
entre tres y diecisiete años que están fuera de la es-
cuela y no han sido visibilizados en la agenda educa-
tiva nacional. Ese me parece, antes que ningún otro, 
el reto más importante que enfrentamos. 

Un segundo tema de relevancia es el de la per-
manencia, asociado a la cantidad de niñas, niños y 
jóvenes que perdemos en el transcurso de la educa-
ción básica. Sabemos que por cada cien niños que 
ingresaron a este ciclo escolar, si seguimos con los 
actuales indicadores nacionales, apenas cincuenta 
y cinco o cincuenta y seis van a salir de la educa-
ción obligatoria dentro de doce años. Es decir, si no 
hacemos nada, estaríamos perdiendo a cuarenta y 
cuatro o cuarenta y cinco estudiantes de cada cien, 
sólo en los próximos doce años. Ese es un gran de-
saf ío que debe ser atendido a la brevedad y que, con 
independencia de que aparezca en la agenda de la 
administración federal, el Instituto tiene que empu-
jar y representar en todo momento.

Hay un tercer punto vinculado con las brechas 
de aprendizaje. Cuando se hace una valoración del 
sistema, con mucha frecuencia se utilizan los gran-
des promedios, pero, la verdad, si algo caracteriza 
al sistema en el que estamos, es su heterogeneidad. 
Me gusta sostener que tenemos escuelas públicas 
de clase mundial. Y no es una percepción propia, 
simplemente es tener en cuenta los resultados de la 
prueba del Programa Internacional de Evaluación 
de los Alumnos (pisa, por sus siglas en inglés), en 
donde, aunque no se identifican, sabemos por su ni-
vel socioeconómico que se trata de escuelas públicas 
que lo están haciendo muy bien y cuyos resultados 
son comparables con los de la media de los países 
más desarrollados del planeta. 

Sin embargo, junto a ellas conviven escuelas  
con las mayores deficiencias, lo cual podemos ver con 
mucha claridad en la prueba del Plan Nacional para 
la Evaluación de los Aprendizajes (Planea). Hay 
muchas escuelas en las que 80%, 90% y hasta la to-
talidad de sus alumnos está en el nivel i, que es de  
insuficiencia, tanto en Español como en Matemáticas. 

Claramente, tenemos un sistema con escuelas, 
maestros, funcionarios y supervisores buenos que 
conviven —incluso en la misma región, el mismo  
estado, la misma zona— con escuelas en donde los es- 
tudiantes no hacen sino pasar el tiempo con muy 
pocos efectos en su aprendizaje. Me parece que es el 
tercer gran reto. En vez de pensar en los promedios, 
es preciso dar una atención privilegiada, intensiva y 
fortalecida a las escuelas donde hay resultados aca-
démicos más bajos. 

La misión del inee es generar 
información, a través de la evaluación, 
para la mejora educativa. Esto requiere 
una coordinación del sistema que es muy 
dif ícil lograr. ¿Cuáles son las áreas de 
oportunidad del Instituto en ese contexto?
Yo creo que son enormes. Primero, es necesario cla-
rificar el para qué de cada producto del Instituto. 
Segundo, debemos ganar en la articulación entre las 
distintas áreas y entender que, cuando apuntamos 
hacia un tomador de decisiones —llámese secreta-
rio de educación estatal, directora de una escuela o 
supervisor—, tenemos que hacer lo necesario para 
reunir e integrar la información en la cantidad, los 
formatos, los lenguajes y los medios de entrega que 
favorecen a cada público en particular. La idea es co-
menzar a ser mucho más analíticos en cuanto a las 
necesidades de nuestros grandes usuarios. Eso es un 
punto fundamental. 

Una tercera línea relevante es apuntar mucho 
más hacia la escuela y la supervisión escolar. Eso no 
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conlleva a olvidar, de ninguna manera, a la autori-
dad estatal o federal. Lo que se persigue es pensar en 
la escuela como unidad, porque después será mucho 
más fácil hacer los análisis y las agregaciones para 
entregarlos a los estados y la federación. Si pensa-
mos primero en aquéllos, es complicado, cuando no 
imposible, llegar a los niveles más bajos. ¿Y por qué 
es importante llegar? Porque ahí están los principa-
les tomadores de decisiones del sistema educativo. 
Los sistemas educativos del mundo con mayor éxito 
no son los que tienen a los ministros más brillantes, 
sino aquellos que cuentan con los directores de es-
cuela más informados y con mayores apoyos para la 
gestión escolar, así como los que conocen mejor  
la manera de hacer su trabajo. Cuando pensamos 
así, es preciso cambiar la lógica con la que se orga-
niza la información.

Por otra parte, hay un grupo al que no hemos 
atendido y que también necesita saber cómo evaluar 
o cómo conocer la evaluación de una escuela y de 
los estudiantes: las familias. Hoy, éstas no tienen ele-
mentos para juzgar el desarrollo de su hijo y deben 
confiar en que lo dicho por la escuela es lo correcto, 
lo cual trae aparejados muchos problemas. En pri-
mer lugar, porque tristemente los padres de familia 
que suelen estar más cerca de las escuelas son aque-
llos cuyos hijos presentan mejores niveles de desem-
peño. Los padres o las madres que no se acercan son, 
con frecuencia, los que más requieren estos apoyos. 
Sin embargo, no estamos haciendo algo para tratar 
de involucrarlos, aunque en muchos casos no es una 
cuestión de voluntad: están trabajando, tienen otras 
ocupaciones, salieron como emigrantes, etcétera. En 
cualquier caso, requieren que los acompañemos y les 
demos elementos básicos para participar con mayor 
proximidad en la educación de sus hijos. 

¿El inee está equipado para llegar 
directamente a las escuelas?, ¿tiene 
suficiente presupuesto y facultades para 
llevar a cabo esta tarea?
Las tareas pendientes cuestan muchísimo más en 
términos de articulación interna que en el sentido fi-
nanciero porque, al final, las nuevas tecnologías ha-
cen una diferencia enorme. Por ejemplo, si el día de  

hoy hacemos treinta y dos solicitudes a los estados, 
podemos llegar de manera prácticamente gratuita al 
universo de las escuelas de educación básica del país, 
pues las entidades federativas tienen sistemas de in-
formación, a través de los cuales conectan con todas 
sus escuelas en cualquier momento, en tanto éstas 
reportan, por dicho medio, calificaciones, asisten-
cia, etcétera. Cuentan con expedientes escolares 
en línea. En consecuencia, se trata más de cómo 
integrar la información, utilizar los medios co-
rrectos —que por cierto no son costosos, ni mu-
cho menos— y evidentemente, antes que todo lo 
anterior, ser mucho más estratégicos, para saber 
cuáles son las instancias del sector educativo en 
donde pueden ser más útiles los resultados que 
genera el Instituto. 

E insisto, incorporar escuelas y familias en este 
proceso de acompañamiento a la calidad y en las 
evaluaciones de lo que hacen sus alumnos o sus hijos 
puede tener un gran impacto no sólo en la calidad  
de la educación, sino incluso en la calidad de vida de 
las familias.

Muchas gracias, doctor.  
¿Desea agregar algo?
Nada más decir que, en este proceso de transición, 
escuchar a las partes es una cuestión muy importan-
te. El Instituto debe ser mucho más activo en buscar 
a las instancias que toman las decisiones, y no sólo 
me refiero a las federales, sino también a las estata-
les. Existen esquemas y mecanismos que podemos 
aprovechar para ello: tenemos una Conferencia que 
reúne a todos los responsables de los sistemas edu-
cativos estatales y hay consejos técnicos que nos 
permiten conocer la visión de expertos, tanto nacio-
nales como extranjeros. 

Seguramente, también nos falta ser más proac-
tivos para escuchar al director escolar, al padre de 
familia, al docente, que son esos usuarios que aún 
no hemos incorporado del todo y de quienes ten-
dremos una gran respuesta, una mayor presencia y, 
sobre todo, un mayor impacto en la misión del Ins-
tituto, que es la calidad educativa. 

Entrevista: Arturo Cosme Valadez
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Como es natural en un país de las dimensiones 
y características de México, todas las refor-
mas estructurales emprendidas por la actual 

administración federal han tenido, cada una por cir-
cunstancias diferentes, un alto nivel de complejidad 
política, técnica e institucional. La educativa no ha 
sido la excepción. Sin embargo, al tratarse de la po-
lítica pública directamente más sensible para la so-
ciedad, especialmente para los padres de familia, ha 
generado un elevado nivel de atención acompañado, 
también, por razones históricas, de controversia y 
polémica. 

De allí que, con la Reforma Educativa, haya su-
cedido un fenómeno paradójico en ciertos círculos. 
Por un lado, su valoración parece haber corrido por 
tres carriles con enfoques o motivaciones distin-
tas. Por otro, se ha dejado fuera —a mi juicio— lo 
más relevante: el examen objetivo de los avances 

Saldos y desafíos  
de la Reforma 
Educativa

El titular de la Secretaría de Educación 
Pública, Otto Granados Roldán, 
expone un balance general de la 
Reforma Educativa, sustentado en 
datos duros y en una amplia visión 
del sistema educativo de México. 
De manera decantada y puntual, se 
plasman aquí sus reflexiones sobre la 
transformación en curso que el país 
vive en la materia. 

Otto Granados Roldán
Titular de la Secretaría de Educación Pública
otto.granados@nube.sep.gob.mx
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concretos que la reforma ha conseguido y de los da-
tos duros en que se fundamentan, los cuales expli-
can, por mero contraste, su alta aprobación en las 
encuestas de opinión. 

Carriles de valoración  
de la Reforma Educativa
El primero tiene que ver con el abordaje desde 
una sección del ámbito académico. Da la impre-
sión de que las extensas cohortes de investigadores  
especializados, que por décadas se concentraron 
en reducir el problema de los malos resultados a la 
lógica corporativa que prevaleció en la gobernanza 
del Sistema Educativo Nacional (sen), de pronto se 
quedaron sin materia (y sin litis) al producirse una 
reforma sistémica y estructural, cuyos alcances su-
peran con mucho los esfuerzos realizados desde los 
años sesenta del siglo pasado. 

En otras palabras: critican recurrentemente a la 
reforma —en especial si se quedaron fuera del sis-
tema institucional de toma de decisiones— porque 
surgió a través de un pacto legítimo entre el gobier-
no y los partidos, y no de artículos arbitrados que, 
después de todo, se volvieron un modus vivendi, 
pero no una política pública. 

La segunda vía es la que ha transcurrido por al-
gunas de las llamadas organizaciones de la sociedad 
civil (osc) que encontraron en el tema educativo 
un camino casi salvífico para adquirir visibilidad, 

posicionar sus agendas e intereses, y presentarse 
ante sus públicos investidas con una rara noción 
de pureza (“el alma oculta de los ideales ascéticos”, 
como Nietzsche definía ese resentimiento que se ex-
presa de manera binaria: buenos y malos), mediante 
el expediente de agraviar, frecuentemente de mane-
ra salvaje e injusta, al magisterio mexicano.  

El tercer carril es el que, relegando a los desti-
natarios finales y más importantes de una Reforma 
Educativa —los niños y jóvenes— para coludirse con 
algunos grupos de interés magisteriales causantes 
del fracaso previo, encontró, en ciertos componen-
tes de la misma, un espacio de rentabilidad electoral 
para lucrar con la promesa de regresar precisamente 
al viejo sistema discrecional y corrupto sobre el que 
estuvo montada la gestión educativa. 

Como es evidente, esos tres enfoques incurrie-
ron en una limitación grave: entender que la esencia 
de la política es dotar de sentido.

Por ello, es indispensable un análisis realista, do-
cumentado e informado de los supuestos concep-
tuales, los componentes y los progresos puntuales 
de la Reforma Educativa mexicana.

La educación en el siglo xxi
No es una casualidad que, como nunca antes, la edu-
cación esté en el lugar central de la agenda pública 
nacional: dependiendo del día, el buscador Google 
arroja hasta cinco y medio millones de entradas al 
teclear el término “Reforma Educativa mexicana”; 
al cerrar su último periodo ordinario de sesiones, el 
Congreso de la Unión tenía casi ciento setenta ini-
ciativas y puntos de acuerdo sobre asuntos educati-
vos en trámite legislativo; buena parte de los medios 
de comunicación incluyen cotidianamente noticias, 
artículos y comentarios sobre educación; han proli-
ferado los sitios web acerca de la materia; se dice que 
existen alrededor de trescientas cincuenta agrupa-
ciones privadas dedicadas o interesadas en el tema; 
y la Reforma Educativa ocupó un lugar principal en 
las campañas electorales de 2018.

En consecuencia, conviene hacer algunas re-
flexiones sobre el tema y los desaf íos que afronta  
en el contexto del desarrollo deseable para México en 
los próximos años, partiendo de una interrogante 

Critican recurrentemente a la 
reforma porque surgió a través de 

un pacto legítimo entre el gobierno 
y los partidos, y no de artículos 

arbitrados que, después de todo, se 
volvieron un modus vivendi, pero no 

una política pública.
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elemental: ¿por qué hay tanto interés respecto de 
algo que, fuera del cubículo académico, a nadie 
ocupaba hace quince o veinte años de manera  
tan intensa?

El pensamiento convencional sugiere que la edu-
cación y la cultura son los fundamentos del desarro-
llo civilizado y armónico de una sociedad. Quizá por 
ello más de cincuenta países han emprendido, desde 
hace décadas, reformas educativas —de distinta na-
turaleza, dimensión y enfoque— orientadas a me-
jorar el crecimiento, la movilidad y la convivencia. 
En pleno siglo xxi, estas condiciones siguen siendo 
válidas, pero el entorno ha cambiado de manera no-
table y, por lo tanto, también la orientación de las 
reformas educativas, como es el caso de la que Mé-
xico ha iniciado en estos años.

Por un lado, la fisonomía del país, en contraste 
con la que tenía hace apenas cuatro décadas, se ha 
modificado. Es una nación urbana con una econo-
mía abierta, ampliamente diversificada, compleja y 
sostenida principalmente en los sectores manufac-
turero y de servicios. En paralelo, la edad promedio 
de su población rebasa los veintiocho años, hay una 
mayor esperanza de vida, una clara expansión de 
las clases medias y una cobertura prácticamente  
de 100% en primaria y secundaria, y de 86% en edu-
cación media superior. 

En suma, México cuenta hoy con un enorme sis-
tema educativo, una demograf ía muy distinta, una 
población económicamente activa en aumento y el 
empleo parece estar cada vez más relacionado con 
sectores cuyo valor agregado radica en el grado de 
conocimiento invertido en la actividad productiva, 
es decir, educación, investigación e innovación.

Ahora bien, si esas son algunas de las condicio-
nes reales en México y en el mundo, ¿cuál es la me-
jor manera de enfrentarlas si se quieren incrementar 
las posibilidades de tener un desarrollo educativo y 
personal razonablemente exitoso? En estricta lógi-
ca, el sentido común sugiere que mientras más edu-
cados, sanos, preparados y competitivos seamos, 
mejor. Pero conviene apreciar otras variables. 

La primera es que, a diferencia del pasado re-
ciente, ahora es indispensable una “educación a lo 
largo de toda la vida”. Es decir, las generaciones de 

alumnos actuales y futuras deberán asumir que, más 
allá de la educación formal, la capacitación y la ac-
tualización permanentes serán la constante durante 
toda su vida productiva. La segunda variable es que 
la educación en la escuela ahora compite, casi a la 
par, con otros entornos y modalidades para adqui-
rir información y conocimiento, accesibles incluso 
desde antes de ingresar a la educación preescolar, 
como las nuevas tecnologías digitales. La tercera es 
que antes bastaban ciertos años de educación para 
obtener un determinado ingreso y hoy se requieren 
más para lograr el mismo nivel, entre otras razones 
porque la oferta educativa se amplió, y hay más per-
sonas que tienen acceso a ella y cuentan con más 
años de escolaridad. La cuarta variable es que el 
umbral educativo se ha elevado consistentemente, 
lo que quiere decir que el número de años de es-
tudio necesarios para conseguir una ocupación que 
asegure un nivel de vida adecuado es mayor que en 
el pasado. Y la última es que las experiencias edu-
cativas exitosas son numerosas en el mundo, pero 
su diseño, características y velocidades no son ho-
mogéneas, y corresponden más bien a condiciones 
sociales, culturales, económicas, institucionales e 
incluso políticas específicas de cada país.

La educación en la escuela ahora 
compite, casi a la par, con otros 
entornos y modalidades, para 
adquirir información y conocimiento, 
accesibles incluso desde antes de 
ingresar a la educación preescolar, 
como las nuevas tecnologías 
digitales.
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Si hasta este punto la conclusión es que la educa-
ción importa, entonces la cuestión relevante es si la 
actual Reforma Educativa responderá a los retos que 
enfrentará México en el siglo xxi, y por qué es una  
prioridad consolidar su ejecución y preservarla  
ante el oportunismo y la demagogia —electoral, 
pseudoacadémica o mediática—. La respuesta es 
en ambos casos afirmativa, siempre y cuando exista 
conciencia colectiva de la complejidad del mundo 
educativo, laboral y profesional en el que los niños 
y jóvenes mexicanos vivirán en las próximas déca-
das, y de que, si se quiere competir con las mejo-
res herramientas, la educación de gran calidad no 
es una opción, sino la opción más importante y de 
mayor profundidad que México tiene para ofrecer 
a su población un desarrollo incluyente, equitativo 
y sostenible. 

Una reforma inevitable
La experiencia internacional muestra que toda  
reforma educativa pasa por etapas en las que se ma-
nifiestan aspectos críticos y conflictivos, particular-
mente ante factores de corto plazo que contrastan 
con los largos periodos requeridos para dar resul-
tados: como la desigual permanencia de actores 

públicos; la percepción de los bienes que genera 
una reforma; la existencia de beneficiarios difusos 
contra la presión de grupos de interés organizados y 
con recursos; la insuficiente capacidad institucional; 
o la tentación constante por responder a incentivos 
de coyuntura donde prevalezca la política y no la 
educación. 

Aunque podemos cuantificar ya algunos de sus 
avances concretos, los mayores éxitos de la Reforma 
Educativa mexicana se irán registrando en las próxi-
mas dos décadas, en la medida en que, como suce-
de en todos los países, su instrumentación siga con 
igual o mayor energía. Eso depende de una conste-
lación de actores porque, después de todo, la educa-
ción es un bien público y corresponde preservarla 
como tal.

La historia de la política educativa refleja una 
acumulación de esfuerzos colectivos orientados, 
por décadas, a la inclusión de un mayor número de 
mexicanos. Por muchos años, México vivió, en ma-
teria educativa, entre la simulación, la inercia y la 
frustración. Se escolarizaba, pero no se educaba. Los 
arreglos políticos desplazaron la calidad. El cliente-
lismo sustituyó al mérito. Los intereses corporativos 
suplantaron el interés público. El efectismo de corto 

Por muchos años, México vivió, en materia educativa, entre 
la simulación, la inercia y la frustración. Se escolarizaba, pero 
no se educaba. Los arreglos políticos desplazaron la calidad. 

El clientelismo sustituyó al mérito. Los intereses corporativos 
suplantaron el interés público.



plazo impidió la eficacia de largo plazo. Se otorgaron 
grados, pero no formación, que es lo que se espera 
de una educación verdadera. Se sabían alternativas y 
soluciones, pero se descartaron por su complejidad 
política y técnica. Varios gobiernos quisieron impul-
sar una reforma a fondo, pero no pudieron porque 
no tuvieron la voluntad política necesaria, se topa-
ron con lógicas que rehuyeron el natural conflicto o 
simplemente eligieron la comodidad de la inercia. 
Diversos factores explican este paisaje, pero, al mis-
mo tiempo, dentro de un contexto excepcionalmen-
te fértil en la política mexicana, como el de 2013, 
fueron el fundamento de la actual reforma, que de 
varios modos era inevitable. 

Los puntos fuertes  
de la Reforma Educativa
Sin duda, la primera fortaleza de la Reforma Edu-
cativa es que tuvo a su favor el consenso de los par-
tidos políticos más importantes de México. Si bien 
en otras reformas estructurales las diferencias intro-
dujeron matices, en lo educativo se presentó desde 
el principio un compromiso común con la urgencia 
de establecer mecanismos de igualdad de opor-
tunidades para toda la población, a través de una 

educación de calidad. Aún ahora, es la reforma que 
tiene el nivel más alto de aprobación en las encues-
tas nacionales levantadas entre la población abierta.

Si se asegura una educación así, la lucha por la 
equidad registrará a mediano plazo una de sus ma-
yores victorias, pues, sin importar el origen social 
del que procedan, los estudiantes mexicanos ten-
drán mejores condiciones para alcanzar el éxito pro-
fesional y la movilidad social y económica. Y ésta 
será la segunda fortaleza de la Reforma. Para ello 
no bastan buenos maestros y buenas escuelas, tam-
bién son necesarios buenos contenidos. Allí reside 
el corazón del Nuevo Modelo Educativo, diseñado y 
pensado para favorecer, mediante la adquisición de 
los aprendizajes clave, la integración de un sistema 
educativo más sensible, tanto a las innovaciones que 
se registran en los procesos cognitivos y curricula-
res como a la diversidad y riqueza étnica, cultural y 
lingüística de México.

Una tercera fortaleza de la Reforma Educativa es 
que dio origen al Servicio Profesional Docente (spd), 
con el objetivo principal de establecer un sistema 
orgánico que promueva la selección, actualización 
y evaluación del magisterio —en el que, hasta 2017, 
participaron casi 1 250 000 profesores y, para finales 
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de 2018, se estima que lo habrán hecho 500 000 más, 
llegando así a 1 750 000 sustentantes de evaluaciones 
de ingreso, promoción, diagnóstico y permanencia—. 
De esta cifra, cerca de 600 000 habrán pasado por 
evaluaciones de desempeño y, de ellos, alrededor de 
190 000, que son los que obtuvieron las calificaciones 
más altas, están recibiendo ya mejoras salariales sus-
tanciales como incentivo a su esfuerzo y dedicación.

Con ello, se institucionaliza un sistema transpa-
rente basado en el mérito, la capacidad y el talento de 
los docentes para impartir una enseñanza de mayor 
calidad. Los nuevos integrantes de la planta magiste-
rial, alrededor de uno de cada cuatro concursantes, 
gradualmente tendrán un mejor perfil académico 
para satisfacer las necesidades educativas de los 
alumnos en el siglo xxi, y encontrarán en este nue-
vo espacio, donde sólo ellos y su capacidad cuentan, 
no sólo un sólido factor de satisfacción profesional y 
laboral, sino también una función que dote de senti-
do su misión como personas y educadores. No es un 
logro menor que ya se hayan asignado, de manera 
legal, pública y transparente, casi 188 000 plazas y 
promociones exclusivamente por mérito.

No obstante estos y otros resultados, todavía se 
escuchan susurros que insisten en que esta reforma 
ha sido mal instrumentada o que no da resultados. 
Los datos duros desmienten categóricamente estas 
aseveraciones.

Datos duros, cuentas claras
Para empezar, la Reforma Educativa es la mejor va-
lorada en todas las encuestas nacionales levantadas 
entre la población abierta y en vivienda en tres mo-
mentos de 2017. Algunas, por ejemplo, señalan que 
64% de los encuestados está de acuerdo con ella; 
79% aprueba las evaluaciones a los docentes; 71%,  
que las escuelas cuenten con jornada ampliada; 
71%, que se estén remodelando las escuelas; 89%, 
que se busque que los maestros tengan un alto 
nivel de inglés; y, en otro estudio aplicado sólo a 
maestros de educación básica, casi 60% piensa que 
la evaluación es fundamental para su desarrollo 
profesional (Consulta y bcg, julio, noviembre y 
diciembre 2017). Más aún, otra encuesta realiza-
da entre normalistas, si bien sólo en una entidad 
federativa, ilustra correctamente el espíritu aspira-
cional y de cambio que ha introducido la Reforma 
Educativa: a las preguntas de si les parece indis-
pensable o les gusta ganar mejor salario a partir 
del desempeño, ingresar a y ascender en la carrera 
docente por concurso o evaluarse periódicamente, 
las respuestas afirmativas promediaron, en todos 
los casos, entre 75% y 94%.1 

En segundo lugar, se empiezan a observar ya 
cambios positivos en la calidad y el desempeño del 

1 Proyecto Educativo, “Encuesta para estudiantes de escuelas 
normales y upn de Puebla”, 4 076 encuestas válidas levan-
tadas cara a cara en mayo de 2017.
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magisterio. Por ejemplo, en los concursos de ingreso 
a la educación básica y media superior celebrados en-
tre 2014-2015 y 2017-2018, el porcentaje nacional de 
docentes con resultado idóneo ha incrementado  
de 38.3% a 54.5%. Por nivel, en educación básica está 
ocurriendo algo similar: los que registran mayor 
porcentaje de idóneos con incrementos sostenidos 
son los de preescolar, educación especial, primaria, 
telesecundaria y secundaria, en un rango que va de 
quince a veintiocho puntos porcentuales; destacan 
los docentes de primaria indígena que, si bien par-
tiendo de una base muy baja, han logrado el aumen-
to más elevado de esta cifra en los últimos ciclos  
escolares: veintiocho puntos porcentuales. 

En cuanto a las regiones, las entidades con los 
mayores porcentajes de idóneos son Querétaro,  
Colima, Ciudad de México, Baja California, Baja  
California Sur, Nuevo León, Aguascalientes, Jalisco 
e Hidalgo, que han alcanzado mejorías de entre doce 
y veintitrés puntos porcentuales.

En el caso de las evaluaciones del desempeño, la 
cantidad de docentes y técnicos docentes de educa-
ción básica destacados se ha duplicado en las tres 
evaluaciones realizadas, y la de insuficientes se ha 
reducido en casi ocho puntos porcentuales en los 
dos primeros ciclos (2015-2017), con la excepción 
del siguiente ciclo, que nuevamente subió 3.3%. 

En cuanto a directores y supervisores, también 
las mejorías son, por regla general, consistentes en 
cada evaluación: los primeros muestran aumentos 

de 8.3% en el grupo de destacados y de 18.8% en el 
correspondiente a buenos; en los segundos, los des-
tacados se mantuvieron prácticamente constantes, 
pero la escala de buenos incrementó 13% en los últi-
mos dos ciclos escolares.

Es claro que todos los maestros están hacien-
do un esfuerzo personal y académico cada vez más 
grande y mejor, tanto por sí mismos como por el 
acompañamiento que ahora se les ofrece. 

Si bien en 2015 la oferta de capacitación de la sep 
fue insuficiente y muy deficiente, el año pasado al-
canzó a 626 000 maestros, cuando la meta original 
era de 500 000. En 2018 la meta es proveer dicha ca-
pacitación a 1 200 000 maestros en todas las líneas y 
modalidades de formación continua. 

En tercer lugar, se dice que esta reforma ha sido 
mal implementada. Sin embargo, gracias a ella pa-
samos de un sistema opaco, corrupto y discrecional 
en la profesión docente a otro basado en el mérito, la 
transparencia y el esfuerzo. 

Con la Reforma Educativa, las escuelas de tiem-
po completo crecieron de 6 708, en 2012, a 25 134, 
en la actualidad. Antes de ella no existía un progra-
ma ambicioso de modernización de infraestructura 
escolar; hoy contamos con uno que está atendien-
do a las 33 000 escuelas con mayores desventajas 
f ísicas y haciendo la mayor inversión en la historia 
desde hace al menos cinco décadas. Según reporta 
el Instituto Nacional para la Evaluación de la Edu-
cación (inee) en su informe anual: de 37.4% en que 
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la pasada administración dejó el rezago educativo, 
ahora se redujo a 31.9%; de 65.9%, que era la cober-
tura en educación media superior, ahora es de 85.7%, 
incluyendo todas las modalidades; de 32%, que era 
la cobertura en educación superior, ahora es de 
38.4%; y, de tener un modelo educativo indefendible   
—como lo denominó el presidente de la Comisión 
de Educación del Senado de la República, Juan Car-
los Romero Hicks—, ahora hay uno nuevo construido 
colectivamente tras un robusto proceso de consulta 
y adaptado a las necesidades de los estudiantes del 
siglo xxi. 

¿Y en términos de aprendizaje?
Finalmente, es digno de mencionar que en las últi-
mas pruebas del Plan Nacional para la Evaluación de 
los Aprendizajes (Planea) de tercero de secundaria 
se observan progresos, entre 2015 y 2017, en once 
estados en el caso de Lenguaje y Comunicación, y 
en dieciocho para Matemáticas. ¿Qué significa esto? 
Por un lado, que en lo sucesivo —además de con-
solidar la arquitectura y la instrumentación de la 
Reforma Educativa en lo nacional— el éxito en los 
tiempos y los logros de aprendizaje dependerá prin-
cipalmente de la gestión estatal y de la gestión esco-
lar, tal como ha sucedido en otras partes del mundo. 
Por otro lado, significa que las mejoras observadas 
a nivel subnacional sugieren, deseablemente, que es 
posible identificar áreas de oportunidad para am-
pliar los logros y establecer algunas tendencias en 
el tiempo de los resultados de aprendizaje, como ha 
sucedido en evaluaciones que, si bien distintas y no 
comparables, sí mostraban aumentos sistemáticos 
en los puntajes obtenidos por los países. 

Al igual que varios de ellos, que lograron mejo-
rar su desempeño académico en el Programa Inter-
nacional de Evaluación de los Alumnos (pisa, por 
sus siglas en inglés), en México existen entidades 
federativas donde en Planea de tercero de se-
cundaria se obtuvo una importante mejoría en las 
asignaturas incluidas, lo cual se observa a través 

del incremento de las puntuaciones alcanzadas 
en los años evaluados. Como ejemplo está Sono-
ra, que entre 2015 y 2017 tuvo un ascenso nota-
ble en las puntuaciones: de 476 a 505 puntos en 
Lenguaje y Comunicación, y de 473 a 500 puntos 
en Matemáticas. Asimismo, es muy destacable el 
caso de la Ciudad de México que, además de que 
en 2015 se encontraba con un puntaje por arriba 
de la media nacional (521 puntos en Matemáticas 
y 531 en Lenguaje y Comunicación), logró obtener 
un aumento significativo en dichas puntuaciones: 
en 2017 alcanzó 531 puntos en Matemáticas y 537 
puntos en Lenguaje y Comunicación, siendo de los 
valores más altos a escala nacional. 

Las tendencias positivas en la mejoría de apren-
dizajes, identificadas a través de estas evaluaciones, 
son muy probablemente atribuibles a estrategias 
instrumentadas en los sistemas educativos de los 
países, para el caso de pisa, o en entidades federa-
tivas como las referidas para el caso de Planea, y 
pueden considerarse indicativas de que es factible 
realizar acciones más efectivas y focalizadas que in-
cidan en la mejoría académica del sen.

Se comparte, por supuesto, el sentido de urgen-
cia de que esta reforma arroje, lo más pronto posi-
ble, los resultados deseados, no sólo en los logros y 
en la calidad de los aprendizajes, sino sobre todo en 
la movilidad social y económica. Allí reside la perti-
nencia de una reforma estructural y sistémica. Pero 
no hay que olvidar sus enormes complejidades y su 
tiempo de maduración. 

Esta es una realidad que bajo ningún concepto 
se puede ignorar. ¿Es razonable, entonces, negar 
los progresos de la Reforma Educativa? ¿Es sensato 
volver a las corruptelas y los contubernios del pa-
sado, cuya superación permitió varios de los logros 
descritos? ¿Es inteligente cancelar la Reforma y, con 
ello, las posibilidades de una vida mejor y un futuro 
más promisorio para los cientos de miles de maes-
tros y los millones de niños mexicanos que están ha-
ciendo estos cambios? Categóricamente, no. 
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La Reforma Educativa a escala global
En la búsqueda permanente por elevar la compe-
titividad ante los nuevos retos y escenarios de un 
mundo más demandante y globalizado, la educación 
juega un papel fundamental para asegurar que el de-
sarrollo, en un marco de calidad, potencie al mis-
mo tiempo las capacidades y habilidades integrales 
de todos los ciudadanos en los ámbitos intelectual, 
afectivo, artístico, deportivo y cívico. La educación 
es la vía para posicionar un país en el escenario de la 
sociedad global, pero sobre todo es una alternativa 
para solucionar los problemas de fondo de los países 
pobres y en desarrollo, entre ellos, México. 

En el Acuerdo de cooperación México-ocde para 
mejorar la calidad de la educación de las escuelas 
mexicanas, la Organización para la Cooperación y 

Quintana Roo ante la 
Reforma Educativa: 
una política de Estado, 
un principio de orden

El presente artículo, firmado por el 
subsecretario de Educación Media 
Superior y Superior de Quintana Roo, 
Rafael Romero, va de lo general a lo 
particular: inicia con las características 
que la educación actual debe poseer 
a escala global para responder a las 
necesidades de este siglo cambiante, 
y aterriza, previa revisión de la 
Reforma Educativa de 2013, en las 
particularidades de su estado.    

Rafael I. Romero Mayo
Subsecretario de Educación Media Superior  
y Superior de Quintana Roo
rafromer@gmail.com
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el Desarrollo Económicos (ocde) establece la im-
portancia de fortalecer los sistemas educativos de 
los países miembro. Entre otros aspectos, el docu-
mento enfatiza “las políticas públicas para optimi-
zar la enseñanza, el liderazgo y la gestión escolar en 
las escuelas, con el fin de mejorar los resultados de 
los niños en educación básica” (ocde, 2010: 3). 

El informe plantea quince recomendaciones, las 
cuales parten de que el éxito de colocar las escuelas 
y los estudiantes en el centro implica destacar la im-
portancia de los maestros y la necesidad de reforzar 
sus habilidades y capacidades, al diseñar procesos 
formativos y de evaluación, profesionalizar la selec-
ción de los mismos, impulsar los liderazgos y la ges-
tión escolar, asegurar la participación social —padres 
de familia, organizaciones no gubernamentales—, in-
vertir recursos para cubrir las necesidades en las es- 
cuelas, y revisar y actualizar el currículo. Ante este 
escenario, la ocde plantea lo siguiente:

La mejora en la calidad educativa es una priori-
dad política y social en México, especialmente en 
años recientes, debido a las altas tasas de pobreza, 
la fuerte desigualdad y el aumento de la criminali-
dad. Aunque ha habido una mejora educativa y un 

enfoque cada vez más importante en las políticas 
educativas en años recientes, todavía una alta pro-
porción de jóvenes no finaliza la educación media 
superior y el desempeño de los estudiantes no es su- 
ficiente para proporcionar las habilidades que Mé-
xico necesita […] La jornada escolar es corta, con 
tiempo de enseñanza efectiva insuficiente; y en 
muchas escuelas la enseñanza y el liderazgo son de 
baja calidad, y el apoyo con el que se cuenta es débil 
(2010: 4).

Considerando algunos aspectos señalados por la 
ocde, en 2013 el gobierno mexicano, en el marco 
de un paquete de reformas estructurales, emitió la 
Reforma Educativa, iniciativa constitucional que 
dotó al sistema educativo de México de una serie de 
elementos orientados a impulsar el mejoramiento 
de la educación y fortalecer la equidad; asegurar el 
compromiso del Estado de garantizar la calidad de 
la educación pública obligatoria; crear un Servicio 
Profesional Docente (spd); establecer el Sistema Na-
cional de Evaluación Educativa y crear el Instituto 
Nacional para la Evaluación de la Educación (inee), 
como máxima autoridad en la materia (Gobierno de 
la República, 2013: 3).

El éxito de colocar las escuelas y 
los estudiantes en el centro implica 

destacar la importancia de los 
maestros y la necesidad de reforzar 

sus habilidades y capacidades.
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Los seis objetivos de la Reforma Educativa no 
desentonan con las estrategias definidas por la ocde 
en su referido informe de 2010: 

1. Responder a una exigencia social para fortalecer  
la educación pública, laica y gratuita.

2. Asegurar una mayor equidad en el acceso a una 
educación de calidad.

3. Fortalecer las capacidades de gestión de la escuela.
4. Establecer un servicio profesional docente con 

reglas que respeten los derechos laborales de los 
maestros.

5. Propiciar nuevas oportunidades para el desarrollo 
profesional de docentes y directivos.

6. Sentar las bases para que los elementos del siste-
ma educativo sean evaluados de manera impar-
cial, objetiva y transparente.

Asimismo, en el documento Posición de la edu-
cación para después de 2015 se enuncia: 

La educación es un derecho que puede transformar la  
vida de las personas en la medida en que sea acce-
sible para todos, sea pertinente y esté sustentada 
en valores fundamentales compartidos. Puesto que 

una educación de calidad es la fuerza que más in-
fluye en el alivio de la pobreza, la mejora de la salud 
y de los medios de vida, el aumento de la prospe-
ridad y la creación de sociedades más inclusivas, 
sostenibles y pacíficas, nos interesa a todos velar 
por que ocupe un lugar central en la agenda para el 
desarrollo después de 2015 (unesco, 2015: 1).

Casi de manera paralela, el cuarto punto de los 
Objetivos del Desarrollo Sostenible 2015-2030 —es-
trategia global emanada de los Objetivos del Desarro-
llo del Milenio 2000-2015— señala la importancia de 
“garantizar una educación inclusiva, equitativa y  
de calidad, y promover oportunidades de aprendizaje 
durante toda la vida para todas y todos” (onu, 2015: 
6), instrumentado como un proceso permanente que 
se consolide a más tardar en el primer tercio del siglo. 

La Reforma Educativa se constituye, entonces, 
no sólo como una disposición gubernamental en 
materia de política pública educativa, sino que res-
ponde a las tendencias globales para asegurar que 
la educación sea en favor del cambio y el beneficio 
social, y que dote de habilidades y herramientas a 
todos los involucrados en el ejercicio educativo a fin 
de tener mejores ciudadanos y sociedades.

"Una educación de calidad es la 
fuerza que más influye en el alivio 
de la pobreza, la mejora de la salud 
y de los medios de vida, el aumento 
de la propseridad y la creación 
de sociedades más inclusivas, 
sostenibles y pacíficas".
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El caso de Quintana Roo
En una primera instancia, la educación en el estado 
deberá enmarcarse en las directrices establecidas en 
los escenarios global y nacional a partir de la Refor-
ma Educativa y en concordancia con lo establecido 
en la Ley de Educación del Estado de Quintana Roo 
(leeqr), publicada en el Periódico Oficial de la enti-
dad el 27 de febrero de 2014:

La educación es el medio fundamental para adqui-
rir, transmitir y acrecentar la cultura; es un proceso 
permanente que contribuye al desarrollo del indivi-
duo y a la transformación de la sociedad, y es factor 
determinante para la adquisición de conocimien-
tos, destrezas, habilidades, capacidades, aptitudes, 
actitudes y valores a fin de desarrollar en el indivi-
duo las competencias para la vida que le permitan 
enfrentar con éxito diversas tareas, y para formar a 
mujeres y a hombres, de manera que tengan senti-
do de solidaridad social (leeqr, 2014: 4).

En segunda instancia —sin ser menos impor-
tante—, a partir de la transición política llevada 
a cabo en Quintana Roo en 2016, reconociendo 
que durante más de diez años la educación había 

perdido rumbo, sentido y orden, en el informe 
Escenario de la educación en Quintana Roo 2016 
se plasmaron seis grandes problemas del sector 
educativo estatal:

1. El contexto educativo presenta condiciones de 
desigualdad en el acceso, en los programas y en la 
administración escolar.

2. Existen altos índices de deserción y de bajo rendi-
miento académico en todos los niveles del sistema 
educativo de Quintana Roo.

3. Los programas de formación profesional docente 
no son pertinentes al contexto.

4. Existen deficiencias en la formación integral de 
los estudiantes que les impiden transitar exitosa-
mente a los niveles subsecuentes e incorporarse a 
la vida social y productiva.

5. Un alto porcentaje de la oferta educativa pública 
está desvinculado de las necesidades y potenciali-
dades del estado (no hay pertinencia social).

6. No existe una política de evaluación integral, 
continua y permanente que realimente al siste-
ma educativo; prevalece una infraestructura in-
adecuada o insuficiente en los diferentes niveles 
educativos.
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Conocer esta problemática sirvió de base para la 
integración, en materia educativa, del Plan Estatal 
de Desarrollo 2016-2022, en cuyo cuarto eje, “De-
sarrollo social y combate a la desigualdad”, se esta-
blecieron cuarenta líneas de acción para lograr una 
educación pública de calidad. Con ello, se buscó 
garantizar que cada infante y cada joven tengan las 
mismas oportunidades de capacitación y aprendiza-
je; ampliar la cobertura; combatir la deserción y el 
analfabetismo; elevar los niveles de escolaridad;  y 
rehabilitar y equipar las escuelas para lograr entor-
nos adecuados al aprendizaje.

Derivado de dicho documento, se publicó el Pro-
grama Sectorial de Educación Pública de Calidad 
2016-2022, cuyo objetivo es “garantizar el apren-
dizaje de calidad en todos los niveles educativos, 
encaminados al desarrollo social a través de gene-
rar condiciones idóneas para el ejercicio real de los 
derechos humanos de todos los quintanarroenses” 
(Gobierno de Quintana Roo, 2016: 4).

Es importante destacar que el contenido de dicho 
programa está plenamente alineado al Plan Nacio-
nal de Desarrollo 2013-2018, al Programa Sectorial 
de Educación 2013-2018 y responde a la política pú-
blica en la materia, establecida en la propia Reforma 
Educativa, así como en el Modelo Educativo para la 
Educación Obligatoria 2017. Este documento es el 
resultado del análisis colectivo y multidisciplinario 
de ideas, opiniones y observaciones de la ciudadanía, 
que busca atender y brindar una educación integral 
de calidad, como lo marca el cuarto eje del Plan Es-
tatal de Desarrollo, a través de ocho grandes temas: 
educación básica, educación media superior, educa-
ción superior, infraestructura educativa, rezago edu-
cativo, profesionalización de las figuras educativas, 
desarrollo de la investigación e innovación científica 
y posgrado y capacitación para el trabajo (Gobierno 
de Quintana Roo, 2016: 5). 

El gobierno de Quintana Roo refrenda su apoyo  
a la Reforma Educativa impulsada por el gobier-
no federal, destacando que se trata de un ejercicio 
democrático que busca que México avance hacia 
nuevos derroteros, fortaleciendo las competencias 
y capacidades de su población estudiantil y docen-
te para sentar, de una vez por todas, las bases del 

desarrollo nacional y de la inserción de nuestro país 
en el escenario internacional, no sólo como potencia 
económica, sino como potencia educativa, científica 
y en materia de innovación. 
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Principales reformas:
Artículo 3o. Toda persona tiene derecho a recibir educación. 
[…] La educación preescolar, primaria y secundaria conforman 
la educación básica; ésta y la media superior serán obligatorias.
[…]
El Estado garantizará la calidad en la educación obligatoria de 
manera que los materiales y métodos educativos, la organiza-
ción escolar, la infraestructura educativa y la idoneidad de los 
docentes y los directivos garanticen el máximo logro de apren-
dizaje de los educandos.
[…]
II. d) [La educación] Será de calidad, con base en el mejoramien-
to constante y el máximo logro académico de los educandos;

III. […] el ingreso al servicio docente y la promoción a cargos 
con funciones de dirección o de supervisión en la educación 
básica y media superior que imparta el Estado se llevarán a 
cabo mediante concursos de oposición que garanticen la ido-
neidad de los conocimientos y capacidades que correspondan. 
La ley reglamentaria fijará los criterios, los términos y condicio-
nes de la evaluación obligatoria para el ingreso, la promoción, el 
reconocimiento y la permanencia en el servicio profesional con 

2 de diciembre de 2012 
El Poder Ejecutivo y los principales 

partidos firman el Pacto por México para 
impulsar, entre otros aspectos, una 
educación de calidad con equidad.  

La reforma orientada a tal fin propone:  
a) aumentar la calidad de la educación 

básica; b)  aumentar la matrícula y la 
calidad de la educación media superior 
y superior; y c) recuperar la rectoría del 

Estado en el Sistema Educativo Nacional. 

13 de diciembre de 2012
La Cámara de Diputados aprueba la 

Reforma Educativa, pero añade:  
a) la inclusión en la evaluación de la 
opinión del (todavía) Distrito Federal, 
así como de los sectores involucrados 

en la educación, en especial padres 
de familia; b) un ingreso al servicio 
docente y la promoción a cargos 

educativos con principios de igualdad 
y transparencia; y c) la existencia de 

escuelas de tiempo completo.

26 de febrero de 2013
Se publica la Reforma Educativa en el 

Diario Oficial de la Federación (dof).

En el 
tiempo
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2 de septiembre de 2013
La Cámara de Diputados aprueba la lspd. 

La Cámara de Senadores 
la ratifica al día siguiente.

10 de septiembre de 2013
El Poder Ejecutivo promulga las tres leyes 

secundarias de la Reforma Educativa. 
Se publican al día siguiente en el dof.

13 de agosto de 2013
El Poder Ejecutivo envía a la Cámara 
de Diputados tres iniciativas de leyes 

secundarias para concretar la Reforma 
Educativa: a) Ley del Instituto Nacional 

para la Evaluación de la Educación (linee); 
b) Ley del Servicio Profesional Docente 
(lspd); y c) modificación a la Ley General 

de Educación (lge).

22 de agosto de 2013
La Cámara de Diputados aprueba las 

iniciativas de reforma a la lge y la linee. En 
la Cámara de Senadores se ratifican al 

día siguiente.

31 de agosto de 2013
Concluyen las mesas de diálogo entre 

dirigentes de la Coordinadora Nacional 
de Trabajadores de la Educación (cnte)  

y legisladores. Se hace una 
adenda a la lspd.

pleno respeto a los derechos constitucionales de los trabajado-
res de la educación. Serán nulos todos los ingresos y promocio-
nes que no sean otorgados conforme a la ley. 
[…]
IX. Para garantizar la prestación de servicios educativos de calidad, 
se crea el Sistema Nacional de Evaluación Educativa. La coordina-
ción de dicho sistema estará a cargo del Instituto Nacional para la 
Evaluación de la Educación. […] será un organismo público autó-
nomo, con personalidad jurídica y patrimonio propio. Correspon-
derá al Instituto evaluar la calidad, el desempeño y resultados del 
sistema educativo nacional […]. Para ello deberá:
a) Diseñar y realizar las mediciones que correspondan a com-

ponentes, procesos o resultados del sistema;
b) Expedir los lineamientos a los que se sujetarán las autorida-

des educativas federal y locales para llevar a cabo las fun-
ciones de evaluación que les corresponden; y

c) Generar y difundir información y, con base en ésta, emitir 
directrices que sean relevantes para contribuir a las deci-
siones tendientes a mejorar la calidad de la educación y su 
equidad […].

En la
Constitución
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¿Qué son las directrices?
El Instituto Nacional para la Evaluación de la Educa-
ción (inee) emitió recientemente las Directrices para 
mejorar las políticas de formación y desarrollo pro-
fesional docente en la educación básica (inee, 2018),  
que buscan contribuir al cumplimiento del dere-
cho de los mexicanos a una educación de calidad, al  
reconocer la importancia de los docentes en el 
aprendizaje de los alumnos. Para hacerlo, se destaca 
la necesidad de mejorar y vincular las diversas accio-
nes que desarrollan las autoridades educativas desde  
sus ámbitos de competencia, con el fin de fortalecer 

Repensar el desarrollo 
profesional docente

La titular de la Dirección de Directrices 
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políticas públicas encargadas de 
estimular el crecimiento y la mejora  
en el desempeño del magisterio.
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las capacidades de los docentes y brindarles mejores 
condiciones para su desarrollo y práctica profesional.

Las directrices del inee constituyen una vía para 
vincular la evaluación con la mejora de la educa-
ción; son recomendaciones dirigidas a que las auto-
ridades educativas y otros actores relevantes tomen 
decisiones informadas. Su construcción implica la 
sistematización y el análisis de evidencias que apor-
tan las evaluaciones y la investigación educativa, la 
revisión retrospectiva de las políticas y programas 
públicos implementados en los ámbitos que abor-
dan, y la interlocución con diversos actores edu-
cativos y sociales, entre los que destacan docentes 
y otras figuras educativas, funcionarios del sector, 
académicos y representantes de organizaciones de 
la sociedad civil. Es decir, se conforman a través  
de un proceso participativo que toma en cuenta  
diversas voces para dar mayor pertinencia y factibili-
dad a las propuestas de mejora que ahí se plantean.

En las directrices encaminadas a mejorar las po-
líticas de la formación y el desarrollo profesional 
de los docentes —incluyendo las condiciones insti-
tucionales en las que desarrollan su práctica—, se 
reconoce que tal objetivo ocupa un lugar central en 
el sistema educativo. Ello se inscribe en el consenso 
internacional en torno a una concepción del colec-
tivo magisterial como actor clave para garantizar la 
calidad y la equidad en la educación. 

En el documento mencionado1 se ofrece un 
diagnóstico de los principales retos que presenta la 
formación en servicio y el desarrollo profesional do-
cente en la educación básica, así como un conjunto 
de recomendaciones con el fin de que las autorida-
des educativas y los diversos actores escolares em-
prendan acciones para superarlos. 

¿Cómo mejorar la formación  
y el desarrollo profesional docente  
en la educación básica?
Las directrices, como se mencionó, se sustentan 
siempre en un diagnóstico. El que fundamenta a las 

1 El documento en extenso y su resumen ejecutivo se pueden 
consultar en el micrositio de directrices de la página web del 
inee, disponible en <goo.gl/EauUyz>.

que ahora nos ocupan se sintetiza a continuación, 
en cinco ejes temáticos. 

Conceptualización del desarrollo 
profesional docente
Un primer conjunto de retos proviene de la falta de 
un marco conceptual que clarifique cuáles son los 
componentes y procesos involucrados en el desa-
rrollo profesional docente, y sus implicaciones en 
el diseño y operación de las políticas, estrategias y 
programas correspondientes. La evidencia señala 
que, si bien dicho punto es uno de los principales 
objetivos de la Reforma Educativa, su definición no 
ha sido suficientemente clara, precisa y consistente 
como para generar un entendimiento común y una 
aplicación adecuada en la práctica por parte de las 
autoridades y figuras educativas (Cordero et al., 
2017; Martínez, 2016). 

El escaso desarrollo conceptual ha derivado en 
múltiples interpretaciones y pocos consensos, lo 
cual no favorece que las políticas y programas en la 
materia tengan una visión clara respecto de los ob-
jetivos que persiguen. También ha ocasionado que 
los esfuerzos gubernamentales se concentren en la 
impartición de cursos —muchas veces desvincula-
dos de las necesidades reales de los docentes—, en 
detrimento de otras opciones formativas. Además, 
ha limitado la visión de los docentes acerca de su 
propio desarrollo profesional, sus expectativas so-
bre las acciones de formación y su participación en 
las mismas.

Las directrices del inee constituyen 
una vía para vincular la evaluación 
con la mejora de la educación; son 
recomendaciones dirigidas a que 
las autoridades educativas y otros 
actores relevantes tomen decisiones 
informadas.
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El diagnóstico señala que la carencia de una de-
finición diáfana tiene, en este contexto, efectos de 
orden operativo, que van desde la baja pertinencia 
y calidad de los cursos, hasta la falta de consolida-
ción de la formación docente situada en la escuela, 
de los formadores y del uso del perfil, parámetros e 
indicadores (ppi). 

La formación docente in situ todavía enfrenta 
obstáculos para institucionalizarse debido a la lar-
ga tradición de formación externa a la escuela y a la 
prevalencia de culturas escolares que conciben  
a la enseñanza como una práctica individual. A 
ello cabe añadir el poco desarrollo de estrategias 
de aprendizaje entre pares, como la observación, la 
retroalimentación y el intercambio de experiencias 
(Backhoff y Pérez-Morán, 2015). 

En cuanto a la formación de formadores, el prin-
cipal desaf ío es la constitución de cuadros a nivel 
local, ya que la mayoría de los sistemas estatales ca-
rece de ellos o de estrategias y criterios para su con-
formación (Tapia y Medrano, 2016). 

Por último, la evidencia indica que no se ha 
consolidado el uso de los ppi como instrumento 
que oriente la formación de las figuras educativas 
en servicio.

Para superar estos retos, la primera directriz pro-
pone “Redefinir conceptualmente el desarrollo profe-
sional docente, así como el marco para su operación 

institucional, a partir de un enfoque integral, partici-
pativo y contextualizado” (inee, 2018: 41).

Los aspectos que se sugiere atender incluyen la 
construcción conjunta de un marco conceptual del 
desarrollo profesional docente a partir de la insta-
lación de un órgano consultivo nacional y, en su 
caso, el correspondiente en los estados. Este marco 
deberá considerar la articulación de la formación 
inicial y en servicio, la formación dentro y fuera 
de la escuela, las necesidades de cada etapa de la 
carrera docente y las carencias e intereses profe-
sionales de los maestros en sus diversos contex-
tos socioeducativos. Adicionalmente, se sugiere 
la definición de trayectos formativos, el plantea-
miento de estrategias orientadas a la formación de 
formadores y el aseguramiento de las condiciones 
institucionales —infraestructura, equipamiento y 
recursos— que favorezcan la participación de los 
docentes en procesos instructivos dentro y fuera 
de la escuela (inee, 2018).

La rectoría de las autoridades 
educativas sobre las políticas  
de formación y desarrollo 
profesional docente
Un segundo grupo de desaf íos se relaciona con las 
capacidades institucionales para el desarrollo de 
las políticas, estrategias y programas de formación 

La formación docente in situ todavía enfrenta obstáculos para 
institucionalizarse debido a la larga tradición de formación 

externa a la escuela y a la prevalencia de culturas escolares que 
conciben a la enseñanza como una práctica individual.
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y desarrollo profesional docente a niveles federal y 
local. En primer lugar, se identifica una dispersión 
de competencias en la materia que se acentuó con la 
reconfiguración organizacional de la Secretaría de 
Educación Pública (sep), derivada de la reforma  
de 2013. Aunque en los años posteriores se han dado 
ajustes con vistas a ordenar y delimitar dichas com-
petencias entre las instancias del sector educativo, 
la formación de docentes a nivel federal depende de 
diversas áreas, entre ellas, la Dirección General 
de Formación Continua, Actualización y Desarro-
llo Profesional de Maestros de Educación Básica, 
la Dirección General de Desarrollo de la Gestión 
Educativa y la Coordinación Nacional del Servicio 
Profesional Docente. A su vez, la Dirección General 
de Educación para Profesionales de la Educación se 
encarga de la formación inicial de los docentes. 

Tal dispersión reduce la capacidad institucional 
de la sep para desarrollar una intervención públi-
ca integral y ocasiona que las acciones dirigidas al 
desarrollo profesional docente se regulen, diseñen 
y ejecuten de manera desarticulada, con la conse-
cuente disgregación de su impacto. También dificul-
ta una adecuada coordinación entre la federación y 
los estados, lo que aumenta el riesgo de crear vacíos 
y duplicidades en sus respectivas intervenciones, y 
entorpece la gestión de los procesos que implican 
la armonización entre varias dependencias. En la 

práctica, ello ocasiona una gestión descoordinada 
que impide que se aprovechen las atribuciones, re-
cursos y capacidades de cada instancia.

Por otro lado, la constitución del Servicio Pro-
fesional Docente (spd) también genera nuevos re-
tos para las áreas federales y estatales a cargo de 
la formación en servicio. En algunos casos, dichas 
áreas se han debilitado en tamaño y capacidades 
operativas, aunque han tenido que atender nuevos 
requerimientos y adaptarse a las dinámicas que ha 
traído la reconfiguración de su área en el marco del 
spd. Igualmente, han enfrentado el inicio de otras 
opciones de formación, como la tutoría a docentes 
noveles y la inducción a nuevas funciones. 

Para superar estos retos, la segunda directriz 
plantea “Fortalecer la rectoría de la autoridad educa-
tiva en materia de formación y desarrollo profesional 
docente, así como las capacidades institucionales en 
los ámbitos federal y local” (inee, 2018: 41).

Los aspectos de mejora propuestos en dicha di-
rectriz comprenden el fortalecimiento institucional 
de las áreas responsables de la formación y el desa-
rrollo profesional docente en los ámbitos federal y 
local; el establecimiento de espacios colegiados de 
coordinación intra e interinstitucional; la confor-
mación de un plan de mediano plazo de formación 
y desarrollo profesional docente; la creación de un 
padrón de calidad de la oferta de formación en sus 
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distintos tipos y modalidades, y de departamentos 
especializados de formación en servicio dentro de 
las escuelas normales y demás instituciones que 
preparan docentes; la mejora de la calidad y la trans-
parencia del gasto público dirigido a la formación 
en servicio; y el fomento de la investigación para 
fortalecer las políticas en la materia. Finalmente, se 
recomienda revisar, modificar y dar seguimiento al 
Sistema Nacional de Formación, Actualización, Ca-
pacitación y Superación Profesional, con base en la 
nueva conceptualización del desarrollo profesional 
docente que se defina.

Pertinencia, equidad y calidad  
de las actividades de apoyo
El tercer grupo de retos se refiere a los obstáculos 
para consolidar la formación situada y los servicios 
de apoyo, asesoría y acompañamiento al personal 
docente, especialmente el Servicio de Asistencia 
Técnica a la Escuela (sate). La evidencia señala 
que la falta de recursos humanos para su operación 
en el corto plazo es un desaf ío que requiere de ac-
ciones más decisivas. Si se observan los resultados 

de idoneidad y el número de docentes promovidos 
a funciones de asesoría pedagógica en los últimos 
años, el panorama para la conformación del sate 
no es muy optimista, pues a ese ritmo el sistema tar-
daría nueve años en contar con el mínimo de perso-
nal requerido. Además, su operación enfrenta otros 
retos, como la ausencia de un modelo de asesoría 
y acompañamiento pertinente a los diversos con-
textos socioeducativos presentes en el país, la falta 
de claridad sobre algunas funciones de los asesores 
técnicos pedagógicos (atp) y de los supervisores,  
el número de escuelas adscritas a cada supervisión, 
la sobrecarga administrativa, y la indefinición de la 
estructura y las características del equipo dentro de 
la entidad local responsable de operar el servicio.

Además de las restricciones organizacionales, 
la contextualización del sate trae consigo otros 
desaf íos. La diversidad de estructuras, procesos y  
ambientes socioeducativos plantea demandas dife-
renciadas de asesoría, asistencia y acompañamiento. 
Para mejorar su gestión y las prácticas pedagógicas 
de sus docentes, las escuelas rurales, indígenas o en 
condiciones de mayor desventaja socioeconómica 
requieren de apoyos específicos y, en mayor medida, 
demandas que hasta ahora no han sido suficiente-
mente consideradas. 

Al respecto, la tercera directriz propone “Ga-
rantizar el funcionamiento del Servicio de Asisten-
cia Técnica a la Escuela, reforzando la pertinencia, 
equidad y calidad de las actividades de apoyo, acom-
pañamiento y asesoría técnico pedagógica” (inee, 
2018: 41).

Esta directriz sugiere llevar a cabo acciones para 
garantizar gradualmente el funcionamiento del sate 
en todas las supervisiones escolares del país, con 
base en estrategias de planeación y coordinación in-
terinstitucional entre la federación y los estados; de-
sarrollar un modelo de asistencia técnica, asesoría y 
acompañamiento congruente con la nueva concep-
tualización del desarrollo profesional docente, que 
considere de manera prioritaria la formación de las 
figuras de dirección, supervisión y acompañamiento, 
con un impulso al liderazgo pedagógico y al desarro-
llo de la evaluación interna; institucionalizar la for-
mación situada en la escuela; fortalecer las funciones 
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de asesoría técnica pedagógica, incluyendo la atrac-
ción y revalorización del personal que las realiza; y 
revisar la actual configuración de las zonas escolares, 
con el objetivo de hacer más efectivos al sate y la su-
pervisión escolar.

El vínculo evaluación-formación
El diagnóstico señala la escasa vinculación entre los 
procesos y resultados de las evaluaciones y las accio-
nes para mejorar la formación y la práctica profesio-
nal de las figuras educativas. Existe poca evidencia 
sobre el uso de los resultados de la evaluación do-
cente para el diagnóstico de las necesidades de los 
maestros, lo que dificulta traducir sus resultados en 
el diseño de acciones de formación que promuevan 
la mejora de la práctica profesional y que la eva-
luación se consolide como un insumo formativo. 
Además, se observa un uso insuficiente de sus resul-
tados en la retroalimentación pedagógica y el forta-
lecimiento de la práctica magisterial.

La cuarta directriz plantea “Afianzar la relación 
entre formación, acompañamiento y evaluación de 
los docentes para la mejora de su práctica profesional”.

Se trata de fortalecer las evaluaciones docentes 
con carácter formativo, mejorar la vinculación en-
tre los procesos de evaluación externa e interna, y 
generar capacidades para el uso de los resultados de 
las evaluaciones docentes por parte de los equipos 
técnicos, tanto federales como estatales, y del per-
sonal de las escuelas.

Identidad, vocación  
y revalorización social  
de la docencia
Otro objetivo de las directrices consiste en reafirmar 
al colectivo docente como un agente estratégico de 
cambio educativo y social, a partir del fortalecimien-
to de su identidad profesional y del impulso de su or-
ganización en agrupaciones de corte académico.

Los retos identificados en este rubro se relacio-
nan con la falta de asociaciones de maestros y otras 
figuras educativas a partir de su participación en las 
decisiones e iniciativas para organizar actividades 
académicas que apoyen y regulen la ética profesio-
nal y contribuyan a la formación docente.

La quinta directriz recomienda “Fortalecer la or-
ganización profesional, la vocación y la identidad de 
los docentes para consolidar su función como agen-
tes estratégicos de cambio educativo y social”.

Los aspectos que se sugiere atender implican 
afianzar la autonomía profesional desde la formación 
inicial para la docencia; impulsar organizaciones 
profesionales, academias, comunidades de práctica 
o redes de docentes que propicien el intercambio de 
experiencias y conocimientos; promover y apoyar el 
establecimiento de un código de ética de la profesión 
a partir de las iniciativas de los colectivos docentes; 
institucionalizar su consulta y su participación en 
las decisiones educativas; promover el desarrollo 
de estudios educativos, eventos y reconocimientos 
a la innovación en la docencia que contribuyan a 
mejorar la práctica profesional de las figuras edu-
cativas; realizar estudios periódicos de percepción 
magisterial sobre aspectos relacionados con su traba-
jo; crear plataformas digitales de recursos y apoyos 
psicopedagógicos para la docencia; e impulsar accio-
nes para revalorar las funciones educativa y social  
del magisterio.

La  poca evidencia sobre el uso 
de los resultados de la evaluación 
docente para el diagnóstico de 
las necesidades de los maestros  
dificulta traducir sus resultados en 
el diseño de acciones de formación 
que promuevan la mejora de la 
práctica profesional.
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El camino de las mejoras
Como punto de partida, una conceptualización 
clara e integral del desarrollo profesional docente 
favorecerá un diseño articulado y coherente de las 
políticas y programas en la materia y de su corres-
pondiente marco operativo. De la misma forma, ayu-
dará al establecimiento de rutas claras de desarrollo 
profesional, en las cuales se integren la formación ini-
cial y en servicio, y se articulen las distintas opciones 
de formación dentro y fuera de la escuela, incluido 
el trabajo colegiado docente. También contribuirá 
a elevar la calidad y pertinencia de las actividades 
de formación, al considerar en particular las necesi-
dades de los maestros que laboran en los contextos 
socioeducativos más adversos.

Por otro lado, se trata de reforzar el marco ju-
rídico y las capacidades institucionales requeridas 
para impulsar las políticas de formación y desarrollo 
profesional docente mediante un marco normativo 
e institucional adecuado para diseñarlas, dirigirlas 
y gestionarlas a niveles federal y local. Igualmente, 
se busca que las dependencias e instancias respon-
sables de las estrategias, programas y acciones que 
integren dichas políticas dispongan de los recursos 
humanos, financieros y técnicos para su óptima im-
plementación. Ello permitirá la transformación del 
Sistema Nacional de Formación, Actualización, Ca-
pacitación y Superación Profesional de Maestros de 
Educación Básica en un verdadero sistema de desa-
rrollo profesional docente.

Contar con supervisiones escolares que tengan 
suficientes recursos humanos, materiales y técnicos 
abrirá las oportunidades de desarrollar acciones de 
apoyo, asesoría y acompañamiento pertinentes, sis-
temáticas y de calidad. A su vez, dará un impulso 
renovado a la formación situada, la evaluación in-
terna y el desarrollo de estrategias para el intercam-
bio de experiencias entre docentes, escuelas y zonas 
escolares.

También se aspira a un escenario donde las eva-
luaciones internas y externas se encuentren articu-
ladas y aporten información clave para la toma de 
decisiones, particularmente para definir las accio-
nes de formación y acompañamiento de las figuras 

educativas, de suerte que éstas y los equipos técnicos 
estatales y federales cuenten con las capacidades para 
el análisis de sus resultados. 

Por último, se pretende consolidar una cultura  
profesional en la que los docentes refuercen su com-
promiso con valores éticos, altos niveles de desem-
peño y una orientación al interés público. Ello sólo 
será posible a través de mecanismos de participa-
ción que permitan recuperar sus voces en la defi-
nición de políticas educativas locales y nacionales, 
sobre todo aquellas relacionadas con su propio de-
sarrollo profesional. 

En conclusión, las directrices buscan contribuir 
al bienestar docente y a una mayor valoración de la 
profesión, a fin de que el magisterio ocupe cada vez 
con mayor éxito el sitio clave que tiene en el desa-
rrollo nacional. 
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Esta participación responde al propósito de 
hacer un balance, en el marco de la Reforma 
Educativa en el estado de Durango, de los 

procesos y resultados asociados al Servicio Profe-
sional Docente (spd) en educación básica, a partir 
de la evaluación docente para fines de ingreso, pro-
moción y desempeño, así como de algunas de sus 
implicaciones. 

La identificación de los logros y los retos del spd 
en Durango, en la recta final del ciclo escolar 2017-
2018 y a cinco años de la reforma constitucional, re-
presenta una oportunidad para reflexionar en torno 
a los componentes esenciales de la Reforma Educa-
tiva, los procesos y resultados de las evaluaciones, 
sus principales avances y las asignaturas pendientes.

Limitar el análisis de la Reforma Educativa al spd 
en la educación básica de una entidad federativa 

La Reforma Educativa: 
logros y retos del 
Servicio Profesional 
Docente en Durango

En esta colaboración enviada desde 
Durango, Arturo Guzmán Arredondo 
nos explica las especificidades y 
matices de la experiencia local en 
la instrumentación de la parte más 
delicada de la Reforma Educativa: el 
Servicio Profesional Docente. 

Arturo Guzmán Arredondo 
Director general adjunto del inee en Durango 
arguzman@inee.edu.mx
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obedece al reconocimiento de la complejidad que 
implica una evaluación integral, la cual rebasa las 
competencias profesionales de quien escribe y el es-
pacio previsto para esta publicación.

El inicio de la más reciente reforma 
educativa en México
Cuando se habla de la Reforma Educativa surge una 
pregunta cuya respuesta parece obvia… hasta que 
se intenta responder objetivamente: ¿cuándo inicia? 
Existen varias respuestas a esta cuestión, como las 
siguientes:

1. En el ámbito político inicia con la firma del Pacto 
por México, en diciembre de 2012.

2. En el ámbito legal, arranca en el periodo que va de 
febrero de 2013 —con el decreto de reforma cons-
titucional a los artículos 3º y 73º— a septiembre 
de 2013, con la reforma a la Ley General de Edu-
cación (lge) y la creación de la Ley General del 
Servicio Profesional Docente (lgspd) y la Ley  
del Instituto Nacional para la Evaluación de la 
Educación (linee).

3. En el terreno de implementación administrativa 
del spd inicia en el ciclo escolar 2014-2015, con la 

primera edición del concurso de oposición para 
el ingreso en educación básica y media superior.

4. En el currículo se echa a andar con el Modelo 
educativo para la educación obligatoria. Educar 
para la libertad y la creatividad, implementado 
en las aulas de educación básica en el ciclo escolar 
2018-2019.

5. En la aceptación de los docentes, en el rubro de 
la evaluación del desempeño, se encuentra en 
proceso.

Componentes de la Reforma Educativa
Una reforma como esta es un cambio en todos los 
elementos que buscan la mejora de los resultados 
educativos. Entre otros factores, la acción de los do-
centes para mejorar la calidad de los aprendizajes 
de los estudiantes juega un papel de primera impor-
tancia. En México, los cambios implementados para 
elevar el perfil profesional y el desempeño del perso-
nal docente en el servicio educativo público se dan 
por reconocer la falta de mecanismos institucionali-
zados que aseguren la existencia de un conjunto de 
características base para gestionar los procesos  
de enseñanza y de aprendizaje.

Al igual que algunos países han instrumentado 
acciones para reglamentar el acceso a la función do-
cente, a partir de la Reforma Educativa de 2013 se es-
tableció la evaluación de los docentes de la educación 
obligatoria a través del spd. Desde que se promulga-
ron las modificaciones al artículo 3° de la Constitu- 
ción y a la lge, junto con la publicación de las leyes 
secundarias, la evaluación de los docentes fue el prin-
cipal motivo de conflicto entre la autoridad educativa 
y las agrupaciones de maestros.

El gobierno de la República (s.f.) publicó el docu-
mento Reforma Educativa. Resumen ejecutivo, esta-
bleciendo como las principales transformaciones de 
la misma los siguientes puntos: 

• Autonomía de gestión escolar
• Servicio de Asistencia Técnica a la Escuela (sate)
• Participación de los padres de familia
• Sistema educativo responsable y eficiente
• Sistema de Información y Gestión Escolar (sige)
• Servicio Profesional Docente (spd)

Los cambios implementados para 
elevar el perfil profesional y el 

desempeño del personal docente 
se dan por reconocer la falta de 
mecanismos institucionalizados 

que aseguren la existencia de un 
conjunto de características base 

para gestionar los procesos de 
enseñanza y de aprendizaje.
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• Formación continua y desarrollo profesional
• Instituto Nacional para la Evaluación de la Edu-

cación (inee)
• Sistema Nacional de Evaluación Educativa (snee)
• Evaluaciones al magisterio transparentes, objeti-

vas y justas
• Fortalecimiento de la equidad y la inclusión
• Fondo de Aportaciones para la Nómina Educativa 

y Gasto Operativo (Fone)
• Centralización del pago de la nómina al personal 

federalizado
• Presupuesto a las escuelas para fortalecer la auto-

nomía de gestión

De los componentes que se transforman con la 
Reforma Educativa, es importante hacer énfasis en 
el spd y en las evaluaciones asociadas a él.

El spd: componente esencial de la reforma
La lgspd define el Sistema Profesional Docente 
(spd) como un:

[…] conjunto de actividades y mecanismos para 
el Ingreso, la Promoción, el Reconocimiento y la 
Permanencia en el servicio público educativo y el 
impulso a la formación continua, con la finalidad 
de garantizar la idoneidad de los conocimientos y 
capacidades del Personal Docente y del Personal 
con Funciones de Dirección y de Supervisión en la 
Educación Básica y Media Superior que imparta el 
Estado y sus Organismos Descentralizados (artícu-
lo 4, párrafo xxxii).

El spd implica corresponsabilidad para el Institu-
to Nacional para la Evaluación de la Educación, las 
autoridades educativas y los organismos descentra-
lizados locales, y la Secretaría de Educación Pública 
(sep). La ley establece, respecto de los distintos acto-
res, entre otras, las siguientes atribuciones:

1. inee: definir los procesos de evaluación; expedir 
los lineamientos a los que se sujetarán las autorida-
des educativas y los organismos descentralizados 
para llevar a cabo las funciones de evaluación que 
les corresponden respecto al ingreso, promoción, 

reconocimiento y permanencia; y supervisar los 
procesos de evaluación y la emisión de los resulta-
dos previstos.

2. Autoridades educativas y organismos descentra-
lizados locales: convocar los concursos de opo-
sición para el ingreso a la función docente y la 
promoción; ofrecer programas y cursos gratuitos 
para la formación continua, actualización de co-
nocimientos y desarrollo profesional; y adminis-
trar la asignación de plazas con estricto apego al 
orden establecido, tomando como base los punta-
jes obtenidos de mayor a menor de los sustentan-
tes que resultaron idóneos en el concurso. 

3. sep: determinar los perfiles y los requisitos míni-
mos para el ingreso, la promoción, el reconoci-
miento y la permanencia en el servicio; proponer 
al inee las etapas, aspectos y métodos que com-
prenderán los procesos de evaluación obligatorios; 
y aprobar las convocatorias para los concursos de 
ingreso y promoción. 

Con respecto a la evaluación del desempeño pro-
fesional docente, Schmelkes (2015) destaca que su 
propósito es mejorar la calidad de la práctica docente  
a partir del reconocimiento de los profesionales de la  

Son atributos de la sep: determinar 
los perfiles y los requisitos mínimos 
para el ingreso, la promoción, el 
reconocimiento y la permanencia 
en el servicio, y proponer al inee las 
etapas, aspectos y métodos que 
comprenderán los procesos de 
evaluación obligatorios.
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educación. La autora afirma que, en la evaluación 
del desempeño profesional de los maestros, es inelu-
dible ponderar la forma en que ejercen la docencia. 

Con estas consideraciones, el modelo de evalua-
ción del desempeño docente —según información 
de una presentación realizada por la maestra Sylvia 
Schmelkes, consejera de la Junta de Gobierno del 
inee— ha transitado de cuatro etapas, en el año 2015 
(reporte de cumplimiento de responsabilidades pro-
fesionales por la autoridad escolar; expediente de 
evidencias de enseñanza; examen de conocimientos 
y competencias didácticas; y planeación didáctica 
argumentada), a tres etapas, en 2017 (informe de 
responsabilidades profesionales por parte de la au-
toridad escolar, ampliado con la identificación hecha 
por el propio docente de sus fortalezas y espacios de 
mejora; proyecto de enseñanza; y examen de cono-
cimientos pedagógicos, curriculares o disciplinares). 

Avances en el spd de Durango
En el estado, uno de los principales avances de la 
Reforma Educativa en materia del spd es la acep-
tación gradual y sostenida de la concepción del 
mérito profesional como principio rector de la tra-
yectoria de los docentes y directivos de educación 
básica. La labor de acompañamiento, por parte de 

las autoridades educativas locales y las autoridades 
escolares, ha sido fundamental para transitar de un 
marcado rechazo a la evaluación docente a niveles 
de aceptación sin precedentes en la entidad. Como 
lo plantea Barber (2010), el rechazo evoluciona de 
iracundo a moderado, al referirse a las transiciones 
que se dan cuando los servicios mejoran.

Otro avance importante se advierte en la emi-
sión de un documento, por parte de la Coordina-
ción Nacional del spd, que reglamenta la asignación 
de plazas docentes y directivas, así como los pro-
gramas de promoción: Disposiciones en materia del 
Servicio Profesional Docente (documento único de 
instrumentos normativos emitidos por la Coordi-
nación Nacional del Servicio Profesional Docente), 
publicado el 14 de julio de 2017 y actualizado el 14 
de noviembre del mismo año. Dicho texto ha con-
tribuido a dar certeza jurídica a los procedimien-
tos de asignación y promoción que se realizan en 
Durango.

En el contexto nacional, a través de la evaluación 
magisterial, la sep estableció como un logro estraté-
gico de la Reforma Educativa, en su Comunicado 73, 
del 29 de febrero de 2016, el tránsito de un sistema 
opaco a uno que privilegia el mérito y el esfuerzo 
profesional de los maestros. En 2015, los resultados 
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de la evaluación del desempeño ubicaban a 48.5% de 
los sustentantes en los rangos de excelente, des-
tacado y bueno; a 37.6% en suficiente; y a 14.1% en 
insuficiente.

En Durango, las evaluaciones de desempeño de 
los docentes y técnicos docentes para efectos de per-
manencia han registrado los resultados que se mues-
tran en la tabla 1. 

La comparación con los resultados nacionales 
evidencia un avance sustantivo en Durango. La bre-
cha desfavorable para la entidad, tanto en educación 
básica como en media superior, de aproximada-
mente seis puntos porcentuales en 2015, se redujo 
en 2017 a menos de un punto en básica y desapare-
ció en media superior. Con respecto a los resultados 
del propio estado, entre 2015 y 2017 se registró un 
avance de veinte puntos porcentuales en educación 
básica y de catorce en media superior.

Retos para el Servicio Profesional 
Docente en Durango
Hace tres años, Bracho González y Zorrilla Fierro 
(2015) advirtieron un conjunto de retos para la Re-
forma Educativa en general. En el caso particular del 
spd, las autoras mencionan los siguientes:

1. La instalación del mérito profesional como prin-
cipio rector para construir un sistema orientado a 
elevar la calidad de la labor docente. Al respecto, 
aunque en Durango se han logrado avances im-
portantes, se advierten algunos cotos de poder en 
la adscripción de docentes y directivos.

2. La concepción de los docentes como sujetos de de-
rechos y deberes, quienes deben recibir un trato 
de personas con dignidad. Uno de los principales 
derechos remite a la oferta institucional de pro-
gramas de capacitación y formación continua 
para docentes y directivos que corresponda a las 
necesidades identificadas en la evaluación. Du-
rango y las demás entidades federativas tienen la 
oportunidad de enfrentar este desaf ío al dar res-
puesta a las Directrices para mejorar las políticas 
de formación y desarrollo profesional docente en 
la educación básica, recientemente emitidas por 
el inee (2018).

Tabla 1. Resultados de la evaluación de desempeño en Durango

Tipo educativo Año
Porcentaje al menos suficiente

Promedio nacional Durango

Educación básica

2015 75.9 70.3

2016 94.4 95.4

2017 91.1 90.4

Educación media 
superior

2015 77.6 71.5

2016 94.1 96.4

2017 85.2 85.3

Fuente: elaboración propia con datos de la Coordinación Nacional del Servicio Profesional Docente (cnspd).

Uno de los principales derechos 
de los maestros remite a la oferta 
institucional de programas de 
capacitación y formación continua 
para docentes y directivos que 
corresponda a las necesidades 
identificadas en la evaluación.
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3. La construcción de la cooperación entre las partes 
del sistema, creando autonomías y modificando 
subordinaciones. Para enfrentar dicho reto se re-
quiere una colaboración horizontal entre la sep, 
el inee y las autoridades educativas locales. Estas 
últimas tienen más presiones por parte de los do-
centes y menores atribuciones, es decir, están en 
franca asimetría.

Además de remontar los puntos anteriores, el for-
talecimiento del spd en Durango requiere de apoyo 
económico por parte de la sep. Un ejemplo de tal 
necesidad es la exigencia de crear plazas de aseso-
res técnicos pedagógicos (atp) en educación básica, 
cuya diferencia presupuestal con respecto a las plazas 
de docentes que se cancelan se hace a cargo de las 
plazas vacantes de la entidad.

Otro desaf ío que enfrenta el estado es el de con-
solidar la Coordinación Estatal del spd en la estruc-
tura organizacional de la Secretaría de Educación. 
Aunque cuenta con más de cuarenta personas, hace 
falta documentar y sistematizar los procedimientos 
que desarrollan, así como avanzar en la integración 
de sus áreas y vincular con mayor efectividad los 
procesos en educación básica y media superior.

Desde Durango, se advierte como reto la agilidad 
de los procedimientos que se realizan en la Coor-
dinación Nacional del spd: hay solicitudes formales  
de la autoridad educativa local que no son atendidas de 
manera oportuna, lo que torna más compleja la ope-
ración del servicio en la entidad.

La sensación subjetiva de estancamiento en los 
procesos del spd, por parte de la Coordinación Na-
cional, los vacíos normativos, los recursos insufi-
cientes y los procedimientos no sistematizados no 
deben convertirse en obstáculos para valorar de ma-
nera objetiva el enorme avance que el spd ha repre-
sentado en materia de instalación del mérito como 
principio rector de la carrera docente y la recupera-
ción de la rectoría en materia educativa.

Dos apuestas al futuro inmediato
Durante cuatro ciclos escolares (de 2014-2015 a 
2017-2018), se ha realizado la asignación de plazas y 
lugares de adscripción con base en las listas de pre-
lación. Para el ciclo 2018-2019, es posible anticipar 
un notorio avance en este proceso, debido princi-
palmente a las siguientes razones:

1. el aprovechamiento de la experiencia acumulada;
2. la implementación oportuna de cambios de ads-

cripción de docentes y directivos en servicio, con 
apego a la normatividad aplicable y una cuidadosa 
sistematización desde la emisión de la convocato-
ria hasta la aceptación de dicho cambio por parte 
del interesado, pasando por una cuidadosa valo-
ración de los expedientes de los solicitantes y la 
identificación de plazas vacantes y lugares dispo-
nibles en las escuelas;

3. el uso, por primera ocasión, de un software que 
permite garantizar una mayor transparencia del 
proceso.

Hoja de ruta
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Este esfuerzo ha significado un trabajo sistemáti-
co, sin precedentes, que involucra tres áreas de la 
Secretaría de Educación: la Coordinación Estatal 
de Servicio Profesional Docente, la Dirección de 
Planeación y Evaluación, y la Dirección de Recur-
sos Humanos. La supervisión de dicho proceso que 
lleva a cabo la Dirección del inee en Durango per-
mitirá corroborar si se consolida el proceso de asig-
nación de plazas en el estado.

La tendencia de mejoría en los resultados de la 
evaluación de desempeño en educación básica, para 
efectos de permanencia y otorgamiento de estímulos 
económicos, de 2015 a 2017, también permite prever 
un reposicionamiento de Durango con respecto a las 
demás entidades federativas en la evaluación corres-
pondiente al ciclo 2018-2019, así como un avance en 
relación con sus propios resultados. 
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Arcelia Martínez Bordón y Alejandro 
Navarro Arredondo (coordinadores) (en 
prensa). La Reforma Educativa a revisión: 
apuntes y reflexiones para la elaboración 
de una agenda educativa 2018-2024. 
Ciudad de México: Instituto Belisario 
Domínguez.

Todo mundo tiene una opinión sobre la Reforma Edu-
cativa de 2013. Es de tal complejidad que los espe-
cialistas discuten, incluso, a qué llamar exactamente 
reforma educativa. Por supuesto, el tema es de gran in-
terés social debido al enorme beneficio que un Siste-
ma Educativo Nacional (sen) robusto puede aportar al 
bienestar y el progreso de un país. Por eso se ha dicho 
tanto sobre el tema. Desata pasiones y puntos de vista 
encontrados. 

La importancia del libro La Reforma Educativa a re-
visión: apuntes y reflexiones para la elaboración de una 
agenda educativa 2018-2024 se puede adivinar desde el 
título, cuya estructura nos dice lo principal: revisar el es-
tado actual de la educación con miras a proponer mejor 
su forma futura. Al examinar el índice, uno se encuentra 
justo con la herramienta que se requiere para analizar 
un objeto de estudio tan complejo: la diversidad de mi-
radas. Autores que, desde diversas preocupaciones, en 
distintos formatos metodológicos e incluso con diferen-
tes cercanías o lejanías emocionales e intelectuales a la 
Reforma Educativa nos ofrecen trozos de un mosaico 
que, en conjunto, describe de manera muy completa 
aspectos centrales de la educación en México, entre los 

Para
que destacan la evaluación, el logro académico, la equi-
dad y la justicia en la educación, y el papel del Estado y 
otros actores educativos y sociales en el diseño e imple-
mentación de la reforma.

El texto se presenta en la actual coyuntura de tran-
sición y rediseño de política como una fuente de infor-
mación valiosa sobre los principales alcances y retos 
de las intervenciones y acciones de política pública 
emprendidas en el marco de la reforma.

El libro se divide en dos partes. En la primera, se 
ofrece un importante planteamiento: aunque el sis-
tema educativo mexicano ha operado, en lo general, 
bajo una dinámica de estabilidad, caracterizada por 
cambios incrementales, la Reforma Educativa de 2013 
trajo consigo cambios de mayor calado, que impac-
taron tanto en el diseño como en la operación del 
sen. También pasa revista a las distintas justificaciones 
sobre el problema público al que atendió la reforma, 
destacando en especial la recuperación de la rectoría 
de la educación por parte del Estado, la necesidad de 
garantizar servicios educativos de calidad a partir de la 
evaluación educativa y, en particular, de la evaluación 
de los docentes. 

Esta primera parte, además, ofrece una discusión 
minuciosa sobre varios temas pendientes, entre los 
que destacan la consecución del logro de aprendiza-
jes, la equidad y la justicia en la educación, el impulso 
a la formación y el desarrollo profesional docente, y la 
participación social.

Se analizan algunas alternativas incluidas en la 
reforma para resolver el problema del rezago en los 
aprendizajes y, ante la profundidad del mismo, se su-
giere pensar en nuevas estrategias para solucionar los 
problemas de desigualdad y exclusión en nuestro sis-
tema educativo.

En lo relativo a la búsqueda de la equidad y justicia 
educativas, se revisan algunos de los instrumentos con 
los que la reforma ha buscado transformar la realidad 
mexicana, considerando los contextos que impactan 
en el funcionamiento del sen. En línea con lo anterior, 
los autores argumentan que las estrategias impulsa-
das por la reforma no han sido suficientes para reducir 
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las brechas educativas y proporcionar una educación 
de calidad con equidad. Se advierte también que la 
educación intercultural bilingüe ha sido un tema aje-
no a la agenda de la reforma, puesto que el sistema 
ha sido incapaz de ofrecer una educación intercultural 
para todos, pertinente para cada estudiante en cada 
tipo de escuela.

Respecto al impulso de la formación y el desarrollo 
profesional docente, la revisión muestra que se trata 
probablemente de los temas más débilmente atendi-
dos en el marco de la reforma educativa, cuestión que 
se agrava en la educación media superior debido a los 
altos grados de heterogeneidad y segmentación de la 
población que se atiende, así como a los problemas 
de abandono y rezago escolar que presenta este nivel 
educativo. Por ello, se considera importante repensar 
la orientación de los modelos de formación docente y 
la intensidad de su implementación, como elementos 
fundamentales para fortalecer la calidad educativa.

En el cierre de la primera parte del libro se argu-
menta que la reforma no ha logrado impulsar la parti-
cipación social en las escuelas, a pesar de una serie de 
disposiciones pensadas para potenciar la organización 
y la corresponsabilidad de padres de familia y otros 
agentes sociales en torno a la comunidad escolar. Se 
señala la ausencia de modelos que incluyan la inter-
vención de los estudiantes como un déficit de los ac-
tuales esquemas de participación.

La segunda parte del libro examina los resultados 
de la Reforma Educativa en materia de reducción de 
brechas, evaluación, creación de capacidades locales 
y rendición de cuentas. Entre otros temas, se estima 
el impacto del Programa Escuelas de Tiempo Comple-
to en los resultados académicos de estudiantes que 
son beneficiarios, comparando diferentes grupos de 
escuelas con la intención de identificar los efectos del 
programa. Los resultados muestran un alentador avan-
ce, aunque no suficiente, especialmente en las escue-
las que atienden a las poblaciones más vulnerables.

El texto también describe los principales cambios 
derivados de la reforma en materia de evaluación; se 
presentan algunos de los dispositivos desarrollados en 
el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación 
(inee), y se subraya que los avances han sido sustanti-
vos, pues se ha configurado un sistema de evaluación 

más completo, que considera distintos componentes, 
procesos y resultados del sistema, además de propor-
cionar una visión federalista en la cual las entidades no 
sólo son usuarias de la información de estudios nacio-
nales, sino que proponen y llevan a cabo evaluaciones 
de interés local. El reto que continúa presente en este 
aspecto es el de aumentar en cantidad y en profun-
didad los usos de los resultados de las evaluaciones a 
escalas nacional y estatal, pero sobre todo a nivel de 
cada comunidad escolar. 

Igualmente, en el libro encontramos una compa-
ración entre los esquemas de asignación de atribu-
ciones y de mecanismos de coordinación entre los 
gobiernos federal y estatales en torno a la implemen-
tación del Servicio Profesional Docente (spd) y el Siste-
ma Nacional de Evaluación Educativa (snee). El ejercicio 
afirma que el segundo presenta un esquema de go-
bernanza más desarrollado, donde los mecanismos de 
coordinación, comunicación y acuerdo han permitido 
la cooperación de los distintos actores sin caer en la 
imposición, mientras que en el spd es perentorio hacer 
una revisión completa del esquema. También se pro-
pone considerar ambas políticas educativas desde un 
esquema más amplio de política pública.

El libro cierra con una reflexión sobre los avances en 
la rendición de cuentas del sistema educativo, a partir 
de una caracterización del sen y de sus problemas de 
gestión financiera; se revisa la relación entre transpa-
rencia, gasto público y desempeño escolar; y se pro-
pone la construcción de un sistema de accountability 
educativo en el país, que contribuya a instalar una cul-
tura de responsabilidad por la calidad de la educación. 

En el momento en el que se publica esta reseña, el 
libro se encuentra en sus últimas fases de edición para 
ser publicado. El lector interesado podrá encontrarlo 
disponible en un par de meses. Su lectura es relevante, 
especialmente para los equipos de transición y para 
los nuevos funcionarios públicos que empezarán a 
ejercer su capacidad de definir políticas educativas 
dentro de poco tiempo.

Andrés Sánchez Moguel
Director General de Evaluación de Resultados 
Educativos del inee
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Gloria Del Castillo Alemán y Giovanna 
Valenti Nigrini (coordinadoras) (2017). 
Reforma Educativa. ¿Qué estamos 
transformando? Debate informado.  
Ciudad de México: Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales.

Los días 25 y 26 de septiembre de 2013, la sede mexi-
cana de la Facultad Latinoamericana de Ciencias So-
ciales (flacso) organizó el Seminario Internacional “Re-
forma Educativa, ¿qué estamos transformando?”, uno 
de los primeros foros de debate sobre un suceso que 
en aquel momento era muy reciente. Contra lo que ca-
bría suponer, la falta de perspectiva temporal no afec-
tó la penetrante percepción de los participantes, cuyas 
intervenciones —como lo prueba este libro— tienen, 
en su mayoría, la frescura y la vigencia de cuando fue-
ron pronunciadas, apenas unos días después de que el 
Ejecutivo federal  promulgara las tres leyes secundarias 
de la Reforma Educativa.

El seminario se organizó en cuatro mesas de discu-
sión. La primera, titulada “Servicio Profesional Docente: 
entre la lógica de la eficacia y la gobernabilidad del sis-
tema educativo”, diserta sobre la nueva relación entre  
la autoridad educativa y los maestros, establecida por la 
reforma. En ella participaron Gloria del Castillo con 
“El servicio profesional docente: los ejes de discusión 
y debate”; María del Carmen Pardo con “La difícil pro-
fesionalización del magisterio por la vía ‘profesional’ ”; 
Claudia A. Santizo con “La Ley del Servicio Profesional 
Docente define el modelo de escuela y el perfil del do-
cente”; Alberto Arnaut con “Lo bueno, lo malo y lo feo 
del Servicio Profesional Docente”; e Inés Aguerrondo 
con “La ‘cuestión docente’ hoy. Entre la lógica de la efi-
cacia y la gobernabilidad del sistema educativo”.

En la segunda mesa —“Implicaciones laborales del 
Servicio Profesional Docente. ¿Existen restricciones 
para la mejora del desempeño docente?”—, Giovan-
na Valenti abordó “Los ejes del debate sobre las ‘im-
plicaciones del Servicio Profesional Docente’: ¿existen 
restricciones para el mejor desempeño?”; María de 
Ibarrola discurrió sobre “El conocimiento profesional 
docente en el marco de la reforma educativa”; Graciela 
Bensusán y Luis Arturo Tapia participaron con “Los pro-
blemas de la implementación de la reforma educativa”; 

Arturo Alcalde expuso sus “Reflexiones sobre el conte-
nido laboral de la Reforma Educativa”; Nohemy Arias 
habló a propósito de la “Profesionalización de la carre-
ra docente en Colombia”; y, finalmente, Giovanna Va-
lenti y Gloria del Castillo cerraron la mesa rescatando 
las “Conclusiones y temas futuros de la agenda”.

La tercera mesa, que versó sobre “Evaluación y polí-
tica educativa”, inició con una Introducción de Francis-
co Miranda y siguió con Margarita Poggi, quien dictó 
“Evaluación y políticas de mejora educativa en Améri-
ca Latina”. Siguieron Pedro Flores Crespo con “¿Puede 
la evaluación mejorar la política educativa?”; Teresa 
Bracho con “Evaluación y política educativa. Preguntas 
centrales y algunas respuestas en el marco de la actual 
Reforma Educativa en México”; Gabriela Uribe con “Im-
plementación de las políticas de evaluación educativa. 
Una mirada desde el estado de Guerrero”; y el propio 
Francisco Miranda, quien hizo un ejercicio de síntesis 
en “Balance y desafíos de la evaluación en el contexto 
de la Reforma Educativa en México”.

La cuarta mesa, donde se reflexionó sobre “Temas, 
cuestiones y criterios para institucionalizar la evaluación”, 
se omite de esta edición por razones inexplicadas. 
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Dos partes conforman el siguiente Reporte 
especial. En la primera, pedimos a miembros 
de la sociedad civil, estrechamente vincula-
dos con la educación, que hicieran un balan-
ce desde su particular óptica sobre el tema 

central de este número: la Reforma Educativa. 
Leonardo García Camarena, presidente de la 
Unión Nacional de Padres de Familia, y José 

Francisco Landero Gutiérrez, director de Suma 
por la Educación, revisan con mirada crítica 
el deber y el haber de la Reforma, señalando 

omisiones y retos, pero también reconociendo 
los avances de 2013 a la fecha.

La segunda parte da voz a los académicos y se 
divide, a su vez, en un par de artículos: Ejes de 

la Reforma Educativa, que sintetiza los pro-
gresos de un estudio en curso, generado por 
el Instituto Nacional para la Evaluación de la 
Educación y el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo. Reúne a cinco especialistas 

en la materia y fue coordinado por Lorenzo 
Gómez Morin. Por su parte, El futuro de la 

Reforma Educativa está en el aula, firmado por 
investigadores de la Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales, subraya la necesidad de 
concentrar los esfuerzos en el ámbito donde 

se desarrolla el fenómeno educativo: 
el salón de clases.

Reporte especial: 
¿Qué sí y qué no de la Reforma?
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Poco después de que se firmara el denomina-
do Pacto por México, en diciembre de 2012, 
con el previo consenso entre el presidente de 

la República y los principales partidos del país, se 
publicó en el Diario Oficial de la Federación, el 26 
de febrero de 2013, una reforma que la sociedad civil  
—incluida la Unión Nacional de Padres de Fami-
lia (unpf)— había pedido durante mucho tiempo, 
orientada a mejorar la calidad educativa de México.

Se trata de una guía para encaminar todos los 
esfuerzos a lograr dicho objetivo, pues los resul-
tados obtenidos, tanto en mediciones nacionales 
como internacionales, mostraban una situación de 
emergencia educativa que exigía actuar de manera 
inmediata con el fin de garantizar el derecho a una 
educación de calidad.

Durante la primera etapa de la reforma se creó el 
Sistema Nacional de Evaluación Educativa, se insti-
tuyó el Servicio Profesional Docente, se llevó a cabo 
el censo educativo, y el Instituto Nacional para la 
Evaluación de la Educación (inee) se convirtió en 
un organismo público autónomo.

Después tuvo lugar, entre otras transformacio-
nes, la reforma a los planes y programas de estudio, 
en general enfocados en los aprendizajes clave, es 
decir, aquellos que contribuyen al desarrollo inte-
gral de los estudiantes con la intención de que sigan 
aprendiendo a lo largo de sus vidas; se reformaron 

Voces de la 
sociedad civil

Reforma Educativa: para 
formar mejores ciudadanos
Leonardo García Camarena 
Presidente de la Unión Nacional de Padres de Familia
leonardo@unpf.mx
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los libros de texto, adecuados a los nuevos planes; y 
apenas hace algunos días —junio de 2018—, se die-
ron a conocer los libros de primero y segundo gra-
dos de primaria y los de primero de secundaria.

Hoy, la Reforma Educativa es una realidad y si-
gue avanzando a pesar de los retos que todavía 
enfrenta. Sin embargo, falta mucho por hacer; por 
ejemplo, las normales superiores han sido descuida-
das de manera sistemática y la reforma debió haber 
puesto desde el inicio, como pieza fundamental, la 
formación del magisterio, antes incluso que la mis-
ma evaluación docente. Es necesario dignificar al 
gran actor del cambio. No podemos entender una 
reforma en materia educativa sin el fortalecimiento, 
la capacitación y el desarrollo de los maestros, quie-
nes dedican su vida a esta noble labor.

En el terreno que incumbe directamente a la 
unpf, la reforma también tiene muchas asignaturas 
pendientes, pues no ha logrado la participación real 
y efectiva de los padres de familia en la toma de de-
cisiones, tanto en cada plantel escolar como en la 
creación de política educativa. Al ser dichos actores 
los primeros y principales educadores de sus hijos, 
debería haber un organismo conformado por ellos 
para estar presentes en las decisiones de los conte-
nidos educativos y de la formación cívica, ética y hu-
mana que han de recibir los alumnos dentro de los 
recintos escolares.

Si bien es cierto que antes de la Reforma Educa-
tiva ya existía la figura del Consejo Escolar de Parti-
cipación Social, ésta no ha terminado de madurar y, 
en muchos casos, sólo existe en el papel, pues en la 
práctica carece de autonomía y de fuerza para par-
ticipar como verdadero actor en la vida del plantel 
escolar.

También convendría revisar la relación de la  
Secretaría de Educación Pública (sep) con los sin-
dicatos magisteriales, pues en algunos estados los  
líderes de dichas organizaciones han obstaculizado la 
puesta en práctica de la Reforma Educativa, gozan de 
privilegios que ningún otro sector laboral tiene y, en 
muchos casos, doblegan la autoridad a su capricho.

Definitivamente, las escuelas de financiamien-
to particular son las grandes olvidadas por la Re-
forma Educativa, pues se les exige una cantidad de 

requisitos que las públicas no deben cumplir. Hasta 
se les ha cambiado de nombre, para convertirlas en 
giros comerciales, en lugar de incentivarlas y tratar-
las como lo que realmente son: instituciones educa-
tivas que colaboran con el país en la noble tarea de 
la formación humana. Además, se les ha dado una 
carga fiscal excesiva que les dificulta en gran me-
dida la inversión en sus planteles: tienen una doble 
tributación, al pagar todos sus impuestos y al estar 
obligadas, además, a otorgar un cierto número de 
becas —lo que no sucede en ningún otro sector—, 
y no cuentan con ningún tipo de estímulo ni de 
financiamiento.

Son muchos los retos que se tienen que superar 
si aspiramos a tener un avance significativo en la 
calidad educativa. Es una realidad que esta reforma 
no puede dar marcha atrás por caprichos de ciertos 
grupos con intereses ajenos a la educación de cali-
dad que deseamos para todos nuestros estudiantes.

Además de los conocimientos, es necesario po-
ner especial atención en la formación humana. La 
Reforma Educativa debe tener como principal fun-
ción una educación humanista, que forme alumnos 
con valores, con amor, con ética y con una cultura 
de paz para enfrentar la pobreza y la desigualdad, 
la violencia y la inseguridad, la corrupción y la im-
punidad. Es tiempo de formar una auténtica comu-
nidad escolar con el fin de formar a los ciudadanos 
que queremos para México.  

La reforma debió haber puesto 
desde el inicio, como pieza 
fundamental, la formación del 
magisterio, antes incluso que  
la misma evaluación docente.  
Es necesario dignificar al gran  
actor del cambio.
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Los cambios para mejorar la educación en el 
país no comenzaron en 2013 con la promul-
gación de la Reforma Educativa. Tampoco em-

pezaron con la promesa de brindar infraestructura 
educativa adecuada, ni mediante el compromiso del 
gobierno de dotar a estudiantes y docentes de mate-
riales y métodos educativos modernos. La transfor-
mación educativa inició con la exigencia ciudadana 
de cambios al artículo 3º constitucional con el fin de 
que la educación recibida por las niñas, los niños y los 
jóvenes fuera de calidad y de utilidad, tanto para su 
desarrollo personal como para el del país. 

La Reforma Educativa ha atravesado un proceso 
de diseño y ejecución atípico, que, si bien no ha sido 
ideal, ha sido necesario de acuerdo con la estructu-
ra de poder que el magisterio ha detentado durante 
años. El gobierno partió de recuperar la rectoría de 
la educación —aunque todavía no la ha recobrado 
totalmente, sobre todo a nivel estatal—; después, 
prosiguió con la evaluación, el Servicio Profesional 
Docente, la capacitación y el modelo curricular. En 
sentido estricto, debería haber partido de una visión 
de nación y del ciudadano que requiere el país, para 
seguir, a partir de ello, con el modelo curricular,  
la capacitación, el servicio profesional docente y la 
evaluación.

El proceso no fue el idóneo, pero era el que se 
podía llevar a cabo ante una rectoría de la educación 
que por muchos años se dejó en manos de algunos 
grupos de poder del magisterio, especialmente la 
cúpula de la Coordinadora Nacional de Trabajado-
res de la Educación (cnte).

Entre los aspectos positivos que tiene la Reforma 
Educativa, destacan los siguientes tres:

1. Hoy existe un Sistema Nacional de Evaluación 
Educativa, coordinado por el Instituto Nacional 
para la Evaluación de la Educación (inee), el cual 
se encarga de proveer herramientas y elementos 
para mejorar las políticas educativas del país. Sus 
consejeros han sido electos en procesos profesio-
nales: se ha atendido a su trayectoria y habilida-
des. Así, se ha dotado al Instituto de sensibilidad 
social y enfoques transversales de equidad y de 
participación.

2. En la etapa final del sexenio 2012-2018 se dio  
a conocer un nuevo modelo educativo, diseñado a 
partir de tres componentes: aprendizajes clave, 
desarrollo personal y social, y autonomía curricu-
lar; y, aunque comenzará a aplicarse a partir del 
próximo ciclo escolar, promete un cambio impor-
tante en el aprendizaje de los estudiantes y en las 
competencias que adquirirá la educación básica.

3. Existe una transición, aún inacabada, hacia una 
concepción del docente como un profesional del 
aprendizaje y no sólo como un transmisor de co-
nocimientos. La Reforma Educativa visualiza es-
cuelas más participativas y transparentes, aunque 
todavía faltan herramientas y cultura —guberna-
mental y social— para lograrlo. 

Entre los aspectos pendientes de la Reforma, 
también se pueden mencionar tres:

1. La necesidad de abrir y operar, real y eficiente-
mente, los consejos de participación social en la 
educación, para que sean verdaderos espacios co-
laborativos que ayuden resolver los retos presen-
tados en las escuelas. Uno de estos desaf íos es la 
enseñanza del inglés. México obtuvo en 2014 el 
lugar treinta y nueve de sesenta y tres países eva-
luados en el dominio de dicha lengua. 

2. La falta de vinculación entre los resultados arro-
jados por la evaluación docente y la evaluación 
del alumno, con acciones y compromisos diri-
gidos a la capacitación y el aprendizaje de estos 
dos importantes actores. Una gran omisión de la 

El reto: continuar la 
transformación de  
la educación en México
José Francisco Landero Gutiérrez
Presidente de Suma por la Educación
flandero@sumaporlaeducacion.org.mx



59
Gaceta de la Política Nacional de Evaluación Educativa

autoridad educativa fue la falta de comunicación 
con los maestros más allá de las cúpulas magis-
teriales; no existen medios para que los maestros 
sobrepasen los controles sindicales y la profunda 
estructura burocrática vertical. Con relación al 
federalismo educativo, si bien era necesario cen-
tralizar la nómina para reducir la discrecionalidad 
y la corrupción entre los gobiernos estatales y las 
cúpulas magisteriales, la decisión ha dejado a los 
gobiernos de las entidades sin incentivos econó-
micos y de reconocimiento social cuando logran 
mejorar los indicadores educativos. 

3. Finalmente, y no por ello menos importante, es 
preciso profundizar en el concepto antropológico 
de que el estudiante —niño, joven o adulto— es 
el centro y fin de la educación. Ello parece obvio, 
pero en ocasiones, para el gobierno y las cúpulas 
gremiales, el docente ocupa dicho lugar. Por otro 
lado, para los padres de familia, la calificación y  
el tiempo que pasan sus hijos en la escuela, y no el 
aprendizaje y la formación integral humana, son 
apreciados como los fines del proceso. Dicha con-
cepción antropológica debe conducir la toma de 
decisiones educativas. 

Convendría que las críticas a la Reforma Educativa, 
por las voces que la acusan de ser una reforma labo-
ral que castiga a los maestros, fueran convertidas en 
propuestas para mejorar lo alcanzado y cambiar o 
ajustar lo que no está bien diseñado. La educación 
obligatoria en México requiere asegurar la profesio-
nalización de los docentes, pero también recuperar 
su prestigio social. Es fundamental formar bien a los 
futuros maestros y capacitar de manera continua a 
los que se encuentran en servicio, lo cual sólo puede 
realizarse a través de buenas evaluaciones. Quienes 
aseguran que los maestros son castigados con las 
nuevas normativas omiten decir que, actualmente, 
los noveles docentes que asumen el reto de formar 
a las nuevas generaciones de mexicanos llegan a las 
escuelas gracias a un proceso de selección respalda-
do por su capacidad de transmitir conocimiento, y 
no por cuotas políticas, sindicales o herencia.

La Reforma Educativa representa un cambio y un 
avance, pero ello trae consigo un cúmulo de retos, 

tanto en su diseño como en su implementación. La 
mejora de las normales, la equidad, la reducción de 
las brechas de desigualdad, el contenido práctico  
de las materias en el marco del nuevo modelo, la 
participación sistemática y real de los padres de fa-
milia para mejorar el logro educativo, y la desideolo-
gización de los contenidos educativos, son algunos 
de esos grandes retos.

Recientemente, el día de la elección más grande 
en la historia del país llevó al poder a un nuevo go-
bierno. Éste debe responder con eficiencia al reto de 
contar con mejores ciudadanos. Ello se logrará única-
mente con educación integral de calidad. El reto per-
manente del nuevo gobierno será poner en el centro y 
fin de las decisiones a los estudiantes, no a otro actor. 
Si no sucede así, el fracaso está asegurado.

Como parte de la sociedad civil organizada, se-
guiremos, como lo hicimos antes de la promulga-
ción de los cambios constitucionales, exigiendo el 
cumplimiento del derecho a la educación de calidad 
establecido en la Constitución y en la Ley General 
de los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes.  

Una gran omisión de la autoridad 
educativa fue la falta de 
comunicación con los maestros más 
allá de las cúpulas magisteriales; 
no existen medios para que los 
maestros sobrepasen los controles 
sindicales y la profunda estructura 
burocrática vertical. 
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Ejes de la 
Reforma 
Educativa
Coordinación: 
Lorenzo Gómez Morin Fuentes 
lorenzo.gomezm@flacso.edu.mx 

Introducción 
La Reforma Educativa de 2013 ha puesto a prueba 
la capacidad del Estado mexicano para realizar los 
cambios normativos, institucionales, organizacio-
nales y de asignación de los recursos públicos orien-
tados a alcanzar la imagen objetivo: que todas las 
niñas, niños, y jóvenes puedan ejercer su derecho a 
una educación obligatoria de calidad con equidad.

A cinco años de la reforma, el Instituto Nacional 
para la Evaluación de la Educación (inee), en cola-
boración con el Programa de la Naciones Unidas 
para el Desarrollo (pnud), impulsa el proyecto “Eva-
luación de las políticas educativas en el marco de la 
Reforma Educativa mexicana”, con el propósito de 
construir un balance de logros alcanzados y tareas 
pendientes desde una perspectiva de gobernanza. 
Esta evaluación se articula en cinco ejes temáticos:  
1. Materiales y métodos educativos; 2. Organización 
escolar; 3. Infraestructura educativa; 4. Idoneidad 
de docentes y directivos; y 5. Evaluación y mejora 
educativa.1

Lo que sigue es un breve anticipo de este trabajo, 
aún en curso.

1 Tomado del texto de la doctora Ana Razo.
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La búsqueda de equidad, pertinencia  
y horizontalidad
El proyecto “Evaluación de las políticas educativas 
en el marco de la Reforma Educativa mexicana” está 
organizado en torno a cinco ejes, que correspon-
den a los propuestos en el Modelo Educativo para la 
Educación Obligatoria con vistas a la reorganización 
del sistema. En el eje 1 se ubica la evaluación de mé-
todos y materiales educativos, en lo que atañe a su 
diseño curricular. El trabajo se centra en la evalua-
ción del diseño de las principales políticas, progra-
mas y acciones emprendidas en torno a dichos ele-
mentos, con base en el análisis de las características 
significativas a tal efecto. Éstas son la congruencia 
curricular; la coherencia del currículo con los pro-
pósitos educativos nacionales; el aseguramiento de 
la equidad, contemplado en el diseño curricular; y 
la pertinencia del planteamiento curricular para los 
alumnos y el país. Todas ellas son analizadas desde 
un enfoque de gobernanza. 

En la evaluación se busca identificar de qué ma-
nera las intervenciones emprendidas por el Estado 
con relación a este primer eje contribuyen al forta-
lecimiento del Sistema Educativo Nacional (sen). El 
punto de partida para un trabajo de esta índole es to-
mar en cuenta la doble intención explícita que hace 
la propuesta de la Reforma Educativa en su fase de 
cambios normativos, llevados a cabo durante 2013. 
El propósito dual consiste en retomar la rectoría del 
Estado y en dejar sentadas las bases para reorgani-
zar el sistema de educación pública obligatoria, de 
acuerdo con las demandas y exigencias del mundo 
contemporáneo, para todos los futuros ciudadanos 
que hoy la cursan. 

La necesidad de reorganizar el sen parte de la 
constatación de que el modelo educativo preva-
leciente partió de la iniciativa de Vasconcelos con 
la creación de la Secretaría de Educación Pública 
(sep) en 1921 para educar a la niñez y la juventud 
del país. Ese modelo se fue adaptando a los crecien-
tes retos de una nación con un desarrollo económi-
co y demográfico notables a lo largo del siglo xx. 
Sin embargo, con el considerable incremento en la 
educación promedio de los mexicanos, de un año a 
más de nueve, dicho modelo tradicional ya no refleja 
cabalmente, en la organización y en los contenidos 
educativos, las necesidades actuales, asociadas a la 
posición de México en un mundo globalizado en lo 
económico, comunicado en lo cultural y altamente 
competitivo en lo social.

Hoy, la escala demográfica y productiva es mu-
cho mayor a la prevaleciente durante los últimos 
cincuenta años del siglo pasado. Internamente, se 
han fortalecido los derechos democráticos y las pers-
pectivas sobre la diversidad cultural, de identidad e 
ideológica de nuestra nación. El modelo educativo 
necesita renovarse para ser compatible con una so-
ciedad cada vez más educada, plural, democrática e 
incluyente, que se sitúa en un mundo donde el cono-
cimiento y sus aplicaciones fijan nuevos derroteros.

Entre los desaf íos del modelo educativo, con én-
fasis en el eje 1, se pueden mencionar los siguien-
tes: lograr la cobertura de todos los niños, niñas y 
jóvenes, de tal modo que tengan un espacio en la 
educación obligatoria hasta su conclusión exitosa; 
reducir las desigualdades estructurales del sistema 
educativo; y cerrar las brechas entre los niveles, mo-
dalidades educativas, grupos sociales y regiones. 

Eje 1. Materiales  
y métodos educativos
Juan Fidel Zorrilla Alcalá
Instituto de Investigaciones sobre la Universidad  
y la Educación, unam
fpertinente@yahoo.com.mx
   

El modelo educativo necesita 
renovarse para ser compatible con 
una sociedad cada vez más educada, 
plural, democrática e incluyente.
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Para ello, los materiales y métodos han de estar 
diseñados de tal modo que se asegure un trabajo 
educativo conducido con equidad y pertinencia, 
cuya operación incluya a todos los niños, niñas y 
jóvenes del país, hasta el máximo logro de su apren-
dizaje, sea cual fuere su origen, género, condición 
socioeconómica o capacidad. 

El diseño de la propuesta metodológica con-
templa un esquema de organización curricular 
consistente en dos dimensiones. La primera es un 
conjunto de seis ámbitos formativos, que tienen su 
base en disciplinas, y que es común a la educación 
básica (eb) y a la media superior (ems): a) Lengua-
je y comunicación; b) Pensamiento matemático;  
c) El mundo natural y social, que en la ems se divi-
de en Ciencias sociales y Ciencias experimentales;  
d) Artes, que se transforma en Humanidades en la ems;  
e) Educación f ísica; y f ) Desarrollo socioemocional. 
La segunda dimensión es un perfil de egreso de la 
educación obligatoria que está integrado con base 
en competencias genéricas y disciplinarias, y dise-
ñado para la convivencia, el desarrollo personal, la 
vida laboral y los estudios ulteriores. De la articu-
lación de estas dos dimensiones surge el gran mapa 
curricular de la educación obligatoria. 

Asimismo, se considera imprescindible, para una 
reorganización del sen, transitar hacia un modelo 
más horizontal —compuesto por escuelas con ma-
yor autonomía de gestión—, y superar la relación 
vertical entre las autoridades educativas y los docen-
tes, así como de los docentes hacia sus estudiantes, a 
través de la construcción de ambientes de aprendi-
zaje, trabajo colegiado y principios pedagógicos que 
coloquen al aprendizaje de los estudiantes al centro. 

Conscientes de que la sociedad actual enfrenta 
un cambio de era que exige preparar a niñas, ni-
ños y jóvenes para que puedan enfrentar el dif ícil  
momento que les tocará vivir como adultos, la  
evaluación del eje de materiales y métodos busca iden-
tificar y valorar la congruencia lógica de la propuesta, 
la coherencia con los propósitos nacionales sobre la  
educación, la equidad en los planteamientos de con-
tenidos y de operación, así como la pertinencia de esa  
formación para los retos y oportunidades que depa-
ra el mundo actual. 

Eje 2. Organización escolar
Lorenzo Gómez Morin Fuentes
Investigador en la Facultad Latinoamericana  
de Ciencias Sociales (Flacso)
lorenzo.gomezm@flacso.edu.mx

Miriam Ceballos Albarrán
miriam.ceballos@flacso.edu.mx

Modelo de gestión a modo de gobernanza
La Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos (cpeum) reformó su artículo 3° en 2013 
para incluir la calidad en la educación, de tal forma 
que “los materiales y métodos educativos, la organi-
zación escolar, la infraestructura educativa y la ido-
neidad de los docentes y los directivos garanticen 
el máximo logro de aprendizaje de los educandos” 
(2013, art. 3, párrafo iii). 

Siendo la organización escolar uno de los compo-
nentes fundamentales para lograr la calidad educati-
va, se debe valorar desde un enfoque de gobernanza 
cuáles son “las reglas, espacios institucionales, me-
canismos, procesos y prácticas que garantizan la 
convergencia entre los distintos actores”1 que forman 
parte de ella. Se da por supuesto que dicha convergen-
cia juega en favor de una mejora en los aprendizajes 
de las niñas y niños que cursan la educación básica. 
Desde una perspectiva del ciclo de las políticas, el 
objetivo es verificar la pertinencia de las decisiones 
gubernamentales que favorecen la coherencia entre 
el diseño y la implementación de las políticas, bajo el 
entendido de que ello redunda de forma positiva en 
los resultados (cambio en los aprendizajes). 

En la evaluación de la Reforma Educativa que el 
inee, apoyado por la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (Flacso), aplica con el pnud, se 
reconoce que, si bien no existe una relación lineal en-
tre organización escolar y aprendizajes, sí es central 
el papel que juega esta dimensión en el conjunto de 

1 pnud (20185). Términos de referencia para la Evaluación de 
las políticas educativas en el marco de la Reforma Educativa.
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los ejes estratégicos de intervención gubernamental. 
La organización escolar cobra relevancia a partir de la 
decisión política de otorgarle centralidad a la escue-
la, a través de decisiones, políticas, programas y ac-
ciones orientadas, en términos generales, a crear las 
mejores condiciones para garantizar que las niñas y 
los niños reciban una educación básica de calidad con 
equidad. Es decir, Escuela al Centro representa la de-
cisión orientada a hacer efectivo uno de los aspectos 
cruciales del tercer artículo constitucional: asegurar y 
garantizar aprendizajes de calidad para todas las niñas 
y los niños que cursen la educación básica en México. 

En este sentido, la organización escolar, a través 
de decisiones, políticas, programas y acciones, es el 
eje responsable de: a) garantizar que las decisiones 
de política educativa lleguen a las escuelas y sus au-
las; b) generar las mejores condiciones dentro de las 
escuelas bajo el liderazgo de la figura del director;  
c) crear las condiciones que favorezcan la conver-
gencia entre distintos actores (gobernanza en la 
gestión escolar), y entre la gestión escolar y su co-
munidad inmediata (gobernanza local); y d) dar 
seguimiento de los resultados de la gestión escolar, 
para lo cual resulta primordial el Sistema de Infor-
mación y Gestión Educativa (Siged). 

Respecto del primer punto —garantizar que las 
decisiones lleguen a las escuelas y sus aulas—, resul-
ta fundamental reconstruir la cadena de implemen-
tación desde la federación hasta las aulas, lo cual  
implica identificar a cada uno de los actores clave 
de la misma (federación, estados, supervisores es-
colares, asesores técnico pedagógicos, directores, 
docentes).

En cuanto a los incisos b y c, es necesario par-
tir del impulso renovado que se les ha otorgado a 
la autonomía de gestión escolar, a los programas 
de gestión escolar y a la ruta de mejora, como los 
instrumentos maestros del cambio en las escuelas. 
Resulta central reconstruir las decisiones e inte-
racciones entre los actores que convergen en la 
gestión escolar (directores, supervisores, asesores 
técnico pedagógicos, docentes) y entre la gestión 
escolar y su comunidad inmediata (presidentes 
municipales, delegados políticos y otros). El Pro-
grama de Escuelas de Tiempo Completo (petc), 
merece una atención particular, bajo el entendido 
de que el modelo que lo caracteriza favorece la me-
jora en los aprendizajes, a diferencia de las escue-
las de educación básica donde no se ha extendido 
el horario escolar.
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Para la última acción, dar seguimiento a los 
resultados de la gestión escolar, lo primordial es 
identificar la interacción entre los responsables 
del Siged en la Subsecretaría de Planeación, Eva-
luación y Coordinación y la Subsecretaría de Edu-
cación Básica, ambas instancias de la sep, a fin 
de verificar qué papel juega este nuevo sistema 
como fuente de información para favorecer la re-
lación entre el proceso de toma de decisiones y 
garantizar los mejores resultados en las escuelas  
y las aulas. 

Además de identificar como parte de una gestión 
a modo de gobernanza a los principales actores que 
han participado bajo el eje de la organización esco-
lar, resulta central evaluar la pertinencia y coheren-
cia entre el diagnóstico —definición del problema al 
cual responde la necesidad de intervenir en la orga-
nización escolar—, los objetivos de las políticas edu-
cativas y las acciones emprendidas para garantizar 
la centralidad de la escuela y su autonomía. 

En síntesis, la evaluación del eje de organización 
escolar comprende básicamente dos aspectos: a) la 
identificación de los actores que son parte de una 
organización y gestión escolar a modo de gobernan-
za; y b) la coherencia entre el diseño, implementa-
ción y resultados en este ámbito específico. 

Eje 3. Infraestructura 
educativa

Gabriela Yáñez Rivas
Investigadora asociada en el Centro de Cooperación 
Regional para la Educación de Adultos en América 
Latina y el Caribe (crefal)
gaya862003@gmail.com

Martha Rocío Estrada Rivera
Asistente de investigación en la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso) 
martha.estrada@flacso.edu.mx

Descripción de la evaluación  
en el eje de infraestructura
La infraestructura escolar es uno de los insumos 
fundamentales en la operación de los sistemas edu-
cativos. Asociado de forma indirecta con los resul-
tados educativos, el efecto de la disponibilidad y la 
calidad de la infraestructura escolar en los aprendi-
zajes de los alumnos en México es todavía uno de 
los aspectos estudiados con menor frecuencia, por 
lo menos si se compara con insumos tales como la 
formación de docentes, los materiales educativos y 
la disponibilidad de tecnología u otro tipo de inter-
venciones en las comunidades escolares.

En este contexto, adquiere relevancia analizar 
y comprender los supuestos que justifican la inter-
vención en la materia. Los objetivos del eje infraes-
tructura f ísica educativa (Infe), enmarcados en la 
Reforma Educativa, son tres: 

1. financiar la construcción y remodelación de espa-
cios educativos para contribuir a disminuir el re-
zago con respecto a las condiciones f ísicas de las 
escuelas públicas de educación básica en el país;

2. fortalecer la autonomía de gestión escolar a través 
de programas de inversión en infraestructura es-
colar; y

3. ampliar la disponibilidad y uso de las tecnolo-
gías de la información y la comunicación en las 

Resulta central evaluar  
la pertinencia y coherencia entre 

el diagnóstico, los objetivos de las 
políticas educativas y las acciones 

emprendidas para garantizar  
la centralidad de la escuela  

y su autonomía.
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comunidades escolares, como un insumo para el 
desarrollo de actividades de instrucción. 

Es importante identificar los esfuerzos en la ma-
teria previos a la reforma de 2013. Para resolver las 
carencias y rezagos de la Infe y garantizar su calidad 
y seguridad estructural, desde 2007 se han llevado a 
cabo en México acciones gubernamentales en todos 
los niveles educativos, las cuales pueden clasificarse 
en dos grandes grupos: 

 • En el primero se encuentran los programas y es-
trategias cuyo eje de acción principal no es re-
solver el problema de la Infe, pero que inciden a 
través de algunos de sus componentes, asociados 
a la infraestructura escolar: como el de Inclusión 
y Equidad Educativa, el de Escuelas de Tiempo 
Completo y el Fondo de Aportaciones a la In-
fraestructura Social, Estatal y Municipal. 

 • El segundo se conforma por programas creados 
específicamente para atender el problema de la 
Infe, tales como el Programa de Infraestructu-
ra Física Educativa, el de Infraestructura Física 
Básica, el de la Reforma Educativa y Escuelas al 
cien.2 En dichos componentes y programas exis-
te una orientación y definición explícita asociada 
con la provisión de recursos para ser utiliza-
dos en acciones específicas relacionadas con la 
infraestructura. 

Entre los programas del segundo grupo, hay dos 
que se implementaron como parte de la Reforma 
Educativa de 2013: Programa de la Reforma y Es-
cuelas al cien. Sus enfoques están directamente 
orientados a resolver el problema de la Infe en las 
comunidades escolares, por lo menos de acuerdo 
con lo descrito en los documentos normativos que 
capturan sus diseños y objetivos. 

Los objetivos de la evaluación
Como parte de la evaluación llevada a cabo desde 
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 

2 Emisión de Certificados de Infraestructura Educativa Nacio-
nal (cien).

(Flacso), se desarrollarán tres ejercicios de análi-
sis, con diferente profundidad y enfoque. En primer 
lugar, se revisará la evaluación del diseño; poste-
riormente, se recopilará información para revisar el 
proceso de implementación; y, finalmente, se busca-
rá identificar los probables resultados y efectos de 
los programas, con el objeto de establecer los posi-
bles beneficios asociados con su puesta en marcha. 

Dicha evaluación, por diseño, enfatiza el estudio 
de la gobernanza, aspecto que se aborda de manera 
transversal de acuerdo con las categorías analíticas 
de cada segmento del estudio, conforme a lo reque-
rido por el Instituto Nacional para la Evaluación de 
la Educación (inee). Hasta el momento, se ha elabo-
rado la evaluación de diseño basado en un estudio 
descriptivo, a través de un trabajo de gabinete desti-
nado a recabar la información administrativa de los 
programas con un enlace directo en materia de  
infraestructura escolar: Reforma Educativa y Escuelas  
al cien. Además, se ha entrevistado a los diseñado-
res de los programas con el objeto de complementar 
la revisión documental e identificar patrones que 
contribuyan a interpretar de mejor forma los hallaz-
gos derivados del análisis de información disponible 
en la materia.

Hallazgos principales
Si bien todavía es prematuro, el análisis de los com-
ponentes actuales sugiere que la Reforma Educativa 

Para resolver las carencias y rezagos 
de la infe y garantizar su calidad y 
seguridad estructural, desde 2007 
se han llevado a cabo en México 
acciones gubernamentales en todos 
los niveles educativos.
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pedagógico. Si bien se infieren en los objetivos de 
ambos programas, es posible advertir que, al igual 
que en otros casos, no se establecen de forma explí-
cita los mecanismos por los cuales la inversión en 
infraestructura se reflejará en mejores desempeños 
académicos. 

Comentarios finales
Las etapas iniciales de esta evaluación permiten des-
tacar algunos puntos que requieren de atención para 
su posterior desarrollo y, sobre todo, para identificar 
posibles estrategias de mejora de los programas. En 
primer lugar, es necesario realizar un análisis de la 
complementariedad que dichos programas tendrían 
con estrategias e intervenciones educativas simila-
res. En segundo lugar, se identifica una urgencia por 
mejorar los mecanismos de acceso a cada programa, 
de tal manera que permitan verificar la información 
presentada en los documentos administrativos. En 
tercer lugar, es preciso definir objetivos que permi-
tan conocer la consistencia y coherencia de la inter-
vención del programa en cada uno de los niveles, 
así como construir indicadores que permitan dar-
les seguimiento individualizado. En cuarto lugar, la 
evaluación debe contar con una mejor definición de 
las poblaciones potencial, objetivo y atendida para 
verificar si el programa tiene una orientación alinea-
da con las metas de cobertura. Finalmente, es im-
portante revisar si se ha resuelto la tensión entre la 
resolución de las necesidades técnicas de la escuela 
y la solución de las necesidades pedagógicas de cada 
comunidad escolar. Dicho punto es relevante dado 
que los programas de este eje requieren, como otras 
intervenciones nacionales e internacionales simi-
lares, que se señale claramente el vínculo que debe 
unir la inversión en infraestructura con un mayor 
aprendizaje de los alumnos.

Reporte especial

captura dos de las dimensiones reconocidas en  
la literatura sobre cómo promover y aprovechar la  
autonomía de gestión: la asignación de recursos dis-
ponibles en la escuela y la facultad conferida a las 
comunidades escolares para decidir sobre la adquisi-
ción de infraestructura y equipo. Sin embargo, el aná-
lisis preliminar, a propósito del diseño y los alcances 
del programa, indica que se han dejado fuera algunos 
elementos importantes para promover de manera 
efectiva la autonomía de gestión: la oportunidad al 
contratar personal, el desarrollo curricular, y el mo-
nitoreo y evaluación del desempeño de estudiantes 
y profesores (Arcia et al., 2011). Estos componentes, 
que escapan a los propósitos explícitos del progra-
ma, sí están vinculados con la Reforma Educativa a 
través de la estrategia de Escuela al Centro o el Ser-
vicio Profesional Docente (spd). Dicho de otra forma: 
se perciben oportunidades de integración y alinea-
ción de estos programas con otras iniciativas o inter-
venciones que forman parte de las transformaciones 
promovidas por la reforma de 2013.

Con respecto al programa Escuelas al cien, to-
davía es necesario analizar los criterios de focaliza-
ción, ante la posibilidad de que surjan problemas 
que han sido detectados en evaluaciones a progra-
mas similares —como los posibles efectos regresivos 
en la atención a escuelas en materia de infraestruc-
tura—. Si bien dicho programa se focaliza explíci-
tamente en las escuelas con mayores carencias de 
infraestructura, las que tienen más capital humano 
y capacidad de gestión podrían ser las principales 
beneficiadas en el largo plazo con este tipo de inter-
venciones.3 Ello se hace especialmente evidente en 
elementos que dependen de la proactividad de las 
comunidades escolares, como en el caso del compo-
nente cinco (mejora de las condiciones de infraes-
tructura f ísica de escuelas públicas de educación 
básica con alta prioridad de atención), que requiere 
una carta del director en la que se documenten las 
carencias de la escuela.

Un último aspecto por resaltar en esta etapa es la 
necesidad de identificar el vínculo de los programas 
de infraestructura educativa con aspectos de índole 

3  Véase, por ejemplo, Reimers y Cárdenas (2007).
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Eje 4. Idoneidad  
de docentes y directivos
Ana Elizabeth Razo Pérez
Programa Interdisciplinario sobre Política  
y Práctica Educativa, cide
ana.razo@cide.edu

Elegir a los mejores maestros es un gran desaf ío. 
Con seguridad, constituye uno de los mayores retos 
de cualquier sistema educativo. Con esto en mente, 
hace cinco años, en el contexto de la Reforma Edu-
cativa, se planteó el Servicio Profesional Docente 
(spd) para regular el ingreso, permanencia y promo-
ción de la carrera docente, con el objetivo de selec-
cionar, mantener y fortalecer a los mejores maestros 
en el sistema educativo. La lógica detrás de esta de-
cisión considera que la calidad de los aprendizajes 
de los estudiantes está directamente ligada a la cali-
dad del magisterio. 

El presente artículo se propone tres objetivos rela-
cionados con el spd: por un lado, referir el enfoque de  
la evaluación propuesta para medir la idoneidad  
de docentes y directivos en el Sistema Educativo 
Nacional (sen); por otro, describir algunos de los 
principales elementos encontrados hasta ahora en  
la valoración; y, por último, reflexionar sobre la rele-
vancia respecto de un escenario futuro. 

Evaluar la idoneidad de docentes  
desde un enfoque de gobernanza
La gobernanza alude a la distribución del poder en 
todos los niveles del sistema educativo, desde los 
ministerios de Educación hasta las escuelas y comu-
nidades (unesco, 2009). Se refiere a los procesos 
de coordinación, intercambio y participación de los 
actores políticos y sociales en el proceso de toma de 
decisiones de política pública durante las etapas de 
diseño, implementación y evaluación, lo cual abona 
a la legitimidad. 

Bajo estas consideraciones, la evaluación para 
medir la idoneidad de los docentes y directivos bus-
ca dar cuenta de la relación de nuevas articulaciones 

e interdependencias, formales e informales, entre 
los actores gubernamentales de los diferentes ór-
denes y niveles, contextos, estrategias y acciones 
que dan curso a la política de la carrera docente. Se 
trata de elaborar, desde una perspectiva sistémica, 
un análisis de la construcción de consensos institu-
cionales y normativos sobre el servicio profesional 
de quienes educan a nuestros estudiantes. Esta valo-
ración comprende desde la lógica causal en el dise-
ño de las iniciativas, hasta el marco regulatorio que 
estructura las acciones del spd hacia la mejora en la 
calidad de la educación obligatoria en nuestro país. 
Su objetivo no es examinar la implementación del 
spd o los resultados de las pruebas estandarizadas  
de logro académico, sino comprender los procesos de  
coordinación, decisión y comunicación de dicha ac-
ción de política educativa. 

El cambio en la regulación de la carrera docente 
no es una tarea sencilla. Implica transformaciones 
—tanto en la práctica cotidiana como en el marco 
normativo— que tomarán tiempo antes de que se 
puedan visualizar por completo sus resultados y 
efectos. En tanto, es preciso reflexionar y aprender de  
las nuevas formas de coordinación y organización  
de los conocimientos, consensos y prácticas puestas 
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en marcha para mejorar el ingreso y la permanencia 
a la práctica docente. 

De todas las iniciativas derivadas de la Reforma 
Educativa, el spd es el eje que ha levantado mayores 
cuestionamientos. 

Elementos de la valoración del spd: 
algunos hallazgos a la fecha
Desde 2013, en el marco de la Reforma Educativa, 
las reglas del juego han cambiado en la política de la 
profesión docente. Se han establecido nuevos meca-
nismos para el ingreso, promoción, reconocimiento 
y permanencia en el servicio docente. Se han con-
siderado diversos tipos de evaluación —examen de 
conocimientos, proyecto de enseñanza y evidencias, 
cuestionarios de autoevaluación, entre otros—, así 
como un sistema evaluativo mixto: diagnóstico, su-
mativo y formativo. Igualmente, el spd contempla 
un sistema de estándares —perfiles, parámetros e 
indicadores— como referentes específicos de la bue-
na docencia, además de un programa de estímulos 
en función de los resultados de dichas evaluaciones.

El tamaño de la implementación no es menor. 
Existen diversas áreas de oportunidad, como mu-
chos textos y análisis educativos lo han enfatizado, y 
corresponde atenderlos con rigor y profesionalismo. 
En cuanto a los retos relacionados con la gobernan-
za, vale la pena adelantar algunos de los elementos 
identificados.

Desde el diseño de la política:

 • Los marcos normativos deben ser un reflejo de 
la coordinación institucional a nivel federal. Pero 
también tienen que permitir la atención a la di-
versidad en el sen, de forma que las regulaciones 
consideren las características de acuerdo con el 
nivel educativo, modalidad del servicio y función 
educativa, entre otros.

 • El spd sólo es un elemento de la Reforma Edu-
cativa y es fundamental mantener una visión 
sistémica, por lo que resulta necesario alinear y 
coordinar sus acciones con las políticas y progra-
mas de infraestructura y equipamiento, planes y 
programas de estudio, libros de texto y materia-
les educativos.

 • Es imperioso revisar el consenso pedagógico al-
rededor de la formación docente para que sea 
congruente con los desaf íos educativos del país 
y del nuevo modelo educativo: por un lado, des-
de la formación inicial, con la transformación de 
las escuelas normales; por el otro, desde la for-
mación permanente, a través de intervenciones 
focalizadas por origen profesional, nivel y moda-
lidad educativa, especialidad, grupo de desem-
peño y entidad federativa.

 • En ese sentido, la revisión del marco normativo y 
operativo del Servicio de Asistencia Técnica a la 
Escuela (sate) es indispensable para fortalecer el 
ejercicio docente.

 • Se debe analizar, clarificar y, en su caso, redefinir 
las atribuciones de las instancias involucradas en 
el spd, explicitando las correspondientes a las 
autoridades educativas locales.

 • Es preciso conciliar y fortalecer la instrumen-
tación de la evaluación docente con todas las 
entidades federativas, a partir de la revisión del 
marco normativo que contempla las acciones 
relacionadas con vacancias, prelaciones, tipos 
de plazas, etcétera, así como la operación en los 
distintos tipos de fechas, procesos y etapas. 

 • Lo anterior también pasa por revisar el grado de 
descentralización de nuestro sistema educativo y 
su capacidad para funcionar en red.

Reporte especial

Se debe analizar, clarificar y, en su 
caso, redefinir las atribuciones de 

las instancias involucradas en el spd, 
explicitando las correspondientes a 
las autoridades educativas locales.
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Desde la operación y la comunicación de la 
política: 

 • Es fundamental considerar estrategias con el fin 
de apoyar el desarrollo de capacidades institu-
cionales, administrativas y técnicas para la ges-
tión y operación del spd en las entidades. 

 • El fin último del spd es elevar la calidad de la 
educación. En ese sentido, es preciso analizar 
los instrumentos y revisar los resultados con la 
finalidad de asegurar que los mecanismos plan-
teados efectivamente seleccionen a los mejores 
docentes.

 • Es necesario atender las necesidades de los cen-
tros escolares para utilizar los resultados de las 
evaluaciones y establecer mecanismos de parti-
cipación e interpelación. 

 • Por último —y, sin duda, muy relevante— devol-
ver el prestigio a la profesión docente es una deu-
da pendiente. Necesitamos comunicar mejor los 
propósitos, decisiones y resultados de la evalua-
ción a los maestros. Es imprescindible modificar 
e informar los ajustes de aquellos elementos que 
llevaron a la idea de acciones punitivas en detri-
mento de su profesión. 

¿Qué se puede hacer en el futuro  
para el spd?
Una acción pública del tamaño de la propuesta del 
spd es una tarea desafiante para el sen. Atraer y 
mantener a los mejores candidatos a la profesión 
docente es un reto enorme, pero ello no respalda, 
de ninguna manera, la inacción ante las áreas de 
oportunidad identificadas ni justifica desacreditar 
las lecciones aprendidas a lo largo de este proceso.

Más allá de los recursos financieros invertidos, 
del tiempo para la coordinación logística y opera-
tiva, y de la participación de un gran número de 
involucrados, se trata de alcanzar aprendizajes en 
la implementación de reformas docentes, de tener 
evidencia, y de analizar aquello que vale la pena me-
jorar y que no queremos repetir. 

Dicho de otra manera: hay aprendizajes valio-
sos en el camino hacia una política más justa para 

la carrera docente. Es preciso hacer lo pertinente 
para aportar, desde cada trinchera —investigación, 
servicio público, organizaciones de la sociedad civil, 
comunidad escolar—, con rigor y compromiso pro-
fesional, lo necesario para hacer ajustes que permi-
tan mejorar las reformas docentes. 

Desde ese punto de vista, uno de los desaf íos 
centrales de la gobernanza está en la coordinación 
entre los diversos agentes, instituciones y niveles de 
gobierno para lograr la idoneidad de docentes y di-
rectivos. Se trata de un asunto complejo que requie-
re de acuerdos y consensos acerca de las políticas 
a implementar y los caminos a seguir con el fin de 
lograrlo exitosamente. 

Por último, es necesario un contexto institucio-
nal estable y con reglas claras para todos. Es fun-
damental para éste y para cualquier otro cambio 
educativo a largo plazo. Durante el mencionado 
proceso de reforma muchos docentes pregunta-
ban: “¿Qué fue lo que resultó mal de las reformas 
educativas anteriores?, ¿qué es lo que debo cam-
biar en mi práctica con esta nueva propuesta?”. 
Vale la pena tener dichas preguntas en mente antes 
de decidir dar borrón y cuenta nueva, porque segu-
ramente se volverá a cuestionar en cada cambio de 
administración. 

Devolver el prestigio a la profesión 
docente es una deuda pendiente. 
Necesitamos comunicar mejor los 
propósitos, decisiones y resultados 
de la evaluación a los maestros.
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Eje 5. Evaluación  
y mejora educativa
Pedro Flores Crespo 
Universidad Autónoma de Querétaro
pedro.florescrespo@uaq.mx

 
Por una gobernanza basada  
en la deliberación pública

Contexto
A las estrategias de política derivadas de la Refor-
ma Educativa de 2013 les faltó debate parlamenta-
rio, discusión colegiada y deliberación pública. Con 
el ánimo de mover a México a mejores estadios de 
crecimiento, se olvidó que el argumento, la persua-
sión y el diálogo tienen una relación profunda con 
la formulación de las políticas públicas (Majone, 
1997) y la construcción de la confianza. En cam-
bio, la administración saliente quiso gobernar pre-
ponderantemente con novedosas leyes, reformas 
de gran calado, una impartición de justicia selec-
tiva, un marcado centralismo y un cuantioso gasto  
en imagen. 

Los saldos de tal modelo de gobierno están en 
cuestión gracias a los tiempos que nos brinda la de-
mocracia mexicana. De hecho, ahora se habla de la 

necesidad de construir una gobernanza eficaz que, de 
acuerdo con el Instituto Nacional para la Evaluación 
de la Educación (inee), debe “procurar que en el sis-
tema educativo todas sus autoridades cuenten con 
las competencias necesarias a fin de que la gestión de 
la educación aliente la corresponsabilidad y la parti-
cipación de todos los actores educativos” (Backhoff 
et al., 2018: 26). Bajo esta noción de gobernanza, el 
Instituto también sugiere: “preservar el debido rol 
sindical para la defensa de los legítimos derechos de 
los trabajadores, sin tomar parte en las funciones que 
son responsabilidad de la autoridad y sin subordinar 
el interés de la educación al beneficio gremial, perso-
nal o de grupo” (Backhoff et al., 2018: 26).

Es notable que un órgano autónomo, técnico 
y político como el inee proponga que un objetivo  
de política pública sea la construcción de otro tipo de  
gobernanza: una eficaz, asienta. De esta noción vale 
la pena extraer al menos tres elementos. 

Primero, se plantea el avance en la profesionali-
zación de la burocracia federal y estatal —no sólo en 
la de los docentes— para que alcancen las compe-
tencias necesarias a fin de llevar a cabo procesos de 
gestión eficiente. 

Segundo, se habla de corresponsabilidad de todos 
los actores políticos y sociales sobre el acontecer edu-
cativo del país: investigadores, académicos, periodis-
tas, personal de las secretarías de educación pública 
estatales y federal, legisladores, representantes de la 
sociedad civil y de los medios de comunicación, así 
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como jueces, empresarios, intelectuales y jefes de fa-
milia; todos son responsables de lo que ocurre con el 
aprendizaje de las niñas, niños, jóvenes y adultos de 
México. 

Tercero, se menciona la necesidad de tener un 
referente normativo cuando se habla de gobernan-
za; éste parece ser el interés público de que toda la 
sociedad tenga las mismas oportunidades de apren-
der, ampliar sus capacidades y alcanzar su desarro-
llo integral. Ello debe lograrse, según el inee, por 
encima del propio beneficio. Pero ¿cómo vamos a 
persuadir a un gremio de la supremacía del interés 
público sobre su provecho? Ciertamente, una buena 
dosis de argumentación y un debate público y abier-
to serán necesarios para ello. 

Dada la evidente pluralidad de actores políticos 
en el sector educativo a escalas nacional y global, y 
la constante pugna ideológica entre ellos, originada 
por sus visiones tan variadas de la realidad, se sugie-
re considerar seriamente la inclusión del diálogo y la 
deliberación pública dentro de los nuevos esquemas 
de gobernanza educativa. Esta propuesta se basa en 
tres puntos: uno de corte teórico, otro de tipo insti-
tucional y el tercero de naturaleza práctica. 

Base teórica
Los analistas de las políticas coinciden en señalar 
que los cursos de acción para tratar de resolver los 
problemas sociales no sólo están constituidos por 
cálculos fríos y racionales (Majone, 1997; Aguilar, 

2006), sino que hay dimensiones más complejas  
a considerar en la formulación y ejecución de las po- 
líticas públicas. Por ejemplo, existen historias, cos-
tumbres y tradiciones dentro de un mundo de vida 
real que pueden ser discutidas y renegociadas por 
medio de la racionalidad comunicativa. Según Jür-
gen Habermas (1987), dicho concepto hace referen-
cia a la institucionalización de mecanismos para 
expresar y defender críticas con libertad desde los 
distintos mundos sociales, y no sólo desde la alta es-
fera del poder. Inclusive, este filósofo sostiene que 
las acciones pueden ser racionales si se justifican so-
bre las bases del debate abierto, en donde los actores 
participen en igualdad de condiciones (Baert, 1998).

Base institucional
Con el fin de construir una gobernanza educativa 
basada en la deliberación pública, es preciso crear 
una estructura institucional que posibilite —y no 
sólo limite— la ampliación de libertades para par-
ticipar en igualdad de condiciones. Ésta ha sido una 
deuda pendiente de los gobiernos democráticos en 
México (2000-2018). Todos tenemos derecho a ex-
presar nuestra voz, pero algunos actores políticos y 
sociales poseen mayores capacidades de hacerlo; es 
decir, dentro del actual sistema democrático existe 
una asimetría de poder para expresarse, protestar, 
informarse o inconformarse. ¿Por qué, si en Méxi-
co el rezago educativo rebasa los treinta millones de 
personas, raramente se escucha la voz de quienes no 
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saben leer ni escribir en las redes sociodigitales, dis-
cursos oficiales, reportes de organizaciones de la so-
ciedad civil y think tanks? “Porque los analfabetos no 
queman camiones ni bloquean arterias viales”, res-
pondió un destacado investigador al plantearle esta 
pregunta. En resumen, se precisa una gobernanza 
basada en la deliberación pública y la creación de 
una estructura de oportunidades para ampliar nues-
tras competencias deliberativas y democráticas.

Base práctica
El primer paso para establecer una gobernanza ba-
sada en la deliberación en el sector educativo de 
México consiste en reconocer que no se ha alentado  
de manera eficaz a la sociedad a participar, a partir de  
los recursos generados por la política de evaluación, 
cuyo responsable es el inee. 

En el número 3 de la revista Reformas y Políti-
cas Educativas, se trata de responder a la pregun-
ta sobre cómo ha cambiado la manera en que los 
gobiernos democráticamente electos y la sociedad 
se relacionan y se organizan a partir de la evalua-
ción; es decir, cuál es la relación entre evaluación y 
gobernanza. Uno de los artículos ahí publicados, a 
cargo de Felipe Hevia (2018), discute la importan-
cia de incluir a la ciudadanía en las evaluaciones de 
los aprendizajes. Para ello, selecciona cinco pruebas 
sobre logro escolar —Programa Internacional de 
Evaluación de los Alumnos (pisa, por sus siglas en 
inglés), Tercer Estudio Regional Comparativo y Ex-
plicativo (terce), Plan Nacional para la Evaluación 
de los Aprendizajes (Planea), Examen del Uso y 
Comprensión del Idioma Inglés para Egresados de 
Secundaria (eucis) y Medición Independiente  
de Aprendizajes (mia)— y las compara para valorar 
sus niveles de consulta, participación e incidencia. 
Su conclusión es que, pese al surgimiento de nue-
vas formas de gobierno de los sistemas educativos, 
la evaluación de los aprendizajes y la participa- 
ción ciudadana parecen estar disociadas. La obser-
vación de Hevia empieza a levantar dudas sobre la 
concreción del principio evaluar para mejorar. 

Si la gobernanza es un “proceso mediante el cual 
los actores de una sociedad deciden sus objetivos de 
convivencia […] y las formas de coordinarse para 
realizarlos…” (Aguilar, 2006: 90), una buena dosis de 
deliberación pública y diálogo abierto serán nece-
sarias para dirimir conflictos, reconfigurar modelos 
de política dominantes y quizás construir políticas 
más efectivas en beneficio de todas las niñas, niños, 
jóvenes y adultos de nuestro país. 
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Del siglo xviii hacia el xxi:  
la paradoja de la educación
Hoy en día, pensadores en todo el mundo coinciden 
en que los modelos tradicionales de educación cum-
plieron el propósito para el que fueron creados (Ger-
ver, 2013); sin embargo, al mantener prácticamente 
intacto su núcleo —principios y valores—, no cum-
plen con las expectativas presentes ni son los idóneos 
para enfrentar los retos que presenta la sociedad del 
siglo xxi: el aprendizaje y la innovación. 

El futuro  
de la Reforma 
Educativa está 
en el aula

Los autores, investigadores en la 
Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales, echan un vistazo al futuro de 
la educación y esbozan la orientación 
que debe tener la Reforma Educativa 
a fin de llevar al aula, donde se 
necesitan, los cambios que preparen 
a las niñas, niños, adolescentes y 
jóvenes mexicanos para enfrentar las 
exigencias planteadas por el siglo xxi. 
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No es casual que exista esta postura crítica 
frente a dicho panorama, pues son ampliamente 
conocidos los resultados —medidos con las prue-
bas estandarizadas mundiales como el Programa 
Internacional de Evaluación de los Alumnos (pisa, 
por sus siglas en inglés), el Examen para la Calidad 
y el Logro Educativo (Excale) y la Encuesta In-
ternacional sobre Docencia y Aprendizaje (talis, 
por sus siglas en inglés)— que se han logrado en 
países con economías como la de México. En al-
gunos casos, tales resultados son considerados un 
desastre porque no se está formando a las genera-
ciones presentes con las habilidades, competencias 
y aprendizajes necesarios para enfrentar con éxito 
la sociedad actual. 

Cobo y Moravec (2011) sostienen que hay una 
paradójica coexistencia de la educación 1.0 con la 
sociedad 3.0. Explican que aquélla refleja las nor-
mas y prácticas que prevalecieron desde la sociedad 
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preindustrial hasta la industrial (del siglo xviii a fina-
les del siglo xx). La sociedad 2.0 (siglo xx) se caracte-
riza por trabajadores que interpretan la información, 
favorecen la gestión del conocimiento y aprovechan 
la tecnología para compartir ideas y plantear nuevas 
interpretaciones. Por último, la sociedad 3.0 es vista 
por estos autores como el futuro inmediato, provoca-
do por los cambios social y tecnológico acelerados, la 
globalización constante, la redistribución horizontal 
del conocimiento y de las relaciones, así como por 
la sociedad de la innovación guiada e impulsada  
por knowmads.1

1 Cobo y Moravec definen a los knowmads como "nómadas 
del conocimiento. Trabajadores creativos, imaginativos, in-
novadores, capaces de trabajar con cualquier persona, en 
cualquier momento y en cualquier lugar" (2011: 197-198). 
Es decir, son valorados por su conocimiento.
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En el siglo xxi seguimos educando con ese modelo de más de 
doscientos años —o con sus resabios—, pretendiendo preparar 
con él a personas que enfrentarán un futuro con desafíos 
globales: esa es la paradoja de la educación.
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Al igual que sucede en muchos otros países de-
sarrollados o en vías de desarrollo, nuestro sistema 
educativo mantiene resabios del pasado: la enseñan-
za es dirigida por el profesor (quien actúa más como 
divulgador de contenidos); es impersonal, homogé-
nea y promueve la estandarización de las evaluacio-
nes; se caracteriza por una división en niveles, clases 
y asignaturas; y se rige por un estricto calendario de 
actividades.

Este sistema de enseñanza-aprendizaje funcionó 
para la sociedad que lo creó. Con el auge industrial 
de la época, los niños comenzaron a desempeñar tra-
bajos precarios —incluso peligrosos— hasta que se 
dejó de emplearlos como mano de obra. Sin embar-
go, se decidió prepararlos para responder al modelo 
económico de la época industrializando la educa-
ción: los adultos se convirtieron en transmisores del 
conocimiento; se crearon relaciones jerárquicas con 
el objetivo de identificar el vínculo con los niños; y 
los puestos de trabajo para los que se les preparaba 
se desconectaron entre sí con el fin de evitar caos y 
ambigüedad, fragmentando el conocimiento.

En el siglo xxi seguimos educando con ese mode-
lo de más de doscientos años —o con sus resabios—, 
pretendiendo preparar con él a personas que enfren-
tarán un futuro con desaf íos globales: esa es la para-
doja de la educación.

La Reforma Educativa que el Estado mexicano 
puso en marcha en 2013 pretende, entre otros fines, 
superar ese modelo; sin embargo, para que cambien 
de manera positiva las condiciones de vida de niñas, 
niños, adolescentes y jóvenes, es menester que dicha 
reforma llegue al aula. 

¿A quién se evalúa en el siglo xxi?
Centremos la mirada en el nivel medio superior, úl-
timo tramo de la educación obligatoria. Ser joven 
significa encontrarse en una época de cambios y re-
presenta una oportunidad fundamental para tomar 
decisiones trascendentes: dejar atrás la infancia, 
adquirir nuevas responsabilidades y asumir un pa-
pel diferente en la sociedad. En México, los jóvenes 
viven en una realidad con alta segmentación, gene-
ralmente asociada con las desigualdades sociales y 
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económicas que siguen siendo parte de los desaf íos 
estructurales que enfrenta el país. 

El tránsito hacia la vida adulta representa una 
etapa en la que se toman decisiones que tienen 
efecto en el futuro: abandonar o concluir el nivel 
medio superior, llegar a la mayoría de edad e ingre-
sar al mercado laboral, continuar con la educación 
superior (en menor proporción), salir del núcleo 
familiar para formar un nuevo hogar, así como 
cohabitar o casarse con su pareja o convertirse en 
madre o padre de familia (Lloyd, 2005; Echarri y 
Pérez, 2007).

Los jóvenes tienen habilidad para compren-
der y utilizar la tecnología. Están mejor prepa-
rados para enfrentar los desaf íos actuales y son 
más conscientes del mundo que los rodea. Marc 
Prensky (2013) sostiene que la revolución tecno-
lógica ha alterado la fisiología de su cerebro, lo 
que significa que son capaces de procesar enor-
mes cantidades de información a gran velocidad. 
Incluso han creado una forma de comunicación 
nueva: los textisms (uso de paréntesis, dos pun-
tos, números y emoticonos).

¿Formar obreros del siglo xviii o knowmads lí-
deres de la sociedad de la innovación y el aprendi-
zaje? Sin duda, es necesario superar el paradigma 
industrial, entendiendo que todos poseemos dis-
tintos perfiles y habilidades. No puede mantenerse 
vigente un sistema de enseñanza-aprendizaje que 
está centrado en potenciar determinadas compe-
tencias —como la memorización fragmentada en 
oposición al pensamiento sintético y creativo— y 
en determinados instrumentos de evaluación, que 
dejan rezagados a muchos alumnos porque no son 
capaces de medir las competencias que hoy en día 
se requieren.

En la actualidad, se prepara a los jóvenes para 
profesiones que desaparecerán en el futuro, el cual 
—como ya se dijo— es desafiante y evoluciona a 
gran velocidad. Siguiendo a Prensky (2013), Mora-
vec (2008) y Khanna (2016), se debe formar a los 
jóvenes para que aprendan de manera permanente 
a lo largo de su vida. En este marco, cobra gran rele-
vancia el desarrollo gradual de competencias: de las 
básicas a las complejas, en particular la referente al 
uso creativo de aprendizajes.

Se debe formar a los jóvenes para que aprendan de manera 
permanente a lo largo de su vida. En este marco, cobra gran 

relevancia el desarrollo gradual de competencias: de las  
básicas a las complejas, en particular la referente al uso 

creativo de aprendizajes.



Los jóvenes del mundo actual procesan grandes 
cantidades de información, aprenden en la red y, la 
mayoría de las veces, fuera de la escuela. Así, las com-
petencias deberán entenderse como el poner en jue-
go, al mismo tiempo y articuladamente, la aplicación 
de conocimientos y aprendizajes variados en con-
junto con habilidades y emociones, de tal suerte que 
puedan contar con las herramientas para influir de 
manera fundamentada en temas sociales que les son 
relevantes y de interés: ciudanía global, conservación 
del medio ambiente, seguridad en la web y adiccio-
nes, entre otros.

Si bien la propuesta del nuevo currículo para 
la educación media superior mira hacia el futuro, 
se requiere enseñar —y evaluar— de manera más 
adaptable, flexible, dinámica y menos segmentada 
y limitada por campo disciplinar. Es preciso enfati-
zar que los estudiantes son los propios arquitectos  
de su conocimiento y que los nuevos instrumentos de 
evaluación deben incluir aquellas competencias y 
habilidades invisibles que aún no se encuentran en 
los currículos actuales y que, incluso, van más allá 
del Plan Nacional para la Evaluación de los Apren-
dizajes (Planea) y de pisa.

Sin docentes, la Reforma Educativa  
no llegará al aula
El Estado mexicano, a partir de la Reforma Educati-
va de 2013, construye un andamiaje institucional y 
normativo con el fin de generar condiciones de via-
bilidad y factibilidad técnica, financiera y de capaci-
dades institucionales para la instrumentación de las 
políticas públicas asociadas a ella.

Se da, además, un impulso a la consolidación de 
la cultura de la evaluación educativa en México al 
dotar al Instituto Nacional para la Evaluación de la 
Educación (inee) de autonomía, y establecer al Siste-
ma Nacional de Evaluación Educativa (snee) como la 
instancia responsable de ordenar las acciones y mo-
vilizar a los actores para implementar la política en la 
materia. Con ello, se pretende generar las condicio-
nes para que la acción del Estado llegue a la escuela. 

Sin embargo, se corre el riesgo de que, cuando 
los estudiantes se encuentren en el aula con pupi-
tres y horarios definidos, sean capaces de predecir 
cómo se les evaluará dentro de tres semanas a las 
once de la mañana. Es más: lo harán, en un espacio 
donde aumenta el número de alumnos, el profesor 
sólo es divulgador de contenidos, se incorporan 

77
Gaceta de la Política Nacional de Evaluación Educativa



78
Reporte especial

nuevas tecnologías a viejas prácticas y se prioriza el 
almacenamiento de información desconectada y su 
memorización, generando amnesia postevaluación 
(Cobo y Moravec, 2011).

Transitamos hacia la sociedad de la innovación 
y del aprendizaje —la sociedad 3.0—, por lo que no 
podemos permitir que la desarticulación entre las 
habilidades enseñadas y las requeridas para el mun-
do actual (y para crear y responder al futuro desa-
fiante) continúe vigente.

Educar en el siglo xxi significa sustituir la repe-
tición mecánica de datos por la transformación y 
aplicación práctica del conocimiento; esto es, enfo-
carse más en cómo aprender que en qué aprender. 
Para ello, es necesario combinar los conocimientos 
adquiridos sistemáticamente (formal) con las habili-
dades blandas (experiencias del individuo y su inte-
racción con los otros). No se trata de reemplazar los 
canales de aprendizaje, sino de transformarlos para 

que sean pertinentes a la realidad de niñas, niños, 
adolescentes y jóvenes.

Una de las secuelas del modelo industrial del que 
parte nuestro sistema educativo consiste en estable-
cer etiquetas sobre el potencial humano: ganado-
res-perdedores, avanzados-retrasados. Ello propicia 
la concentración en metas mensurables y evaluacio-
nes segmentadas a corto plazo, en vez de colocar 
el foco en el verdadero propósito de la educación: 
aprender, desarrollar y consolidar la capacidad de  
aprender a lo largo de la vida.

Regresemos la mirada a la educación media supe-
rior. Todos los jóvenes aprenden y tienen el potencial de 
lograr el aprendizaje significativo, siempre y cuando se 
generen condiciones favorables. Para ello, se requiere 
de docentes diseñadores de experiencias de aprendizaje 
que fomenten la contribución de todos a la formación 
de los demás. Esto significa que se debe cambiar la ma-
nera de pensar e interactuar de los estudiantes en el 
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aula, y reconocer que aprenden de múltiples maneras: 
con ritmos y capacidades distintos. Es decir:

 • con la guía del docente son coaprendices y coe-
ducadores de los demás;

 • analizan y estudian los problemas que los intri-
gan y les fascinan; 

 • buscan los conocimientos, habilidades y destre-
zas para resolverlos;

 • se centran en problemas, no en las materias divi-
didas rígidamente; 

 • no siguen una visión única de excelencia como 
modelo de vida; y 

 • tienen por reto establecer una visión de su futuro 
y construirla con creatividad, innovación y con 
todos los recursos disponibles.

De esta manera, una clase puede diseñarse para 
generar un flujo natural a través de actividades que 

propicien la reflexión e investigación, y de técnicas 
que fomenten una visión global de las problemáti- 
cas cotidianas y se enfoquen en la colaboración.

El uso multinivel de las evaluaciones
Para que lleguen al aula, los resultados de las evalua-
ciones tienen que ser usados de diferente manera por 
los actores que, en los diversos niveles y órdenes de 
gobierno, participan en el diseño, implementación, 
gestión y operación de los programas, estrategias y 
proyectos de las políticas públicas educativas.

Las organizaciones gubernamentales y los funcio-
narios públicos, independientemente de sus respon-
sabilidades o facultades normativas, deben colocar a 
los alumnos en el foco de las decisiones, y del diseño, 
formulación y ejecución de sus intervenciones. El 
reto que parte de la construcción del Nuevo Modelo 
Educativo para la educación obligatoria es mayúsculo 
y complejo.
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Otra variable que es necesario considerar es la re-
lativa a los resultados de Planea. Los mismos dan 
cuenta de que, por el momento, no se han alcanzado 
las metas esperadas y se presentan retos y desaf íos a 
corto y mediano plazos. En este sentido, vale la pena 
considerar la posibilidad de que algunas de las inter-
venciones asociadas con la política pública educativa 
sean objeto de ajustes, rediseño o sustitución a partir 
de una evaluación basada en estudios y análisis ro-
bustos desde una perspectiva técnica y metodológica.

Parece que aún falta mucho por hacer para que 
todas las intervenciones gubernamentales lleguen 
al aula, coloquen en el centro a los estudiantes y se 
orienten más a lograr la efectividad —y no sólo efi-
ciencia y eficacia— de la política pública educativa, 
entendida como el cambio real de la condición de 
vida de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.

Reflexiones finales
Se plantean las siguientes propuestas para construir 
el futuro de Reforma Educativa en el aula: 

 • Considerar la nanoevaluación educativa, esto es, 
el uso de los resultados de las evaluaciones —in-
dicadores educativos estratégicos y de Planea, 
por ejemplo—, para llevar a cabo intervenciones 
más pertinentes y relevantes desde la escuela y 
en el aula.

 • Desarrollar un instrumento que permita dar se-
guimiento longitudinal al trayecto de cada es-
tudiante por la educación obligatoria —desde 
su ingreso a la formación inicial hasta su egreso 
de la media superior—, con el cual se compile, 
sistematice y ponga a disposición de maestros, 
directores y supervisores información cualitativa 
y cuantitativa (indicadores educativos) de niñas, 
niños, adolescentes y jóvenes.

 • Poner en operación el Sistema de Asistencia 
Técnica a la Escuela (sate), que es, sin duda, la 
piedra angular de la Reforma Educativa y la con-
dición necesaria para que pueda llegar al aula.

 • Impulsar una efectiva autonomía curricular de las 
escuelas de educación básica centrada en cumplir 
con el currículo nacional, pero que le permita a 
la comunidad escolar tomar decisiones sobre una 
parte del mismo y diseñar sus propios contenidos 
educativos para garantizar su pertinencia, rele-
vancia e interés.

 • El desarrollo e impulso de una cultura que con-
sidere a la evaluación como herramienta funda-
mental para la toma de decisiones que incidan en 
el mejoramiento de la educación, la valoración 
integral de la calidad del sistema educativo, la me-
jora pedagógica en las escuelas y, finalmente, la 
rendición de cuentas oportuna y transparente. 

Parece que aún falta mucho por hacer para que todas las 
intervenciones gubernamentales lleguen al aula, coloquen 
en el centro a los estudiantes y se orienten más a lograr la 

efectividad de la política pública educativa, entendida como 
el cambio real de la condición de vida de los niños, niñas, 

adolescentes y jóvenes.
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Antecedentes
En 2013 se reformaron los artículos 3 y 73 de nues-
tra Carta Magna con el fin de proponer un nuevo or-
den institucional mediante la obligación del Estado 
de garantizar a todas las personas el derecho a una 
educación de calidad. Los objetivos de este cambio 
eran fundamentalmente tres: la recuperación de la 
rectoría de la educación por parte del Estado, me-
jorar la calidad y equidad de la educación básica, 
y aumentar la cobertura y calidad en la educación 
media superior.

La modificación del andamiaje jurídico impli-
có una serie de medidas tendentes a garantizar 

La Reforma Educativa 
en las entidades 
federativas

La presente investigación constituye 
un primer paso para diagnosticar 
el estado actual de la armonización 
entre las legislaciones estatales y 
la organización de las autoridades 
educativas locales, por un lado, y los 
planteamientos jurídicos de la Reforma 
Educativa constitucional de 2013, por 
otro. Es un informe vasto y minucioso 
que ofrece una visión de conjunto 
sobre la materia.

José Roberto Cubas Carlín
Titular de la Coordinación de Direcciones del inee  
en las Entidades Federales (cdinee)
rcubas@inee.edu.mx

Oscar Rodríguez Mercado
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la calidad de la prestación del servicio educativo, 
entre ellas, la creación del Sistema Nacional de 
Evaluación Educativa (snee) y la autonomía cons-
titucional otorgada al Instituto Nacional para la 
Evaluación de la Educación (inee). Asimismo, se 
dispuso la creación del Sistema de Información y 
Gestión Educativa (Siged), cuya finalidad es gene-
rar información precisa sobre los componentes del 
Sistema Educativo Nacional (sen) y la autonomía 
de la gestión escolar como forma de poner a la es-
cuela al centro del mismo.1

Igualmente, se estableció el Servicio Profesional 
Docente (spd) para que el ingreso, promoción, per-
manencia y reconocimiento de los maestros se rea-
lizara con base en el mérito individual. La reforma 
constitucional suscitó las consecuentes modificacio-
nes a la Ley General de Educación (lge), y la pro-
mulgación de la Ley General del Servicio Profesional 
Docente y la Ley del inee (linee), con la finalidad de 
reglamentar las nuevas disposiciones y distribuir atri-
buciones entre las esferas de gobierno pertenecientes 
al sistema educativo.2

Estas transformaciones tuvieron efecto en la or-
ganización de la Secretaría de Educación Pública 
(sep). Los cambios, graduales y producidos por  varias 
reformas a su Reglamento interior, pretendieron dar 
mayor eficiencia a la operación de las nuevas orien-
taciones de la política en la materia. En 2013 se creó 
la Subsecretaría de Planeación y Evaluación de Polí-
ticas Educativas, que antes era una unidad adminis-
trativa con la misma denominación (dof, 2013). Sin 
embargo, la siguiente reforma a su reglamento se 
produjo hasta 2016 con varios cambios sustantivos 
orientados a consolidar la instrumentación de la Re-
forma Educativa. 

1 A pesar de que el artículo 13 transitorio de la Ley General 
del Servicio Profesional Docente (lgspd) señala que el Siged 
deberá comenzar su operación en los dos años siguientes a la 
entrada en vigor de este ordenamiento, los lineamientos ge-
nerales fueron publicados en el Diario Oficial de la Federación 
(dof) el 20 de marzo de 2018.

2 Un análisis detallado de las modificaciones a la lge y los 
contenidos de la lgspd y la linee se encuentra en Bracho y 
Zorrilla (2015). 

La Subsecretaría de Planeación y Evaluación 
de Políticas Educativas cambió su denominación a 
Subsecretaría de Planeación, Evaluación y Coordi-
nación, dadas las atribuciones concurrentes entre 
los tres órdenes de gobierno y el inee en materia de 
evaluación. A esta subsecretaría se incorporaron las 
direcciones generales de Planeación, Programación 
y Estadística Educativa y del Sistema de Informa- 
ción y Gestión Educativa. En la Subsecretaría de Edu-
cación Básica se crearon las direcciones generales de 
Materiales Educativos, de Desarrollo de la Gestión 
Educativa, y de Formación Continua, Actualiza- 
ción y Desarrollo Profesional de Maestros de Educa-
ción Básica (dof, 2016).

También se habilitaron las coordinaciones ge-
nerales de Órganos Desconcentrados y del Sector 
Paraestatal, y de Atención Ciudadana, así como la 
Unidad de Seguimiento de Compromisos e Instruc-
ciones Presidenciales en el Sector Educativo. Ade-
más, se formalizó la inclusión en el organigrama de 
la Coordinación Nacional del Servicio Profesional 
Docente y de la Coordinación General @prende.mx 
—ante el impulso al uso de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación (tic)—, como órganos 
desconcentrados de la Secretaría. La última refor-
ma, de 2017, incluyó la Dirección General del Sistema 
de Administración de la Nómina Educativa Federali-
zada, que responde a la creación del Fondo de Apor-
taciones para la Nómina Educativa y Gasto Operativo 
(Fone) dentro de la Oficialía Mayor (dof, 2017).

Sin embargo, dada la distribución de atribuciones 
y competencias entre los tres órdenes de gobierno, 
en las entidades federativas se debieron armonizar y 
articular tanto el marco jurídico en la materia como 
la organización de las autoridades educativas locales 
(ael). El proceso ha sido desigual y atravesado por 
ciertas dificultades en los treinta y dos estados. 

Este trabajo aborda dicha legislación en las enti-
dades, las transformaciones que han sufrido las es-
tructuras organizacionales de las autoridades locales 
y su grado de armonización con la legislación federal. 
Consta de dos apartados. En el primero se puede hallar 
un balance sobre este último punto; el marco jurídi-
co considera la Constitución Política de cada estado y 
sus leyes de educación, poniendo énfasis en el Servicio 
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Profesional Docente. En el segundo se encuentra un 
breve ejercicio de análisis de las modificaciones a las 
estructuras organizacionales de cada secretaría y orga-
nismo descentralizado.

La información aquí presentada forma parte de 
un trabajo de la Coordinación de Direcciones del 
inee en las Entidades Federativas, cuyo objetivo 
es dar cuenta de la implementación de la Reforma 
Educativa en los contextos locales.

Armonización de la legislación estatal

Las constituciones políticas  
de las entidades federativas 
A pesar de que la Carta Magna de cada entidad debe 
adecuarse a lo dispuesto en la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos (cpeum), al me-
nos en lo referente a la educación, sus contenidos no 
incluyen muchos elementos presentes en el artículo 
tercero del ordenamiento federal. La mayor parte de 
las constituciones no han sido cambiadas luego  
de la reforma de 2013, por lo cual no se incluye el 
Servicio Profesional Docente, la actuación del inee, 
la evaluación educativa ni el concepto de calidad 
como característica de la prestación del servicio 
educativo. Cabe destacar que la mayoría menciona 
la obligatoriedad de la educación básica y media su-
perior, producto de la reforma al artículo 3o consti-
tucional publicada en febrero de 2012.

Sólo la Constitución Política del Estado de Si-
naloa (cpes) menciona al inee como encargado 
de emitir los lineamientos a los que se sujetará el 
Ejecutivo “por conducto de la dependencia compe-
tente” (cpes, 2018: 57), para atender su responsa-
bilidad en la evaluación de la educación estatal. El 
mismo ordenamiento es el único que alude al Ser-
vicio Profesional Docente, pero lo hace de manera 
genérica y señala que se “sujetará a lo establecido 
en la ley correspondiente” (cpes, 2018: 57).

Ninguna constitución política estatal menciona 
al snee, las directrices para la mejora educativa ni 
los lineamientos de las evaluaciones, entre otros ele-
mentos que deberían dar la pauta para su reglamen-
tación en la ley de educación local. Tampoco existe 
referencia alguna al Siged. 

Por otra parte, la mayoría de las constituciones 
locales indican que el servicio educativo se pres-
tará en los términos del artículo 3o constitucional 
y de sus leyes reglamentarias. Cabe destacar que 
nunca se discutió la armonización de las constitu-
ciones políticas, solamente la de las leyes estata-
les de educación. En consecuencia, el andamiaje 
jurídico a partir de las constituciones estatales es 
muy débil y parece no tener mayor relevancia en 
el debate nacional, a pesar de representar un va-
cío elemental en el orden piramidal de todo mar-
co jurídico.

Las leyes estatales de educación
Las leyes generales son normatividades expedidas 
por el Congreso de la Unión que tienen la finalidad 
de distribuir competencias entre las esferas de go-
bierno en materias específicas. La reglamentación 
de los artículos constitucionales tiene la finalidad de 
marcar un piso común al que se deben sujetar los 
gobiernos estatales para emitir sus propias leyes. 
En consecuencia, las leyes generales no agotan el 
proceso legislativo, pues buscan que las entidades 
federativas ejerzan las atribuciones que les fueron 
concedidas e integren elementos que reflejen sus 
particularidades. Por lo tanto, debe existir concor-
dancia entre ambas legislaciones, y deben asimilarse 
las atribuciones y facultades concedidas sin contra-
venir las exclusivas de cada una.

Desde la promulgación en 1993 de la lge —lue-
go de la firma del Acuerdo Nacional para la Moder-
nización de la Educación Básica (anmeb) en mayo 
de 1992, que implicó la descentralización del siste-
ma educativo federalizado—, los congresos estatales 
promulgaron las leyes para regir sus sistemas educa-
tivos. Éstas deben armonizarse periódicamente con 
los cambios constitucionales y las Leyes Generales, 
por lo que en 2014 tuvo lugar un proceso de esta 
índole, el cual atravesó por una serie de dificultades 
en los parlamentos locales. A pesar de que la sep, 
de algún modo, llevó a cabo cierto acompañamien-
to con el fin de lograr la armonización, se presenta- 
ron controversias constitucionales en ocho enti-
dades y se realizaron diversas observaciones a las  
legislaciones de los estados.
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Las controversias constitucionales
La distribución de atribuciones de legislación edu-
cativa entre los tres órdenes de gobierno —muni-
cipal, estatal y federal—, así como la emergencia de 
un organismo autónomo, produjo un difuso repar-
to de competencias que tuvo consecuencias en la 
armonización de las leyes locales. El cabildeo y las 
presiones de grupos magisteriales enrarecieron un 
proceso que generó, entre otros muchos resultados, 
ocho controversias constitucionales, resueltas por la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación (scjn).

La nueva distribución de facultades en el marco 
de la Reforma Educativa produjo confusiones y di-
ficultades en el contexto de la armonización. Tanto 
lo relativo al spd como la autonomía del inee origi-
naron ambigüedades y complicaron la actuación de 
los congresos locales. La Unidad de Asuntos Jurí-
dicos de la sep organizó reuniones regionales a fin 
de brindarles orientación en la tarea e incluso pu-
blicó un texto con tal objetivo: Armonización de la 
legislación local con motivo de la Reforma Educativa 
(Rodríguez, 2017). Los aspectos a considerar, seña-
lados ahí, contemplan elementos de cada una de las 
tres leyes generales —lge, lgspd y linee— que se 
deben incluir en los ordenamientos estatales.

Los principales motivos de las controversias cons-
titucionales giraron en torno a los procedimientos de 
readscripción del personal con nombramiento defi-
nitivo que no obtuviera resultados satisfactorios lue-
go de tres oportunidades de evaluación al desempeño 
al momento de entrada en vigor de la Ley General. 
Conviene subrayar la rapidez con la que el Ejecuti-
vo federal interpuso las demandas luego de haberse 
publicado las reformas a las leyes estatales de edu-
cación: todas fueron introducidas en 2014 y resuel-
tas por la Suprema Corte de Justicia al año siguiente. 
Ejerciendo una vigilancia particular, el gobierno de la 
República siguió con puntualidad el cumplimiento de 
las modificaciones por parte de los congresos locales.

Prácticamente en todos los estados se hicieron 
modificaciones posteriores a su primera reforma, 
debido a que contravenían o no integraban con gra-
do de suficiencia lo dictado en las leyes generales. 
Hoy en día, todas las leyes estatales se encuentran en 
concordancia con respecto a aquéllas. Únicamente 

destacan dos ejemplos que pueden incurrir en falta: 
Nayarit, que no incluye los componentes del sistema 
educativo en su ley estatal; y Oaxaca, que omite al 
spd como uno de los componentes del sistema edu-
cativo de la entidad. Sin embargo, sus legislaciones 
no han sufrido modificaciones al respecto.

Servicio Profesional Docente (spd)
Uno de los puntos más relevantes de la Reforma 
Educativa de 2013 es el referente al spd. El ingre-
so, promoción, permanencia y reconocimiento en él 
está sujeto a evaluaciones periódicas, por lo que su 
reglamentación es indispensable. Las competencias 
de las autoridades educativas locales en la materia 
son amplias, pero destacan la administración de las 
listas de prelación y la asignación de las plazas. Sin 
embargo, en catorce leyes estatales de educación no 
hay capítulo o apartado referente al spd o, si lo hay, 
solamente se limita a establecer supletoriedad a las 
leyes generales.

Por ejemplo, la Ley de Educación del Estado de 
Sonora (lees) señala lo siguiente en su título i, capí-
tulo xii, “Del Servicio Profesional Docente”:

Artículo 80. En la educación básica y media superior 
el ingreso, la promoción, el reconocimiento y la per-
manencia de docentes y de personal con funciones 

En catorce leyes estatales de 
educación no hay capítulo o 
apartado referente al spd o, si lo hay, 
solamente se limita a establecer 
supletoriedad a las leyes generales.
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de dirección y de supervisión en las instituciones 
educativas dependientes del Estado y sus organismos  
descentralizados, así como de los ayuntamientos, se 
sujetará a lo dispuesto por la Ley General del Servicio  
Profesional Docente, la Ley General de Educación y 
la Ley del Instituto Nacional para la Evaluación de la 
Educación (lees, 2017: 38).

La Ley de Educación del Estado de Guerrero 
únicamente es un resumen de los ordenamientos 
generales; se limita a reproducir fielmente lo relati-
vo a las atribuciones de las ael y a las concurrentes 
con la autoridad educativa federal, contenidas en 
los artículos 13 y 14 de la lge, así como en el artí-
culo 15 relativo a los ayuntamientos. En materia de 
spd, el título viii, “Del Servicio Profesional Docen-
te”, sólo señala que los procesos se llevarán a cabo 
con base en lo dispuesto en cada artículo de las leyes 
generales.

Las presiones políticas de grupos magisteriales 
en todo el país, no solamente militantes de la Coor-
dinadora Nacional de Trabajadores de la Educación 
(cnte), influyeron en el proceso legislativo, sobre 
todo en lo relativo a la readscripción del personal en 
servicio luego de no aprobar las tres oportunidades 

de evaluación al desempeño. El motivo de contro-
versia constitucional más abordado fue el proce-
dimiento de readscripción cuando un docente no 
alcanza el nivel suficiente luego de su tercera opor-
tunidad. Según la lgspd, el personal en funciones 
con nombramiento definitivo que se encuentre en 
tal situación a su entrada en vigor será readscrito a 
funciones administrativas o se le ofrecerá su adhe-
sión a un programa de retiro voluntario.

Por citar un caso, la Ley de Educación del Estado 
de Zacatecas, impugnada por la controversia cons-
titucional 48/2014, señala cuatro razones de impug-
nación. En primer lugar, otorga extensión indebida 
del beneficio de readscripción al personal sin nom-
bramiento definitivo a la entrada en vigor de la lge. 
Segundo, permite la readscripción a funciones edu-
cativas, no sólo administrativas como lo establece la 
lge. Tercero, consiente la readscripción dentro del 
servicio público, de acuerdo con las condiciones y 
prestaciones laborales adquiridas. Por último, inva-
de las competencias exclusivas del inee al arrogarse 
el derecho de definir los componentes y mecánica 
de la evaluación a docentes.

Por otra parte, la Ley de Educación del Estado 
de Michoacán fue impugnada en su artículo 139 
por invadir la esfera de competencia federal al pre-
tender regular la evaluación al desempeño docente. 

En cuanto a la Ley de Educación del Estado de 
Sonora, la controversia constitucional 40/2014 se 
basó en que modifica las razones de ingreso al spd. 
En la exposición de motivos se señala que “el ingreso 
al servicio de educación básica y media superior […] 
será para cubrir plazas que hayan quedado vacantes 
una vez agotado el derecho para promocionarse que 
tienen los trabajadores de base en el servicio” (scjn, 
40/2014). El documento promovido por la Supre-
ma Corte argumenta que el texto citado establece 
un régimen diferenciado para el ingreso al servicio, 
pues otorga a los trabajadores de base el derecho 
a participar preferentemente respecto de quienes 
no lo son.

Un caso en el que vale la pena detenerse es el 
de Baja California. El Congreso emitió una ley es-
tatal del spd, misma que fue invalidada por la scjn 
mediante la sentencia relativa a la controversia 

Las presiones políticas de 
grupos magisteriales en todo el 

país, no solamente militantes 
de la Coordinadora Nacional de 

Trabajadores de la Educación (cnte), 
influyeron en el proceso legislativo.
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constitucional 47/2014. Su anulación se debió a la 
invasión en el ejercicio de atribuciones; al estable-
cimiento de un régimen laboral para el personal 
docente distinto al previsto en la lgspd; y a la mo-
dificación de las reglas de readscripción al servicio 
cuando no se alcanza el nivel suficiente en la terce-
ra evaluación de permanencia. La Ley de Servicio 
Profesional Docente de Baja California fue emitida 
en ejercicio de atribuciones jurídicas que pertene-
cen a la esfera de competencia del orden federal. Su 
texto supone que a través de ella se regula el spd, al 
normar los criterios, términos y condiciones para el 
ingreso, promoción, reconocimiento y permanencia 
en él. Además, pretende que las relaciones labora-
les se rijan por leyes estatales cuando la definición 
y regulación del spd es competencia reservada para 
la federación, misma que fue ejercida en tiempo y 
forma al expedir la ley general en la materia.

Si bien estamos frente a una concurrencia de 
carácter operativo de las entidades federativas, és-
tas sólo pueden emitir la legislación necesaria para 
ejercer las competencias que la federación les haya 
reservado respecto del spd. Finalmente, el artículo 5 
transitorio de la Ley del Servicio Profesional Do-
cente de Baja California modifica los términos de 
readscripción del personal que no apruebe las eva-
luaciones para su permanencia en el servicio.

Aunque no existan vacíos legales y, en términos 
generales, se cumpla con la legislación, lo cierto es 
que las leyes locales no superan la generalidad y no 
emiten la reglamentación necesaria para ejercer las 
competencias otorgadas por la federación. Esto, 
desde luego, genera opacidad en los mecanismos 
institucionales respecto de temas sensibles como la 
elección de docentes a presentar evaluación de des-
empeño y la asignación de plazas a quienes obtu-
vieron los mejores lugares en las listas de prelación.

La modificación organizacional  
de las autoridades educativas locales
Las orientaciones de la política educativa a nivel fe-
deral, y las atribuciones y competencias concedidas 
a las ael, han impactado la organización de estas 
últimas. Cabe reiterar que el desarrollo en las refor-
mas organizacionales ha sido dispar y condicionado 

por su evolución luego de la firma del Acuerdo Na-
cional para la Modernización de la Educación Bási-
ca (anmeb). En principio, siguen existiendo nueve 
organismos descentralizados creados en 1992 para 
recibir la transferencia del sistema educativo fede-
ralizado, mismos que funcionan con sus respectivas 
particularidades.

Los organismos descentralizados de Chihuahua, 
Estado de México, Morelos, Nayarit y Querétaro 
operan con su propia estructura el sistema federa-
lizado y tienen cierta coordinación y colaboración 
con las secretarías estatales. En Baja California y 
Tlaxcala existen mandos unificados y fusión en al-
gunas áreas. Los casos de Colima y Quintana Roo 
también ostentan unificación de mando, pero sólo 
en su titular. El caso de Oaxaca es particular, pues 
el Instituto Estatal de Educación Pública de Oaxaca 
(ieepo) administra la educación básica y normal de 
la entidad en su totalidad, al no existir planteles  
de sostenimiento estatal antes de la firma del anmeb.

A pesar de que en veinte entidades federativas la 
autoridad educativa local recae únicamente en las 
secretarías de educación, todas cuentan con áreas 
dedicadas a la atención del personal estatal o fede-
ralizado de manera separada. En Aguascalientes, el 
Instituto Estatal de Educación administra el sistema 
educativo. En la Ciudad de México, éste es dirigido 
de manera centralizada por la Autoridad Educativa 
Federal de la Ciudad de México, que es un organis-
mo público desconcentrado de la sep.

En un primer análisis, las estructuras de las auto-
ridades educativas locales incluyen dos aspectos que 
nos parecen fundamentales en aras de comprender 
su evolución: la organización de la educación obli-
gatoria y las áreas del spd. Ello obedece a que los de-
cretos de educación obligatoria a escala federal han 
propiciado cambios significativos en la organización 
de las ael y a que el spd ha sido el tema con mayor 
impacto de la Reforma Educativa.

La organización  
de la educación obligatoria
A pesar de que las entidades tienen autonomía 
para organizar sus sistemas educativos —siempre 
y cuando cumplan con lo estipulado en las leyes 
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generales—, es notoria la tendencia inercial al mi-
metismo de las estructuras locales con la federal. 
Esta circunstancia ha sido influenciada, entre otros 
elementos, por los decretos de obligatoriedad de 
los distintos niveles educativos. Por ejemplo, la pu-
blicación y puesta en marcha del Programa para la 
Modernización Educativa 1989-1994 y la firma del 
anmeb conllevaron una reforma al reglamento in-
terior de la sep en 1994, la cual incluyó la creación 
de la Subsecretaría de Educación Básica y Normal, 
misma que rápidamente se reprodujo en las estruc-
turas de las secretarías locales (toda vez que ambos 
niveles —básico y normal— les habían sido transfe-
ridos en el marco de la anmeb).

La educación en México se ha ido ampliando en 
las últimas décadas con los decretos de obligatorie-
dad de la secundaria en 1993 y de prescolar en 2002. 
Así, durante los años iniciales del siglo xxi, se conso-
lidó el tramo de educación básica como obligatorio. 
Desde luego, ello provocó una modificación en las es-
tructuras organizacionales, tanto de la sep como de 
las dependencias de educación en las entidades fede-
rativas. La reforma de 2005 al Reglamento interior de 
la Secretaría de Educación Pública marcó la pauta 
para la nueva organización de todo el sistema. 

A pesar de que la educación normal fue elevada 
a nivel superior en 1984, la sep la mantuvo ligada a 
la educación básica en su organigrama hasta 2005, 
cuando se creó la Dirección General de Educación Su-
perior para Profesionales de la Educación (dgespe), 
adscrita a la Subsecretaría de Educación Superior. 

También incluyó, por primera vez, la Subsecre-
taría de Educación Media Superior, nivel al que se 
le dispensó una especial atención en el Programa 
Nacional de Educación 2001-2006. Con el decreto 
de obligatoriedad de la educación media superior 
promulgado en 2012 y con su consecuente expan-
sión, las entidades federativas le concedieron mayor 
importancia al nivel. En primer lugar, aunque len-
tamente, las subsecretarías o direcciones de edu-
cación básica y normal han perdido vigencia para 
dejar su lugar a una atención diferenciada de cada 
nivel: en Oaxaca, Estado de México y Zacatecas aún 

están en funciones.3 En segundo lugar, durante la 
primera década del siglo xxi se consolidó la educa-
ción básica con la creación de secretarías para aten-
der exclusivamente este tramo educativo; ello tuvo 
como consecuencia que la educación media superior 
fuera atendida de forma independiente. En tercer 
lugar, la mayoría de las dependencias de educación 
locales tienen subsecretarías y direcciones de educa-
ción media superior y superior.

A raíz del decreto de 2012 y del impulso dado 
por la Reforma Educativa en 2013 —que ratificó la 
Reforma Integral a la Educación Media Superior de 
2008—, se perfila una tendencia a separar a esta últi-
ma de la educación superior. Existen tres secretarías 
que agrupan de forma exclusiva la educación obliga-
toria: las de Jalisco, Guanajuato y Yucatán.4 Puebla 
es el único estado con una Subsecretaría de Educa-
ción Obligatoria (cuadro 1).

Es oportuno observar que los cambios realizados 
han sido graduales y lentos, muy poco congruentes 
con las facultades y competencias otorgadas a las 
autoridades educativas locales en los últimos vein-
ticinco años.

Las coordinaciones estatales del spd
Uno de los pilares de la Reforma Educativa de 2013 
fue la creación del spd para regular los procesos de 
ingreso, promoción, permanencia y reconocimiento 
de maestros y directivos, con el propósito de poner 
el mérito como principio rector para la carrera do-
cente y terminar con prácticas clientelares y cor-
porativas. Para ejercer sus facultades en la materia, 
el 14 de noviembre de 2013 la sep creó la Coordi-
nación Nacional del Servicio Profesional Docente 
(cnspd), órgano desconcentrado con autonomía 
técnica, operativa y de gestión.

3 Será preciso esperar los efectos del nuevo modelo educati-
vo en la organización del sector, pues la estrategia de mejo-
ra para las escuelas normales incluye un rediseño curricular 
basado en los planes y programas de educación obligatoria.

4 La Secretaría de Educación de Yucatán fue reorganizada a 
partir del decreto de obligatoriedad de la educación media 
superior, por lo que su estructura orgánica no incluye áreas 
relativas a la atención de temas presentes en la Reforma 
Educativa de 2013.
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Pese a no estar estipulada en ninguna normati-
va, la concurrencia de competencias con las auto-
ridades educativas locales —contenidas en la lge y 
la lgspd— llevó, a partir de 2014, a la creación de 
coordinaciones estatales del spd, cuyo desarrollo ha 
sido desigual, como enseguida veremos. 

Sólo en el Estado de México se trata de un ór-
gano desconcentrado de la Secretaría de Educación. 

Querétaro y Veracruz son las únicas entidades 
donde las funciones relacionadas con el spd recaen 
en la Unidad de Servicios para la Educación Básica  
en el Estado de Querétaro (usebeq) y en la Unidad 
de Planeación, Evaluación y Control Educativo, res-
pectivamente. El caso queretano es un tanto confu-
so, pues solamente opera los procesos de evaluación 
para el sistema federalizado, administrado por la 
usebeq, pero no existe tal en la Secretaría de Educa-
ción que administra el sistema estatal. 

Aguascalientes, Guanajuato y Quintana Roo tie-
nen su coordinación a nivel de subsecretaría: el se-
gundo presenta una variable interesante, pues las 
funciones recaen en la Subsecretaría de Recursos 
Humanos y Servicio Profesional Docente. En la Se-
cretaría de Educación de Quintana Roo se encuen-
tra la Subsecretaría del Servicio Profesional Docente, 
que tiene tres direcciones: Evaluación Educativa del 

Servicio Profesional Docente, Formación y Desarro-
llo Profesional; la primera se encarga de evaluar al 
sistema educativo local y representa un caso único en 
el país.

En Baja California, Baja California Sur, Campe-
che, Chihuahua, Coahuila, Colima, Durango, Sonora 
y Zacatecas las coordinaciones dependen directa-
mente del titular. 

Situación distinta es la que prevalece en Chiapas, 
Guerrero, Jalisco, Nayarit, Tabasco y Yucatán, don-
de no existe decreto de creación de las coordinacio-
nes ni se han integrado a la estructura orgánica de 
ninguna institución.

En cuatro estados se detectó que alguna área de 
su secretaría de Educación funge como enlace con 
la Coordinación Nacional del spd: en Michoacán 
lo hace la Dirección de Carrera Magisterial; en San 
Luis Potosí, el Departamento de Actualización de 
Maestros en Servicio; en Yucatán, el Departamento 
de Procedimientos Administrativos; por último, en 
Oaxaca únicamente se nombra a una persona para 
que realice esa función (cuadro 2).

A modo de conclusión
Este sucinto recuento de la normatividad y el dise-
ño organizacional de las autoridades educativas 

Cuadro 1. Organización de la educación obligatoria

Secretarías de Educación 
Obligatoria

Subsecretaría de Educación 
Obligatoria

Subsecretarías de Educación 
Básica, Media Superior  

y Superior

Subsecretaría de Educación 
Básica y Normal

Guanajuato
Jalisco
Yucatán

Puebla Chiapas*
Querétaro

Estado de México
Oaxaca**
Zacatecas

Subsecretarías o direcciones de Educación Media Superior y Superior

Aguascalientes
Baja California

Baja California Sur
Campeche
Chihuahua
Coahuila

Colima
Durango
Guerrero
Hidalgo

Michoacán
Morelos

Nayarit
Nuevo León

Quintana Roo
San Luis Potosí

Sinaloa

Sonora
Tabasco

Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz

Fuente: elaboración propia con base en información proporcionada por los miembros de las 32 dinee, en el marco del proyecto "Marco jurídico 
y diseño organizacional de los sistemas educativos locales" de la cdinee.

* En Chiapas, la Subsecretaría de Educación Estatal tiene las direcciones de Educación Media y Educación Superior.
** El ieepo es el organismo público descentralizado creado en 1992 que imparte educación básica y normal. La entidad cuenta con una Coordi-
nación de Educación Media Superior, Superior, Ciencia y Tecnología.
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Cuadro 2. Nivel jerárquico de las coordinaciones estatales del spd

Subsecretaría / 
Dirección Dirección Staff 

del titular
Órgano 

desconcentrado
Sin figura 
jurídica

Función absorbida 
por otra área

Aguascalientes
Guanajuato

Quintana Roo

Hidalgo
Morelos

Nuevo León
Puebla
Sinaloa

Tamaulipas
Tlaxcala

Baja California
Baja California Sur

Campeche
Chihuahua
Coahuila
Colima

Durango
Sonora

Zacatecas

Estado de México Chiapas
Guerrero
Jalisco

Michoacán
Nayarit
Oaxaca

San Luis Potosí
Tabasco
Yucatán

Querétaro
Veracruz

Fuente: elaboración propia con base en información proporcionada por los miembros de las 32 dinee, en el marco del proyecto "Marco jurídico 
y diseño organizacional de los sistemas educativos locales" de la cdinee.

muestra, a partir de los cambios constitucionales de 
2013, vacíos en sus marcos jurídicos y estructuras. 
Ello se traduce en una baja pertinencia para el cum-
plimiento de las tareas encomendadas. Desde el nivel 
federal se pueden advertir huecos que es necesario 
atender para la correcta implementación de la Refor-
ma Educativa. Originalmente, no se emprendió una 
transformación sustancial a la sep, sino que se crea-
ron algunas áreas para la atención de distintos aspec-
tos de la reforma. Tampoco hubo acompañamiento a 
las entidades federativas para la armonización de las 
legislaciones locales y estructuras organizacionales, 
ni se crearon mecanismos de coordinación entre los 
distintos órdenes de gobierno. Ello generó procesos 
de muy diversas índoles en la evolución y desarrollo de 
las ael. Además, las diferencias en sus capacidades 
técnicas y las presiones particulares de los ámbitos 
locales ocasionaron distintos vacíos legales que se 
traducen en una incipiente reglamentación de las ac-
ciones y en la persistencia de prácticas discrecionales.

Se trata de un problema profundo, pues la armo-
nización de las constituciones políticas de las enti-
dades federativas no ha sido siquiera parte de sus 
debates, al menos durante estos cinco años. A pesar 
de que la atención inicial se centró en las leyes esta-
tales de educación, su armonización no deja de ser 
incipiente ni es clara la distribución de competen-
cias entre las distintas autoridades educativas.

La organización de las ael muestra una diversi-
dad alarmante si consideramos que procesos como 
los relativos al spd deben ser ejecutados con cierta 
uniformidad. Lo mismo pasa en otros casos, como 
la evaluación del sistema educativo y la formación 
continua para docentes en servicio.

Los vacíos legales necesariamente influyen en la 
operatividad de la Reforma Educativa —y de cual-
quier otro ordenamiento federal—, pues, al no tener 
siquiera ese andamiaje jurídico debidamente orde-
nado, se abre espacio para la opacidad y la discrecio-
nalidad. Llevar a cabo estos cambios en un sistema 
federal es muy complejo, dada la autonomía de los 
estados, y termina por ser determinante al momen-
to de llevar a la práctica proyectos de la envergadura 
del que nos ocupa.

Es necesario explorar la vinculación entre la legis-
lación vigente y las acciones de mejora proyectadas en 
los documentos de planeación gubernamental, es de-
cir, los planes estatales de desarrollo y los programas 
sectoriales. Esta actividad no debe perder de vista la 
normatividad en materia de planeación estatal, pues a 
pesar de que la norma no es por sí misma suficiente 
para impulsar los cambios necesarios, resulta preocu-
pante tener una legislación incipiente como base para 
la operación del sistema educativo nacional. 

Aunque la falta de eficacia en la tarea de imple-
mentar la política educativa se atribuya mayormente 
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a las voluntades de algunos actores, la verdad es que 
no existen marcos jurídicos suficientemente robus-
tos y sólidos para operar la normatividad nacional y 
la iniciativa local.

Lo expuesto abre otra veta de análisis e investiga-
ción sobre actores y grupos políticos en los ámbitos 
locales, pero el problema de origen —según soste-
nemos— tiene que ver con la existencia de vacíos 
legales que permiten mayores grados de discrecio-
nalidad. Aunque hasta cierto punto es normal la di-
versidad en el marco de un Estado federal, lo cierto 
es que poco ayuda la incipiente legislación estatal 
para avanzar en una adecuada descentralización de 
la vida pública nacional. 
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Aunque hasta cierto punto es 
normal la diversidad en el marco 
de un Estado federal, lo cierto 
es que poco ayuda la incipiente 
legislación estatal para avanzar en 
una adecuada descentralización de 
la vida pública nacional. 
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Hace más de un siglo, en 1909, 
María Montessori publicó El 
método de la pedagogía cien-

tífica, un libro verdaderamente revolu-
cionario en el terreno educativo y, sin 
duda, todavía vigente a escala mundial. 
Sin embargo, como sucede a menudo, 
su suerte ha sido accidentada: la cele-
bridad del nuevo método dio pie a ver-
siones adulteradas que traicionaron o 
ignoraron sus principios básicos, y el 
atribulado curso de la pasada centuria 
tampoco dejó indemne el destino de la 
autora y de su obra. Se considera opor-
tuno recordar a ambas con la certeza 
de que su espíritu se encuentra en la 
base de cualquier renovación educativa 
de corte humanista que aspire a formar 
personas mejores y más libres.  

María Montessori nació en An-
cona, Italia, el 31 de agosto de 1870. 
Su carrera intelectual fue vertiginosa 
e implacable. En 1884 inició estudios 
de ingeniería y posteriormente se 
formó en biología y medicina, con-
virtiéndose, en 1896, en la primera 
mujer italiana que adquirió el grado 
profesional en esta última disciplina. 
Al año siguiente ya era ayudante en la 
cátedra de Psiquiatría de la Universi-
dad de Roma, lo cual no impidió que 
estudiara antropología y se doctorara 
en filosof ía. 

Más interesante para nosotros es 
que, en calidad de miembro de la Clíni-
ca Psiquiátrica Universitaria de Roma, 
trabajara, entre 1898 y 1900, con ni-
ños diagnosticados como perturbados 
o psicópatas y que, con sensibilidad e 
inteligencia, advirtiera que sus proble-
mas eran menos médicos que pedagó-
gicos. Expuso sus hallazgos en Turín, 

lo cual le valió el encargo, por parte del 
ministro Baccelli, de dar un curso a las 
maestras de Roma sobre la educación 
de los niños con discapacidad mental. 
Éste tuvo un buen recibimiento y dio 
pie a la fundación de la Escuela Magis-
tral Ortofrénica que Montessori dirigió 
durante dos años. 

El trabajo con los niños se convir-
tió en su pasión, pero ello no impidió 
que participara en congresos interna-
cionales para defender los derechos de 
las mujeres. Después de haber profun-
dizado sus estudios en Londres y en 
París, en 1907 fundó la primera Casa 
dei bambini en Roma, cuyo modelo se 
diseminó con rapidez por Italia, el 
resto de Europa y Estados Unidos. 
Producto de esta experiencia fue la  
publicación del libro que hoy visitamos: 
Il metodo della pedagogia scientifica 
applicato all’autoeducazione infantile 
nella Casa dei bambini (1909). 

Como se enfatiza desde el título, la 
propuesta se centra en la autoeducación 
de los niños; es decir, en estimular de 
manera controlada su independencia y 
libre espontaneidad, así como sus capa-
cidades de observación empírica de la 
naturaleza. La idea, hoy tan en boga, de 
que la educación debe enfocarse en que 
el sujeto aprenda a aprender fue formu-
lada, con otras palabras, hace más de un 
siglo por María Montessori —aunque, 
desde luego, hay otros antecedentes 
que se remontan al siglo vi a. n. e., con 
Lao Tse: “Si das pescado a un hombre 
hambriento, le nutres una jornada. Si 
le enseñas a pescar, le nutrirás toda la 
vida”—. 

Montessori postula que, para que 
este tipo de desarrollo sea posible, se 

necesita un ambiente estructurado, 
seguro y ordenado que esté exento de 
todo tipo de prejuicios (por género, 
discapacidad, etcétera) y donde preva-
lezca un profundo respeto por los ni-
ños y entre ellos, comprensión (amor) 
del docente, juego y experimentación 
directa. Tales son, en efecto, los tres 
ejes de su pedagogía: ambiente, amor 
y relación niño-ambiente.

A pesar del éxito de las escuelas 
Montessori, su expansión se vio in-
terrumpida por el fascismo. El Duce 
cerró las escuelas en Italia. Primo de 
Rivera y, más tarde, Franco se opusie-
ron a cualquier cambio educativo en 
España, donde se había establecido 
María Montessori, pues, durante la 
República, dicho país había acogido 
sus ideas con entusiasmo. 

María Montessori murió en los Paí-
ses Bajos en 1952, dejando tras de sí 
una obra monumental que aún no he-
mos logrado aprovechar cabalmente. 

Fuente: María Montessori (2003). 
El método de la pedagogía científica 
aplicada a la educación de la infancia. 
Madrid: Biblioteca Nueva. 

El arte de la autoeducación
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En la página web del Colectivo 
de Educación Comunitaria1 en- 
contramos la siguiente definición 

de logro de aprendizaje: “Conjunto de 
conocimientos, habilidades, destrezas y 
valores que debe alcanzar el aprendiz en 
relación con los objetivos o resultados 
de aprendizaje previstos en el diseño 
curricular. De los logros de aprendizaje 
obtenidos, se infiere su competencia” 
(Colectivo de Educación Comunitaria, 
s.f.). La descripción es clara y no pa-
rece representar más problema para 
el evaluador que contrastar las res-
puestas del alumno con las expec-
tativas contenidas en el currículo. 
Esto es falso. Si las evaluaciones en 
verdad aspiran a ser útiles, el caso se 
torna notablemente más complejo, 
pues los logros de aprendizaje están 
vinculados con una serie de factores 
que dificultan su ponderación y que es 
preciso tomar en cuenta en el diseño 
de las políticas tendentes a la mejora 
educativa. 

Las líneas siguientes abordan el 
tema a través de la síntesis de un tra-
bajo de Ernesto Treviño (2015), pu-
blicado por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (unesco, por 
sus siglas en inglés), en el cual formu-
la ciertas preguntas clave con el fin 
de evidenciar los retos y mostrar por 

1  Disponible en <goo.gl/jg1q4S>.

 

qué los estudios internacionales vin-
culados al logro de aprendizaje miran 
actualmente más allá de los factores 
escolares.

¿Cuál es la proporción en que 
ocurren las desigualdades de 
aprendizaje entre las escuelas 
y entre los estudiantes de una 
misma escuela? 
Con la pregunta anterior se puede 
identificar la fuente más probable de las 
desigualdades. Cuando ésta se da entre 
estudiantes, es claro que se requieren 
dispositivos pedagógicos de apoyo a los 
menos adelantados. En cambio, si ocu-
rre entre centros educativos, conviene 
diseñar estrategias para desarrollar ca-
pacidades en las escuelas con menores 
niveles de logro.

¿Cómo se relacionan  
la infraestructura y los 
recursos escolares con  
los logros de aprendizaje? 
Cuando es manifiesta dicha relación, 
probablemente indique que la dotación 
de insumos entre las escuelas es dispar, 
casi siempre en detrimento de las es-
cuelas que atienden a la población más 
vulnerable.

¿Cuáles prácticas docentes 
se relacionan más con el 
aprendizaje? 
El aprendizaje se produce en procesos 
de socialización complejos que invo-
lucran elementos relativos al desarro-
llo social, emocional, cognitivo y de la 
salud de los alumnos. En consecuen-
cia, es necesario apoyar a los docen-
tes para que empleen estrategias de 
enseñanza donde se combinen tales 
elementos.

Logro de 
aprendizaje  
y evaluación
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¿Cuál es el grado de inclusión 
de los sistemas escolares? 
Si se detecta marginación socioeconó-
mica en las escuelas, es indispensable 
determinar en qué medida se debe a 
los patrones de segregación residen-
cial asociados al origen social de las 
familias y en qué medida a prácticas 
de selección, explícitas o implícitas, 
permitidas por la regulación del sis-
tema escolar o implementadas por los 
centros educativos.

¿Qué tanto influye el nivel 
socioeconómico sobre el 
logro de aprendizaje de los 
estudiantes y las escuelas? 
En contextos donde este indicador 
explica una parte mínima de las des-
igualdades de aprendizaje, es evidente 
que las políticas educativas no deben 
basarse en dicha variable. En los casos 
en que el nivel socioeconómico influ-
ye de manera notable en el desempe-
ño escolar, resulta claro que la sola 
política educativa es insuficiente para 
corregir las disparidades: se requieren 
políticas intersectoriales que se ocu-
pen holísticamente de los niños, con-
siderando a sus escuelas y familias.

Considerando el sistema 
escolar, ¿son más adecuadas 
las políticas universales o las 
focalizadas? 
Cuando se conoce la influencia de 
las variables socioeconómicas en el 
aprendizaje, se pueden diseñar polí-
ticas educativas con mayor eficacia y 
eficiencia. Las desigualdades amplias 
pueden requerir políticas que apo-
yen a las escuelas con mayor rezago. 
Sin embargo, es necesario establecer 
cuán asociado está dicho factor con 
el origen social de los estudiantes. En 

contextos con altas disparidades y baja 
incidencia del nivel socioeconómico 
para explicarlas, se necesitan políticas 
de focalización orientadas a estable-
cimientos con bajo logro académico. 
Por el contrario, cuando las brechas 
se explican por las desigualdades so-
ciales, es indispensable focalizar las 
políticas en las escuelas que atienden a 
la población más vulnerable. Las políti-
cas universales son más eficaces cuan- 
do existen bajas desigualdades y cuando 
éstas no se explican por disparidades 
sociales.

¿Es eficaz la repetición de 
grado para resolver el rezago 
educativo? 
La repetición ha sido constantemen-
te asociada con menores logros aca-
démicos. Las políticas de repetición 
automática no resuelven el problema 
del rezago de los niños, por lo que se 
requieren otras medidas preventivas 
para permitirles alcanzar altos logros 
de aprendizaje.

Como se desprende de lo anterior, 
la correcta ponderación de dicho lo- 
gro no puede ignorar los factores 
asociados a él, a riesgo de caer en un  
mecanicismo estéril del cual no se 
pueden derivar políticas públicas 
que tiendan a la mejora de la calidad 
educativa. Es indispensable acercarse 
a las circunstancias de cada escuela 
para poder decidir el curso de acción. 
Cuando el nivel socioeconómico de 
los estudiantes se usa como predic-
tor, se producen hallazgos que ayudan 
a definir la focalización de la política 
educativa y promover intervenciones 
intersectoriales. Así se genera eviden-
cia que obliga a superar el enfoque 
parcial e inconexo en el diseño de po-
líticas en la materia. 
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